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El consejo de un campeón 
me hizo vencedor ” 


“ANTE todo, me recomendó cambiar de régimen 
alimenticio. Todos los días habría de tomar 
Quaker Oats porque es un alimento que forta- 
R lece el cuerpo y le da resistencia. El 
(2, siempre lo había tomado porque 
encontró que le daba las energías 
necesarias para triunfar. 
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L periodismo de estos días, a casi todo el 
periodismo de estos días, S€ le puede ca- 
lificar de “sensacional”, en el sentido de 
que procura, ante todo, dar noticias sen- 
sacionales + Entre la verdad exacta, ptro que no 
interesa mucho, y la mentira que se lee y Apa- 
siona, el actual periodismo, generalmente, pre- 
fiere lo segundo. No lo critiquemos. El lector 
es distraído Y ha leído tantas crónicas que as 
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no más no sale de su indiferencia. Hay que sa- 
cudirlo, engañarlo, interesarlo por medio de 
mentiras truculentas, O bellas, o apasionantes. 
Esta es la causa que engendra tantas leyendas. 
El gran cronista es el que tiene una excepcio- 
nal facilidad para inventarlas, para convertir, 
a una mediocre realidad cualquiera, en una €s- 
pléndida fantasía. 

En nuestro ambiente literario han nacido al- 
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gunas lindas leyendas, todas las cuales respon- 
den a un sentido romántico de la vida. He ahí 
al escritor de genio, arrastrando su pobreza y su 
tisis por los cafés, desconocido por la ciudad 
materialista, sin una mano amiga que lo salve... 
Este habría sido el caso de Florencio Sánchez, 
según la leyenda. Con ella se pretende hacer 
más interesante la figura del escritor, atraer 
hacia él la piedad y el afecto, engrandecerle des- 
de el punto de vista humano. Pero nada menos 
exacto. Florencio Sánchez tuvo empleos en la 
administración nacional, trabajó en diversos dia- 
rios, fué innumerables veces banqueteado, obtu- 
vo el aplauso ferviente de la ciudad, logró ser 
célebre en plena juventud y pagáronsele sus 
obras en una forma que hoy sería inicua pero 
que en aquellos tiempos era excelente. Y hace 
poco, ¿no ha dicho un cronista que Ricardo 
Gúiraldes fué ignorado mientras vivió? 

Una de las más curiosas leyendas es la que 
se refiere a la bohemia literaria. Millares de 
personas ajenas al mundillo de los escritores, y 
aun algunos escritores jóvenes o que n ale- 
jados del ambiente literario, están convencidos 


de que entre 1900 y 1906, más o menos, exis- 


tió en Buenos Aires una verdadera bohemia, 
formada por hombres de letras y por periodis- 
tas. He vivido en esos años de mi adolescen- 
cia y de mi primera juventud, íntimamente 
mezclado a esa imaginada bohemia y habría 
sido yo también, según algunas crónicas, uno 
de esos bohemios. Voy a destruir la leyenda 
contando la verdad verdadera. Voy a referir la 
existencia, bien poco bohemia, de los escritores 
de entonces. 

Ante todo, conviene saber lo que debe en- 
tenderse por bohemia. Ignoro el origen de la 
palabra, en el sentido en aquí nos interesa. 
Tal vez se ha encontrádo alguna semejanza 
de vida entre el gitano, o bohemio, vagabundo, 
enemigo del trabajo y de todo orden y discipli- 
na, y el artista despreocupado y desordenado, 
vagabundo por la ciudad, soñador e inestable. 
Pero sea cual fuese el origen de la palabra en 
el sentido que nos interesa, me parece que su 
difusión se debe a la novela de Henri Murger, 
titulada “La vie de bohéme”, y cuyo asunto, 
espíritu y personajes esenciales han sido po- 
pularizados entre nosotros, y creo que en el 
mundo entero, por las óperas de Massenet, de 
Puccini y de Leoncavallo. 

Leí la novela de Murger, en la que abunda 
el ingenio pero que carece de altos valores, 
precisamente por aquellos años de nuestra 
seudo bohemia. Poco recuerdo de ese libro, 
pero me ha quedado una idea clara de lo que 
era la vida de la bohemia en la época en que 
el autor lo escribió y de lo que ha seguido 
siendo, más o menos, hasta hoy, en París, 
patria de los bohemios. 

Decir “bohemia” equivale a decir despreocu- 
pación del dinero, ingenio para obtenerlo, fal- 
ta de gusto por el trabajo, alegría, buen hu- 
mor, indisciplina social, desorden en la vida y 
en las costumbres, amoríos, sentimentalismo, 
camaradería, El bohemio es un artista espontá- 
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neo, pero sin hábitos de trabajo ni disciplina 
mental. Soporta las calamidades sin protesta, 
con buen ánimo, a lo sumo com un poco de 
melancolía. No concibe la vida sin la mujer, 
que es para Él una amiga y una compañera. 
No está hecho para la rigidez del matrimonio, 
sino para los vínculos sentimentales que se 
anudan y se deshacen con facilidad. Prescinde 
en absoluto de la política, y ama el arte con 
entusiasmo más verbal que profundo. El bohe- 
mio sólo tiene un odio: el burgués que le des- 
precia y no le comprende. 

Creo que, punto más, punto menos, en to- 
do lo anterior están sintetizadas las caracte- 
rísticas del bohemio, Veamos ahora si los es- 
critores argentinos del 1900 y de algunos años 
que antecedieron o siguieron a aquél, pueden 
ser calificados como bohemios auténticos. 

Digamos, ante todo, que la mayoría de los 
escritores de aquel tiempo no tenían absoluta- 
mente nada que ver con ninguna vida bohemia, 
verdadera o falsa. Eran hombres de situación 
social, pecuniaria o política que jamás pisaron 
uno solo de los “cafés literarios”, como se les lla- 
ma imp Los seudobohemios éramos 
una veintena de muchachos y una docena de 
escritores o periodistas de la generación ante- 


rior. No nos asombremos por la escasez del. 


número. En aquellos tiempos era muy redu- 
cido el ambiente literario. Eramos pocos los 
escritores. Aparecían cada año diez o doce 
libros, Existía un solo grupo y no muy homo- 
géneo, y era desconocida, Eos consiguiente, la 
actual multitud plumifera ambos sexos, 

Casi todos teníamos algún empleo, lo que 
significa un sometimiento a la disciplina, No 
vivíamos, como los personajes de Murger, de 
a tres o cuatro juntos, sino cada cual en su 
casa y con su familia. Nos reuníamos a la taráe, 
generalmente en la pieza que ocupaba cn el 
hotel Helder, situado en la calle Florida, Emi- 
lio Ortiz Grognet; o bien en la puerta de 
este hotel, o en otros lugares de la misma 
calle. Por las noches, nos encontrábamos en un 
café de la calle Maipú; y a eso de las once 
o las doce, algunos, tres o cuatro, iban al 
Aue's Keller o al Royal's Keller, La mayoría 
nos íbamos temprano a nuestras casas. No 
trasnochaban sino los que trabajaban en los 
diarios de la mañana. 

La mujer estaba er absoluto ausente de nues- 
tras reuniones, cuya castidad hoy parecería in- 
comprensible. No había entonces ni una sola 
escritora, y nadie se hubiera atrevido a llevar 
al café a una mujer con la que tuviese un 
amorío, Pero, ¿quién habla de amoríos? En 
aquel tiempo no existían las aventuras, y si al- 
guno las tuvo, se guardó bien de contarias ante 
el grupo. Pero hay más aún: la mujer estaba 
ausente hasta de nuestras conversaciones, 

¿De qué hablaban, pues, esos tremendos 
bohemios de la leyenda? De literatura, de po- 
lítica, de religión. Comentábamos y discutía- 
mos a los grandes escritores europeos de aquel 
tiempo, a Tolstoi, a Ibsen, a Maeterlinck. Nos 
exasperábamos discutiendo. Eramos exagerados 
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y sinceros. Recuerdo que una vez, hablando 
de Ibsen, y cuando ya no había elogio que 
aplicarle, Alfredo López concretó nuestro en- 
tusiasmo con estas dos palabras, que signifi- 
caban la cumbre del panegírico: 

— ¡Qué animal! 

así como no había mujeres en nuestras 
reuniones, tampoco había alegría. No recuerdo 
que jamás en tren de diversiones, hayamos 
realizado una excursión a alguna parte, ni que 
nos hayamos reunido para bailar. No es que 
nosotros fuéramos tristes, sino que estas cosas 
no estaban en las costumbres de entonces, 
y que nuestra amistad era mucho más literaria 
que personal. 

A veces leíanse dramas y poesías, ya en un 
café más o menos solitario, ya en la casa de 
alguno de nosotros. Un francés con »ficiones 
literarias, y que protegía a Charles de Soussens, 
daba reuniones en su casa una vez por semana, 


con versos, cerveza y discusiones. Nunca pa- 


saban de diez o doce los tertulianos del fran- 
cés, y aquellas tenidas no se caracterizaban 
por la alegría y la despreocupación bohermia. 

Creo que los cronistas “sensacionales” con- 
funden la bohemia con la pobreza. Porque, 
eso sí, no era dinero lo que sobraba en aquel 
ambiente. Un compañero, que daba conferen- 
cias socialistas, nos pedía veinte centavos para 
lr y volver en tranvía. Algunos de los mucha- 
chos andaban muy mal vestidos. Uno de ellos 
iba de chaqué perpetuamente; pero no por 
elegancia, sino porque esa coluda prenda, har- 
to vieja por cierto, servíale para ocultar los 
agujeros que tenían los pantalones en las asen- 
taderas. 

El periodismo de aquel tiempo obligaba a 
un relativo trasnochar. Ahora los diarios de la 
mañana se escriben, en gran parte, a la tar- 
de, Antes se escribían por la noche, y los 
redactores y gacetilleros debían permanecer en 
el diario hasta la una o más. De la redacción 
los periodistas pasaban al bar, en donde, be- 
biendo y a veces comiendo alguna cosa, se 
quedaban una hora o dos. Pero esto, ¿qué tiene 
que ver con la bohemia? ; 

Tampoco tiene nada que ver con la bchemia 
cierta costumbre, frecuente por entonces en 
unos cuantos escritores y periodistas, que les 
convertía en ciudadanos del rabelesiano reino 
de Dipsodia. Como esto ha desaparecido por 
completo de nuestras costumbres literarias, 
debo atribuirle a la forma del viejo periodis- 
mo y a resabios románticos. El pocta solía 
considerarse a sí mismo como un ser desgracia- 
do, que padecía la fatalidad de tener talento 
y de soñar y escribir versos, y que necesitaba 
olvidar en un vaso de ajenjo o de gin, su re- 
beldía y el desconcepto con que le apartaba 
la sociedad. Entre los dipsómanos de aquel 
tiempo había un ecuatoriano o colombiano que 
se llamaba López y López. 

rimero se hacía pagar algu- | l 
has copas y después pedía de 
mesa en mesa, entre sus 
amigos, claro está, cinco cen- 
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tavos aquí y diez allí, hasta juntar cincuen- 
ta O sesenta y en seguida iba a una farmacia, 
compraba amoníaco, lo aspiraba y eso volvíale 
al estado normal. 

¿Buen humor? Se hacían chistes, casi siem- 
pre sobre los ausentes. El grupito que rodeaba 
a José Ingenieros solía hablar de la Syringa 
y de las iniciaciones. Contaban ellos haber so- 
metido.a las pruebas del agua, del fuego, del 
aire y de la tierra, a cierto zapatero de la ca- 
lle Rivadavia, pobre diablo que, por el lujo de 
andar entre literatos, se prestó a las fechorías 
gue quisieron hacerle. Pero debo declarar que 


jamás asistí a esas “iniciaciones”, ni sé de nin- - 


guno de mis amigos que las haya presenciado, 
ni estoy seguro de que hayan acontecido algu- 
na vez, por lo menos en la forma en que los 
syringos las contaban, 

Al contrario de los verdaderos bohemios, a 
todos nos preocupaba la política. Eramos más 
o menos socialistas o anarquistas. Leíamos a 
Kropotkin, a Bakunin, a Tolstoi, a otros maes- 
tros de las ideologías humanitarias. Alberto 
Gerchunoff, cuya bondad le hacía incapaz de 
matar una mosca, hablaba de tirar bombas de 
dinamita. Yo llegué a escribir unos versos elo- 
giando “el bello gesto” de energía y afirma- 
ción de la voluntad, de Mateo Morral, el que 
tiró la bomba para asesinar al rey de España, 
versos que Ricardo Jaymes Freire, que diri- 
gía por entonces una revista en Tucumán se 
negó a publicarme, escribiéndome: “Alguna 
vez me lo agradecerá”, 

Todo esto, como se comprende, era puramen- 
te verbal, y había en ello muchísimo de pose 
y de paradoja y un virulento deseo de “épater 
le bourgeois”. 

Cuanto vengo diciendo no impide, naturalmen- 
te, que hubiera entre nosotros algún tempera- 
mento auténtico de bohemio, por ejemplo Char- 
les de Soussens, Pero Soussens no era argentino, 
sino suizo, nos llevaba bastantes años y resultaba 
una figura extraña en nuestro medio. Los mu- 
chachos de mi generación éramos serios y es- 
tudiosos. Me ha hecho mucha gracia ver en 
la lista de los bohemios a Ricardo Rojas, que 
ni siquiera iba a las reuniones de los cafés, 
salvo circunstancias excepcionales; a quien era 
preciso visitar en su casa, para conversar con 
él; muchacho ordenado como todos y extraordi- 
nariamente estudioso que, a los veinte años, 
conocía varios idiomas y poseía una seria cul- 
tura literaría y sociológica. 

Teníamos los muchachos de entonces un cier- 
to temperamento romántico, pero nuestra vida 
era harto mediocre, Sin duda, la existencia 
bohemia que describió Murger no tiene nada 
de heroico o de excepcional; pero siquiera se 
diferenciaba de la existencia burguesá de aque- 
llos tiempos. La vida de los escritores argen- 
tinos a quienes algunos cronis- 
tas demasiado imaginativos han 
considerado como bohemios, 
era tan trivial como la de los 
demás argentinos de 1900, 
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NA mañana al afeitarse, se dió cuenta de 

su enfermedad. Es verdad que se sabía 

amenazado por ella, sabía que estaba en él, 

Pero recién en aquel momento compren- 
dió que iba a serle fatal, No era gran cosa toda- 
vía: un pequeño rastro insignificante, que podía 
palparse con el dedo. Una especie de callosidad 
apenas perceptible. El cuello no estaba ni deforma- 
do mi alterado. No, nada. Sólo aquella pequeña 
dureza, 

En su calidad de médico, conocía muy bien aquel 
mal, su iniciación, su curva, su conclusión. Lo 
conocía tan bien, que habría podido calcular la 
fecha de su muerte probable, equivocándose como 
máximo en alguna semana. 

Terminando de afeitarse y mientras observaba 
en el espejo el ir y venir de la hoja sobre el ca- 
rrillo, se miraba el rostro pálido, como el de un 
condenado. ¿Qué podía intentar? La operación 
ciertamente, no: sería peligrosa. Curaciones, tal 
vez una cura con radio. ¿Y luego? La cura le 
prolongaría la vida, tal vez, por algunos meses, 
pero no se la salvaría. Posiblemente se la prolon- 
garía durante un año. Pero, ¿qué existencia?... 
Una existencia mutilada, degradada, con todas las 
precauciones necesarias. El mal terminaría lo mis- 
mo por triunfar. For eso era mejor acaso, apro- 
vechar hasta el fin de una existencia sin dismi- 
nuciones. 

Se secó lentamente la cara y murmuró: 

—S... , 

Alguien, en efecto, había llamado a la puerta. 


AURA entró y él le sonrió con particular 

ternura. 

Laura era la más bella cosa de su vida. 

La unión de ambos tenía el significado 
de un entendimiento total. Laura era bella e in- 
teligente, hermana y enamorada a] mismo 
tiempo. 

— ¡Qué hermoso tiempo! — exclamó Laura. 
— He buscado en vano en todo el pasado de mi 
vida. Imposible encontrar una primavera se- 
mejante. 

— Mi última primavera — pensó el hombre 
enfermo, furtivamente. 

Después abrió de par en par la ventana y, a 
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pulmones plenos, aspiró el olor de las hojas, de 

las flores, de la tierra húmeda, que los jardi- 

nes del Champ-de-Mars hacían llegar hasta 
casa, 

Más tarde, cuando Laura procurara recordar, 
reconocer en qué preciso momento la revelación 
había golpeado a su compañero, no descubri- 
ría nada, 

Nada en la pureza perfecta de aquella mañana, 
nada en la sonrisa del hombre. 

ura sobresalía del balcón y avanzaba la 
cabeza hacia los árboles, como para estar más 
cerca de ellos, 

—La hora es magnífica... Se diría que el 
mundo nace en este momento. (Qué bella cosa 
€s la vidal — murmuró Laura con fruición, 

El la miró, fresca y viva, apoyada sobre la 
baranda. : 

Sí, Laura tenía un cuerpo hermosísimo, una 
nuca sólida y cabellos mórbidos hechos a pro- 
pósito para ser acariciados. Todo en ella ex- 
presaba salud. 

Laura se dió vuelta y recibió en pleno ros- 
tro la sonrisa radiosa de su amante. 

-—¿No te parece, querido, que hoy se dis- 
fruta realmente la alegría de vivir? 


v 


o sufría, o poco menos. 

Sin el conocimiento técnico que, en 
su calidad de médico, tenía de su mal, 
habría podido sentir deseos muchas ve- 

ces, de levantar los hombros. 

n día, se sintió tan bien que comenzó a du- 
dar de su mal. En aquel duelo constante entre 
Su esperanza y su cuerpo, le ocurría algunas vye- 
ces experimentar dudas. Á veces, aceptaba su 
destino y a veces se revelaba contra él. Pero en 
ambos casos estaba obligado a soportar solo el 
peso de su secreto. 

¿Laura? Era necesario dejarla ignorar, 

Pero una mañana no pudo más. El secreto 
era demasiado pesado para llevarlo solo. Y de- 
cidió ir en busca de Pedro Tenant, su amigo, 
un maestro. Recordó que una vez él había hecho 
un diagnóstico equivocado, Una joven señora 
que temía tener un cáncer en un seno. El había 
Propuesto la intervención quirúrgica. La seño- 
ra la había rechazado, se había hecho atender 
con otro médico y ahora vivía sin enfermedad, 
sin inquietud. A él no le agradaba recordar 
aquel su error profesional. Ahora, en cambio, 
pensaba siempre en ese error, casi con obsesión. 

¡Cómo era de magnífico aquel verano! Pare- 
cía una ofensa constante a su mal, una irrisión 
frente a todas las tinieblas que había en su co- 
razón. 

Se dirigió a pie hasta la casa que habita Te- 
nant, el maestro. El doctor Tenant vive en un 
barrio tranquilo de la periferia: un barrio donde 
los árboles luchan todavía contra el bullicio de 
los tranvías. En el rincón de un parque, el pri- 
mer piso que habita el doctor Tenant, parece 
Uno de aquellos jardines submarinos de los cuen- 
tos de Andersen, donde una pequeña sirena ena- 
Morada sueña con su amante, Una luz de acua- 
rio y el reflejo de las hojas sobre todas las 
cosas, Tal vez sea ese mismo reflejo el que 
está difundido sobre el rostro de Tenant. 

El hombre enfermo le dice: 

— Sí, pues... Creo no equivocarme, Casi es- 
toy seguro. Pero tengo necesidad de que a mi 
certidumbre se agregue la tuya. 


Viejo hábito de médico es el de hacer uso de 
la ironía. Tenant examinó y en pocos minutos 
se dió cuenta. Dijo brevemente: 


Los dos médicos estaban en pie en el con- 
sultorio. 

Entre las hojas, el sol se obstinaba en fil- 
trarse, en bailar. 

— No hay nada que hacer, ¿no es verdad? — 
preguntó el enfermo. — La conclusión... El 
tiempo máximo... Sé todas estas cosas... En 
cuanto a las curaciones, seguramente eres del 
parecer de que ni siquiera vale la pena intentar- 
las, ¿no es cierto? 

— Es necesario intentar siempre. 

ee Dame cifras, Tenant; tengo necesidad de 
ellas. 

—Sin operación, un año. Con la operación, 
algunos meses más, pero, naturalmente, de exis- 
tencia disminuida. 

La voz de Tenant no temblaba, no hesitaba 
frente a las palabras. Pero detrás de las palabras 
había una gran dulzura. 

—Está bien — dice el hombre enfermo. --- 
Es precisamente lo que yo había supuesto. 

El hombre enfermo sacó un cigarrillo, lo en- 
cendió y miró lejos, lejos, más allá del jardín, 
acaso más allá de su vida... 

— ¿Y Laura? — preguntó Tenant. 

— Laura, sí.,. Es terrible... Es la cosa más 
terrible. 

Meditó un instante. Luego, con una mezcla 
de ironía defensiva, de indulgencia y de amar- 
gura, prosiguió: 

— Laura no sabe nada. En estos momen- 
tos, entre otras cosas, ama la vida... 

— Laura, — comentó Tenant, — es la única 
mujer a quien me resisto a imaginar encorvada 
sobre el lecho de un enfermo. Pero te quiere 
mucho ¿sabes? Te quiere mucho más a ti 
que a su propia felicidad, que a su propia vida, 

— ¿Crees tú seriamente que se pueda amar 
a alguien más que a la vida? 

El tono del hombre enfermo estaba lleno de 
pa o y ninguna respuesta llegó en su 
auxilio, 


y 


AS pensado en nuestras vacaciones? — 
preguntó Laura, apoyada en el balcón 
. Ji desde donde se veían las cimas de los 
árboles sedientos, quemados... Estás 
cansado... Haremos bién en partir... Te no- 
to más delgado y tienes los párpados sombrea- 
dos. Hazme caso a mí, Deja tus enfermos. De 
otra manera te enfermarás... 

— Y tú deberás curarme — replicó el hom- 
bre enfermo con una yoz burlona, 

Laura rió. 

— Imposible!..,, Sabes muy bien que no se- 
ría capaz... Sabes muy bien que no me arries- 
garía a tolerar el espectáculo del mal. Lo 
sabes... 

Laura se separó de la balaustrada, 

Luego, como para atenuar el significado de sus 
palabras, besó al hombre enfermo en la frente, 
sin adivinar que debajo de aquella frente palpi- 
taba una obsesión. 

Después se sentó sobre la silla larga y el 
hombre enfermo la miró tiernamente, 

¿Cómo era que Laura no adivinaba? 

No adivinaba, no presentía. 

— Tienes razón, Laura, estoy cansado. 
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El hombre cerró los ojos. Pensaba en el ho- 
rror que experimentaba Laura por la enferme- 
dad, por la vejez, por todas las desgracias. Re- 
cordaba todas las confesiones que había rezibi- 
do de ella respecto al mismo propósito: confe- 
siones de las cuales una vez se había sonreído, 
interpretándolas como signos de salud, de equi- 
librio, de triunfo. Ahora lo asaltaba el recuerdo 
de aquellas confesiones. Una vez, atravesando 
juntos una villa, habían visto, sentados en uu 
banco, alineados en sus uniformes, a varios con- 
valecientes de un hospital vecino. 

— ¡Qué estúpida fila de vejetes! — había di- 
cho Laura. — ¿Has visto? 

— ¡Pobrecitos! Es necesario que tomen un 
poco de aire. 

— Tienen una casa, un jardín... ¿Por qué 
no se quedan allí? ¿Por qué imponer a los trans- 
seúntes este hcrrible espectáculo? ¡Debería es- 
tar prohibido esto! 

En aquella época, tres años antes, el hombre 
enfermo tenía cuarenta años. Laura treinta. El 
hombre enfermo se había sonreído de la juven- 
tud intransigente de ella. 

Y otra vez, fué cuando ella perdió a la más 
querida de sus amigas, La muerte había sido pre- 
cedida por una larga enfermedad y Laura, para 
no asistir a aquel espectáculo, se había ido le- 
jos de París y no había regresado hasta después 
de la muerte de la amiga. 

Se sintió sacudida por el dolor, pero no qui- 
so saber nada ni de la enfermedad, ni de la 
muerte. 

El hombre enfermo recordaba todas esas 
COS38. 

Laura era inteligente y curiosa. Pero su in- 
teligencia rehusaba acercarse a todo aquello 
que se refería a una enfermedad, a un horror, a 
una tristeza. Nunca había sido capaz de intere- 
sarse por la carrera científica de su marido. 
Siempre se había limitado a escuchar el relato 
de algún experimento, pero cada vez que se ha- 
bía tratado de pasar de la teoría a la frecuen- 
tación de los enfermos o al experimento vivo, 
Laura había declarado su repugnancia. El hom. 
bre enfermo nunca había insistido. 

— Entonces — volvió a decir Laura, — ¿cuán- 
do irás a casa de tu mamá? Yo aprovecharé 
esos días para reunirse con mi hermana, en 


es. 
— Creo, en efecto, que iré antes a casa de 
mi madre. 

—Entonces, nos encontraremos después. 
¿Dónde iremos este año? 

— Como el año pasado... En automóvil, y 
de caza... 

Los dos tenían el gusto de lo imprevisto. 

La noche, entretanto, había caído. En la som- 
bra, el hombre enfermo pudo recogerse en su 
sufrimiento y acariciar los cabellos de Laura. 
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LLA estaba lejos, a la orilla del mar, fe- 

liz, demasiado feliz. Cada una de sus 

cartas era una canción de alegría. 

“Todo aquí es benéfico — decía en una 
de ellas — para los ojos y para el alma. Hasta 
la miseria. El otro día encontré sobre la playa 
a un mendigo que tenía una pierna amputada y 
que devoraba un pedazo de pan frente al Me- 
diterráneo. No obstante su miseria, tenía el 
rostro feliz. Bajo este cielo, todas las felicida- 
des son posibles.” 


El hombre enfermo se sintió, en aquel mo- 
1dr ato. infinitamente más pobre que el mendi- 
go a que hacía mención la carta de Laura. 

Estaba ya en casa de su madre desde hacía 
una semana. Unos días más y debería ir a reu- 
nirse de nuevo con Laura. ¿Dónde alcanzarla? 
El hombre enfermo no deseaba más que en- 
contrarla en sus recuerdos. 

¡Laura!... ¡Laura!... A veces sentía un im- 
petuoso deseo de volver a verla, de estrechar 
una vez más entre sus brazos sus formas Íres- 
cas, sanas. Laura siempre lo había ayudado a 
vivir. Volviendo a encontrarse con ella, se haría 
ayudar a morir. 

— ¿Cuándo partes y adónde irás? — le pre- 
guntó la madre. 

El hombre enfermo no había dicho nada, ni 
siquiera a la madre: una pobre señora sola y 
vieja que esperaba a su hijo todo el año. Cada 
año, el hijo le concedía dos semanas de presen- 
cia, para llenarle los ojos y el corazón. 

— Creo que iré al extranjero... España... 
Austria... No sé... 

La madre se atrevió a discutir. España era 
demasiado cálida. La estación no era propicia 
para un viaje a España. . 

— No se puede elegir la estación, mamá, 

Luego, a propósito de Austria, tuvo casi el 
deseo de exclamar: - 

—Quisiera volver a ver Viena antes de 
morir. 

En cambio, dijo simplemente: 

— Volver a ver Viena... Las bellas casas 
pintadas del Tirol... Los balcones dorados... 
Los valles en flor... 

Fijó la fecha de la partida. 

¿Partida o fuga? 

La madre intuyó algo y pensó dolorosamente 
entre sí: 

— Laura debe de haberle hecho algún daño a 
mi hijo. 
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TA x hombre enfermo partió solo. 
HA Estaba ya lejos cuando Laura regresó a 
_4 París en un cálido, tórrido día de agosto. 
La noche anterior, en Cannes, ella había 
sufrido una especie de pesadilla. Después había 
subido al tren. En su bolso, yacía una carta toda 
manchada de lágrimas, una carta cuyo texto Lau- 
ra sabía de memoria: un texto doloroso, deses- 


perado: . 

“Debo partir solo. No procures ni comprender, 
ni luchar, Más tarde, dentro de algún tiempo, me 
lo agradecerás. En mi corazón, nada ha cambia- 
do con respecto a ti. Te llevo siempre en mi alma 
y no has dejado de ser para mí, el rostro de la 
felicidad. Soy yo quien no puede ver el rostro de 
tuya. Continúa, si puedes, amándome y pensan- 
que no he hecho nada para privarme de tu 


En una hoja aparte, el hombre enfermo ha ano- 
tado todas las instrucciones que se refieren al 
lado material de la vida. 

Ahora, en el departamento desierto, adonde él 
no volverá más, Laura se agita presa de sus pen- 
samientos. Mira la habitación donde fué siempre 
tan feliz 
quiera un rastro de su antiguo bienestar. La casa 


pronto, se dirige hacia el escritorio de él. 
en los cajones, escruta todo aquello que 
sus manos encuentran durante la inspección. Lue- 
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go se deja caer sobre una silla y exclama dolo- 
rosamente ; 

— Loco... Se ha vuelto loco... 

Laura sabe muy bien que no es el caso de pen- 
sar en una infidelidad. Ciertamente, no se trata 
de otra mujer, Si él hubiese hablado simplemente 
de la necesidad de hacer un viaje solo, no habría 
dicho nada. Aun los grandes amores tienen nece- 
sidad de un poco de evasión. Pero sentía que él 
no retornaría más, Sentía que él se había sepa- 
rado de su ternura, de su carrera, de todo. ¿Qué 
error ha podido cometer? Laura se lo pregunta. 
Pero no descubre nada en su conciencia, nada... 
Por otra parte, en la carta en que anuncia la sepa- 
ración, todas las palabras, todas, tienen un dulce 
perfume de amor. ¿Entonces? 
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L hombre enfermo, viajó largamente, 
No buscaba más que cambiar de cielo 
cada día, ver todo lo que no había visto, 
No se sentía bien sino en el pasado. 
presente, en cambio, parecía resbalar entre sus de- 
dos como agua. El pensamiento de Laura le era 
necesario todavía. Pensaba en Laura como en una 
muerta, pero luego decía: 
o realidad, el muerto soy yo. Laura está 
va, 

No experimentaba a menudo el desco de es- 
cribirle, La idea del sufrimiento de Laura le re- 
sultaba casi intolerable. Un día, en una carta, le 
dijo todo. Pero luego, temiendo ser alcanzado por 
ella, no la mandó, Así Laura no recibió más que 
cartas insignificantes de Viena, de Assís, de To- 
ledo. Después, un buen día, el hombre enfermo de- 
cidió callar definitivamente. El no estaba vivo sino 
a medias, El mal, en efecto, progresaba y él ob- 
servaba su avance con un fatalismo orgulloso. In- 
tentó luchar, volver a obrar, partir de nuevo, pero 
ya los rostros de los vivos no expresaban nada 
para su espíritu, 

Escribió a su madre diciéndole que estaba en- 
fermo y que pronto iría hacia ella, Después pen- 
só que su vida era inútil. Pero no quiso darle a 
su madre semejante dolor, 


MM 


AURA supo de su muerte por un telegrama. 
Lo llorzba, vivo, desde hacía ya mucho 
tiempo y, en efecto, la noticia de su muer» 
te cayó a su lado sin ruido. Después de 
haber detestado el sufrimiento, Laura había ter- 
minado por vivir sumida en Él. Con el telegrama 
entre las manos, vió bailar bajo sus ojos las letras 
dactilográficas. Solamente la muerte habría podi- 
do separarla del hombre a quien amaba. El 
bre a quien amaba había muerto. Entonces, el or- 
den normal de las cosas se había restablecido. He 
aquí por qué Laura no quiso reanudar con la no- 
ticia de aquella muerte, el drama del abandono. 
Era verano. En aquella época, todos los años, Él 


e e, 
1% 
0 
ó 


9 


4-8, 


Suzanne Normand 


iba a hacerle una visita a su madre. Acaso le ha- 
bría ocurrido alguna desgracia. Pero la madre, 
¿por qué no la llamaba? “Venga”, decía el tele- 
grama. 


y 


os ojos de Laura estaban secos y sobre su 
rostro se difundía una tempestad de dolor. 
— Señora... ¿Cómo ha podido?... ¿Có- 
mo ha hecho para dudar de mi amor? 

Laura escondió el rostro entre sus manos y al 
fin prorrumpió en lágrimas: todo el dolor con el 
cual se nutría su vida desde hacía un año, corrió 
sobre su rostro. 

Ahora sabía todo con respecto a él y sabía tam- 
bién que las últimas semanas de su vida habían 
sido atroces. 

— Sí, pues — decía la madre, dolorida. — Cuan- 
do lo vi partir solo, creí que sufría por culpa de 
usted. Después de muchos meses regresó con la 
muerte en la cara y me dijo todo. Y me confesó 
que era él el único responsable de la separación de 
ustedes. 

— Pero, ¿por qué, señora, por qué?... Yo, lo 
habría curado, lo habría salvado... 

Laura así lo creía y, llorando, unía las manos. 

La vieja madre la miró. Luego sonrió con una 
sonrisa burlona, victoriosa y llena de verdad ma- 
terna: 

—No, él no podía morir sino junto a mí. 
O mucho tiempo para morir, ¡mu- 


— Pero yo también lo quería mucho... Yo 
también... 

— Usted amaba la vida. Me lo decía. No que- 
A 

rror. 

Laura se alzó en lágrimas, atormentada. Todo se 
iluminaba ahora en ella, 

Murmuró: 


porque no sería capaz. 

Recordó todo lo demás, todo. Sumergida en su 
recuerdo, lo sondeaba, en el corazón, con deses- 
peración. Todas las puñaladas, que, riendo, había 
asestado en el corazón de su amante, volvía ahora 
hacia ella para herirla, He aquí por qué había par- 
tido: antes de que llegara la muerte, había querido 
repudiar su presencia. 

— No he sabido amar — murmuró Laura. 

¿Cómo curar su tormento? 

Ella lo sentía subir a gu espíritu más áspero, 
más torturante que aquel que la había obsesiona- 
do en el momento del abandono: lo sentía subir 
y colocarse en su vida, terrible, para siempre. Tal 
vez hasta el último día de su vida, de la que aque 
tormento iba a ser su cáncer, su terrible e incu- 
rable cáncer. 
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COLOMBA, LA HE 
¿IMPLACABLE Y EL 
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ROINA DEL ODIO 
RENCOR ANCESITRAIHD 


róspero Merimee, el novelista francés autor 

de “Carmen” y de la novela epónima, co- 
noció en Córcega a esta mujer extraordinaria, que 
se había erigido en cabecilla de uno de los más 
poderosos e inclementes bandos de la isla. Mucho 
la admiró y hasta llegó a acariciar el proyecto de 
casarse con la hija de la inquieta heroina. Sin lo= 
grar consumar su proyecto, se conformó con lle= 
varla a las páginas de un libro, y gracias a ello 
poscemos hoy ésa que con el título de “Colomba” 
es una de las mejores obras de las letras francesas 

en la primera mitad del siglo pasado. 
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oLomBA Caraballi pertene- 
cía a una de las más viejas 
familias de la Córcega. 

Había nacido en 1765 en Fozza- 
no, cerca de Sartene, y no en 
Pietranera, como aparece en la 
novela, El hada de la venganza 
debió presidir su llegada al 
mundo. En torno a su cuna, 
cerca de la que velaban muje- 
res tocadas de negro, chocaron 
los violentos odios entre las fa- 
milias secularmente rivales. “El 
duelo trágico, el silencio de la 
tumba, el aguijón de la vengan- 
za, tal la trilogía fatal que guió 
el genio de esta mujer”, nos di- 
ce Merimee en su obra. 

La casa en que pasó su in- 
fancia era una torre cuadrada, 
semejante a una fortaleza. La 
luz no penetraba en ella sino por 
aspilleras. Las ventanas que en 
el presente pueden contemplar 
los turistas son modernas. Uno 
de los historiadores de la vida 
de Colomba Caraballi, Lorenzo 
de Bradi, hace remontar su 
construcción al siglo XVI Hoy 
es punto de reunión de los mu- 
chos turistas que llegan hasta 
la isla, deseosos de conocer los 
lugares donde vivió y combatió 
la extraordinaria heroína que 
sirvió a Próspero Merim.ee pa: 
ra escribir su inmortal novela, 

La población de Fozzano es- 
taba, como en el presente, ro- 
deada por olivares, bien que es- 
te árbol simbólico nada tuviera 
que ver con el impetuoso y ven- 
gativo carácter de los poblado- 
res. Desde una casa a la otra, 
día y noche, las gentes se es- 
piaban recelosas e implacables, 
acariciando una venganza, -tra- 
mando una celada. Y las fa- 
milias eran, como en el pre- 
sente, vecinas de siglos; por ge- 
neraciones y generaciones ha- 
bían nacido, vivido y muerto 
pared por medio. 

Colomba se convirtió en una 
esbelta y enigmática muchacha. 
Siempre vestida de negro, no 
se tocaba si no con el negro y 
clásico velo. Montaba a caballo 
como un hombre y manejaba el 
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mosquete con singular destreza. 
En la vida cotidiana, su broncea- 
do rostro no traducía ninguna 
emoción, A falta de instrucción 
poseía un instinto seguro y de- 
cidido, una suerte de genio im- 
provisador, que la convertía en 
una incomparable capitana. Co- 
lomba ignoraba la mentira y los 
artificios femeninos. Su piedad 
mezclábase a la superstición. 
Tenía, en la región, fama de 
encantadora: “Cuando alguien 
caía enfermo, inmediatamente se 
pensaba en algún mal de ojo. 
Entonces llamaban a Colomba. 
Si ella no podía acudir, le lle- 
vaban el sombrero, si se trataba 
de un hombre; el pañalón, si era 
una mujer; un bonete cualquie- 
ra, si era un niño. Colomba co- 
menzaba por persignarse; lue- 
go, posando sobre la prenda del 
enfermo un cántaro, llenábalo 
de agua y sobre ella trazaba el 
signo de la cruz con una lám- 
para de hierro, cuya mecha ha- 
bía encendido. Tocaba con la 
punta de su índice el aceite de 
la lámpara y luego lo sumergía 
en el agua. Si la gota que caía 
quedaba unida en el agua, no 
había maleficio alguno; pero, 
si se diseminaba, era menester 
continuar, recitando ciertas ple- 
garias conocidas sólo por ella, 
hasta que la gota de aceite ad- 
quiriera su primitiva forma. 
Recién entonces el maleficio 
quedaba conjurado”. 

Colomba tenía tres hermanos : 
Orso, el “medio sueldo”, perso- 
naje importante en la novela; 
Ignacio, cónsul de Italia en la 
ciudad de Venecia, entonces aus- 
tríaca; y, finalmente, Simón, 
coronel en el ejército inglés. 
Puvo también cuatro hermanas, 
que vivieron eclipsadas por su 
belleza y su fuerza de ca- 
rácter, 

Desde muy joven sintióse po- 
derosamente atraída por la lu- 
cha que oponía la parte baja de 


la ciudad — cuyos jefes eran 
los Carabelli, los Bartoli y los 
Bernardini — con la parte alta, 


dominada por los Durazzo y los 
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Paoli. Una cuestión de muje- 
res había sido el origen de estas 
rivalidades. La: bella Chiara, en 
otra época, había inflamado los 
corazones de todos los jóvenes 
de la población; pero como ella 
mostrara cierta preferencia por 
los de la parte baja, suscitó en- 
tre todos un odio a muerte. Una 
noche, al salir de la iglesia, Pe- 
dro Paoli interpeló a uno de los 
Carabelli y, sin aguardar res- 
puesta, sacó a relucir su arma y 
la descargó sobre su contrin- 
cante, Desde aquel punto, las 
familias, convertidas en enemi- 
gos implacables, no habían cesa- 
do de odiarse y atacarse. En sus 
querellas tomaban parte todos 
los pobladores, divididos en dos 
bandos. En cuanto a los servi- 
dores de los adversarios, vivían 
permanentemente sobre aviso: 
los pastores guardaban los re- 
baños fusil en mano y los labra- 
dores no abandonaban las armas 
en plena faena. 


A 


<A 


pu 


(11: SEA la, 


ESPOSARSE con Colomba, 

pues, significaba casarse 

con una venganza. Los 
pretendientes, empero, no le fal- 
taban. Entre los suyos, la joven 
dominaba en forma incontras- 
table. ¿Dominaría, también, a su 
esposo? Era preciso, entonces, 
que ella escogiera un compañero 
sumiso, que comprendiera que 
Colomba debía continuar siendo 
la capitana, la dueña de los des- 
tinos familiares. ¿No tenía ella 
por misión la venganza de los 
agravios inferidos a sus mayo- 
res? El esposo que eligiera de- 
bía, pues, pertenecer a su par- 
tido. En Córcega, como en al- 
gunos otros pueblos latinos, con- 
siderábase bochornoso el llegar 
a vieja sin marido. Colomba de- 
cidió, al cabo,. tomar esposo. 
Eligió a un joven de los Barto- 
li, llamado Forcioli, cuya fami- 
lia era del bando de los Cara- 
belli. El novio era valiente y 
buen tirador; estaba igualmente 


dispuesto a someterse a su fu- 
tura esposa, pues reconocía que 
Colomba encarnaba con majes- 
tad el espíritu de una de las 
más respetables familias corsas. 
Se recuerda que ni aun el día 
de su enlace olvidó Colomba su 
odio y sus precauciones. Bajo 
un chal de cachemira ocultaba 
un estilete; y en cuanto a su es- 
poso, guardaba un puñal y una 
pistola en sendos bolsillos. La 
pareja nupcial hizo su entrada 
en el templo materialmente es- 
coltada por un séquito de ami- 
gos armados hasta los dientes. 
Tan pronto como se desposó, 
Colomba se alojó en la casa de 
su esposo. Los turistas curiosos 
pueden aún en el presente visi- 
tar los escondrijos que en ella 
existen. Si Colomba fué desde 
aquel punto un modelo de espo- 
sa, siempre “ignoró el amor, al 
que consideraba como una prue- 
ba de debilidad”. Sólo una gran 
pasión dominó toda su existen- 
cia: la voluntad de venganza. 


NA noche de estío, en cir- 

cunstancias en que sus 

hermanos se encontraban 
reunidos en el suelo natal, Co- 
lomba les anunció que, al si- 
guiente día, les acompañaría 
hasta su propiedad de Mezzola. 
Al alba, los cuatro pusiéronse 
en camino, a caballo, precedidos 
por un perro. Antes de llegar a 
dicho punto fueron alcanzados 
por uno de sus servidores, quien 
les anunció la presencia de doce 
de sus adversarios. 

— Entrad cuanto antes en es- 
ta casita — les dijo Colomba a 
sus hermanos. — Dejadme vues- 
tras armas. 

Como ellos insistieran para 
que ella les acompañara, les re- 
plicó: 

—¿Queréis haceros matar co- 
mo perros? Vosotros no tenéis 
experiencia en estas cosas. 
¡ Guareceos: el tiempo apremia! 

Ordenó al pastor que perma- 
neciera a su lado para cargarle 
las armas, soltó al perro e in- 
mediatamente abrió el fuego, 
llamando por sus nombres y a 
gritos a sus más famosos parti- 
darios. Los enemigos creyéron- 
se en presencia de un verdadero 
destacamento y, temerosos de 
ser derrotados, abandonaron la 
partida, 

Otro día, desde su casa, es- 
cuchó el estampido de algunas 
armas en el valle, Inquieta por 
la suerte de sus hermanos que 
habían salido por la mañana, sa- 
lió de su casa guardando una 
cartuchera debajo de sus ropas. 
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Desde lo alto de una colina los 
vió en trance apurado; y enton- 
ces, conocedora del odio que le 
tenían sus adversarios, comenzó 
a gritarles para llamarles la 
atención. Los fusiles apuntaron 
hacia donde ella se encontraba. 
Debió huir precipitadamente, 
con riesgo de perecer entre los 
peñascos. Las balas alcanzaron 
varias veces sus ropas; pero era 
tan experta en aquellos lugares 
que pronto los despistó. 

Cuando Colomba regresó a la 
población hacía rato que había 
caído la noche, 

El ardor que ponía en su odío 
reproducíase en la actividad que 
desplegaba para ayudar y soco- 
rrer a sus partidarios, Personal- 
mente se encargaba de hacer lle. 
gar los víveres necesarios para 
que los bandidos que tenía asa- 
lariados no se separaran de los 
puntos desde los cuales vigila- 
ban a sus enemigos. 

Las autoridades civiles y reli. 
giosas no sabían qué hacer con 
aquella belicosidad de los pobla- 
dores, A pedido del párroco de 
Fozzano, el obispo de Ajaccio 
convocó a Colomba para enca- 
recerle la suspensión de tan en- 
carnizada lucha. Ante el prela- 
do la joven no abandonó un so- 
lo instante su actitud, A pesar 
del respeto que le dispensaba 
como obispo, ella no podía cam- 


biar en lo más minimo su deci- 
sión... “Estimo que mi partido 
no ha logrado una victoria co- 
mo para tender la mano a sus 
enemigos”... 

Poco tiempo más tarde, una 
criada se presentó ante Colomba 
para decirle que el hijo del al- 
calde, el hijo de su encarnizado 
enemigo, estaba allí, en su pro- 
pia casa. Llegaba en demanda 
de paz. 

— Yo no me desarmaré ja- 
más, caballero — fueron las pa- 
labras de Colomba. 

— Entonces, ¿desconoce lo 
que es piedad, lo que es bondad? 

— Guardo dichos sentimientos 
para los mios. Usted, ahora, se 
encuentra bajo mi hogar y pue- 
de tener la dicha de saberse tan 
sagrado como mis hijos... Pero 
en cuanto salga de aquí... 


L hijo del alcalde no había 

dado diez pasos fuera de la 

residencia de Colomba 
cuando caía fulminado por un 
balazo recibido en la cabeza. 
Luego fué un hombre del cam- 
po contrario el que murió una 
tarde ante la casa de la impla- 
cable mujer: un obrero que tra- 
bajaba en la casa frontera, per- 
teneciente a uno de los del ban- 
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do contrario. Las autoridades 
intervinieron; pero nadie pudo 
afirmar quién había tirado. 

A esta pasión dominante mez- 
clábase otro culto común: la 
política. Esta era constante mo- 
tivo de discordia en Fozzano 
como en el resto de la isla. En 
la población, cada uno de am- 
bos bandos deseaba elegir al al- 
calde. Colomba, con la misma 
energía con que tramaba sus 
venganzas, preparó la campaa 
para elegir a su esposo. Al fin 
lo consiguió. El sello comunal 
y los archivos municipales pa- 
saron entonces a poder de su 
familia, Pero como tales atribu- 
tos del poder podían correr el 
riesgo de ser arrebatados duran- 
te el traslado, Colomba recurrió 
a una ingeniosa estratagema, y 
fué en el interior de un féretro 
cómo llegaron hasta la morada 
de los Carabelli. 

Colomba tuvo tres hijos: un 
niño, Francisco, y dos niñas, una 
de las cuales, Catalina, había 
heredado su belleza. Próspero 
Merimee, el novelista, que había 
encontrado en Colomba un 
atractivo extraordinario, se ena- 
moró verdaderamente de Cata- 
lina. La pidió para esposa, mas 
Colomba se resistió a tener co- 
Mo yerno a un “francés del con- 
tinente”, por más que fuera tan 
excelente escritor como Meri- 
Mee, Aquel proverbial amor del 
escritor por todo cuanto era de- 
licadeza y distinción, indudable- 
mente hubiera quedado mal com- 
parado con la belleza agreste de 
la hija de Colomba. La joven 
no se hubiera adaptado, y en la 
negativa no hay que ver sino 
una muestra más de la cordura 
de aquella mujer excepcional. 
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Poco tiempo después de la par- 
tida del escritor, Catalina se ca- 
só con José Istria... ¿Habrá 
lamentado luego la separación 
de Merimee, su antiguo preten- 
diente, convertido en miembro 
de la Academia Francesa, de- 
signado senador del imperio y 
amigo íntimo de la emperatriz 
Eugenia? Difícil es precisarlo, 
aunque hay constancias de que 
en alguna oportunidad le escri- 
bió para recomendarle a su hi- 
jo que debía dar examen. 

La carta, descubierta última- 
mente, deja ver entre líneas la 
cortés frialdad del escritor, 
quien se “lamentaba de no cono- 
cer a los miembros de la mesa 
examinadora y no dudaba que el 
joven corso se mostraría tan al- 
tivo como decidido en la prueba”. 

Colomba puso todo su empe- 
ño en la educación de su único 
hijo varón, el que se le parecía 
en todos sus aspectos. Desde 
muy niño había demostrado una 
violenta inclinación hacia el uso 
de las armas, y a los diez años 
citábasele entre los buenos tira- 
dores de la isla. Francisco no 
temía al más indócil de los ca- 
ballos, El estudio no tenía nin- 
gún atractivo para él. Si por 
algo manifestaba cierto interés 
era por las historias heroicas, 
y en particular por aquellas 
gue se refieran a alguna vyen- 
ganza. 

Llegada al paroxismo del 
odio, Colomba no pensaba más 
que en el exterminio de los Du- 
razzo y los Paoli, contando con 
la ayuda de su hijo. El destino 
se le mostró adverso. En un 
encuentro tan inesperado como 
misterioso, Francisco cayó 
muerto en Tornicella, 
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El joven había salido a la 
madrugada acompañado por un 
primo. Desde la casa, Colomba 
escuchaba los disparos. Un po- 
co más tarde, al asomarse a 
una ventana, vió que, en dos pa- 
rihuelas, unos hombres condu- 
cíon los cadáveres de dos hijos 
de Durazzo. 

—Vaya — exclamó. — ¿Con- 
que tenemos carne fresca?... 

— En lugar de alegrarte, de- 
bieras ir a recoger el cadáver 
de tu hijo — le replicó Miguel 
Durazzo. 

Aun en su dolor no olvidó 
Colomba a sus enemigos; pues, 
ante los despojos dei hijo, ex- 
clamó: 

— Está bien... ¡El mató a 
dos! 

Empero, Colomba soportó un 
verdadero martirio. Había sido 
herida en su amor maternal y 
en su orgullo de raza, puesto 
que, habiendo sido Francisco el 
agresor, no podía hacer conde- 
nar a sus asesinos. Hizo cons- 
truir una capilla en el interior 
de su propiedad para depositar 
el cadáver. Le sobrevivió vein- 
tisiete años. Su esposo murió a 
su tiempo y la Morgana qued> 
sola con su dolor y el corazón 
destrozado por el odio y la im- 
potencia. Casi todos ¿os días sa- 
caba de un armario las ropas 
de su hijo, colocábalas en tierra 
y derramaba sobre ellas su do- 
lor. Los vecinos se detenían an- 
te la siniestra morada, conmo- 
vidos, escuchando aquellas la- 
mentaciones. 

El transcurso de los años ate- 
nuó en los corsos la sed de ven- 
ganza. 

La ciudad de Fozzano un día 
llegó a celebrar una especie de 
tratado de paz. El acontecimien- 
to adquirió tal importancia y 
significación que el obispo de 
Ajaccio y el gobernador de 
Córcega hicieron acto de pre- 
sencia, 

Entonces, como ya no se pe- 
leaba, Colomba comenzó a has- 
tiarse. Catalina insistió para que 
su madre fuera a vivir a Or- 
metto. Es en esta población 
donde aun existen algunos dez- 
cendientes de aquella mujer de 
aguerrido temple, y es allí don- 
de muestran a los turistas las 
joyas extrañas que llevaba el 
día de la muerte de su hijo. 

Pese a la lucha perpetua que 
fué su vida, Colomba vivió has. 
ta la edad de noventa años. Fa- 
lleció el 6 de diciembre de 1861, 
Su tumba está en Pozzano, en 
la misma capilla que erigió pa- 
ra los despojos de su hijo, 
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la cintura en el agua clara de aquel gran de- 
cavado en el flanco del farallón, hice un 
movimiento de retroceso y me sujeté para 
detener el impulso: abajo, en el espesor del agua 
que semejaba un cristal, dos grandes ojos fijos me 
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miraban... Alrededor de los dos ojos, una masa 
de contornos indefinidos... Un segundo más y 
hubiera saltado con los pies juntos sobre un pulpo... 

Y me quedé así, agarrado con las manos, los 
codos y las rodillas, suspendido sobre el animal que 
me miraba y al que yo también miraba, separados 
ambos por una delgada capa de agua más limpida 
que un vidrio de acuario, 

No es que yo tenga a esa especie más temor 
que a todos los otros animales que se encuentran 
así, registrando la base de los islotes en la baja- 
mar del equinoccio; y además, sé cómo, aun tomado 
desprevenido, puede uno salir del paso: con la 
fuerza de los puños y la destreza de los dedos, 
“trabajando” el vientre del animal. Pero me cau- 
sa una repulsión instintiva; el pulpo me asquea, 
fisicamente, 

Entonces, sin moverme, llamé: 

—¡Noel!.,. ¡Eh!... ¡Noell... 

Devuelta por todos los ecos de las murallas 
rocosas, una yoz me respondió: 

— ¿Qué hay, señor Jorge? 

—¡Ven!... ya verás... 

—¡Voy! ¡En seguida! 

Un descenso rápido, ruido de zuecos que gol- 
pecan, y un gran cuerpo que se deja deslizar de- 
trás de mí, arrojando una sombra sobre el charco 
e ed encima del cual permanezco suspen- 


— ¿Pero, qué pasa?—interrogó el recién llegado. 
¿Sin moverme ni darme vuelta, con los ojos 
siempre fijos en los del animal, que también se- 
guía mirándome, le contesté: 

—Mira, fíjate cómo se mantiene en acecho, 

. Inmediatamente resonó un grito de rabia y de 
mJuria: 

—¡Ah!... ¡la porquería! 

Después, dos manos me tomaron por los hom- 
bros y, apartándome rudamente.,. una orden, con 
VOZ ronca; 

— ¡ Déjeme pasar, pues!... ¡y cuidado abajo!... 

Quedé echado de lado, mientras que de un salto 
Noel Gourvés, mi compañero de pesca, caía con 
los pies juntos en el agua, en la que se agachó, 
hundiendo los brazos y los hombros, y en medio 
de un torbellino de agua golpeada y un rebullir de 
espumas, buscó, manoteando, tiró, arrancó y fi- 
nalmente se irguió, levantando con ambas manos 
Por encima de la cabeza una masa grisácea aurco- 
lada de látigos que azotaban el aire como una 
nidada de serpientes. 

Y allí, en aquel hueco entre dos paredes roco- 
sas, el hombre y la bestia batallaban en una fu- 
ría de lucha sin cuartel; ella aplicando al azar sus 
brazos viscosos sobre los hombros y la cara de 
su enemigo que, masticando injurias y con el 
rostro convulso, buscaba con los dedos encorva- 

el vientre del animal, lo apretaba y lo ara: 
ñaba, desgarrándolo. Un líquido negro surgió y 
un inaguantable olor de almizcle apestó el aire... 

l momento, los látigos con ventosas cayeron blan- 

» donados... En la mano de Gourvés no 
había más que una especie de despojo pegajoso, 
que colgaba, 

Entonces el hombre se irguió en toda su esta- 

ira; con un gesto de repulsión, levantó en el 
aire aquella cosa desagradable y la revoleó lan- 
zándola sobre una plataforma de roca, en la que 
se aplastó con un ruido blando... A continuación, 
con un esfuerzo de cintura salió del estanque Cu- 
bierto de espuma sucia, corrió hacia su adversario 
vencido, sacó del cinturón la navaja de gaviero con 
hoja corta y ancha, y, con una extraordinaria ex- 
presión de odio, a golpes precipitados; cortó aque- 


lla carne muerta, la amputó y la seccionó, despe- 
dazándola. Por fin, a manos llenas, recogió aquellos 
restos partidos, acercándose al borde de la roca, y 
con un gesto de sembrador, dispersó en el mar 
los trozos lamentables, gritando: 

— ¡ Toma, sabandija!... ¡y que revienten todos 
los cangrejos que te coman! 

Después de esta maidición, Noel Gourvés se 
dejó cacr sentado sobre un trozo de roca, tapán- 
dose los ojos con sus puños manchados, y estalló 
en sollozos, 


y 


ono aquello había sucedido tan rápido, tan 

brutalmente, que no tuve tiempo para in- 

tervenir, ni para pronunciar siquiera una 

palabra; y me quedé así, estupefacto. 
Claro está que no siento por esa innoble raza de 
los pulpos la menor simpatía, pero la rabia de mi 
compañero, la furia al despedazarle, la expresión de 
sacrificador aparecida de pronto en su rostro, y 
como final aquella explosión de dolor, todo ello 
tenía algo de relámpago y de pesadilla... Sobre 
todo porque yo conocía al hombre: calmoso, uno 
de esos marineros con los que acostumbro navegar 
en el verano, a través del Jroise, sin haberle visto 
hacer jamás un gesto más acelerado que otro, ni 
levantar una palabra sobre las demás... Segundo 
timonel en vacaciones de convalecencia, Noel 
Gourvés era para mí ese verano el compañero 
ideal; en un bote recorríamos todas las peñas 
sembradas entre Saint-Mathieu y el Raz; ni aun 
en los momentos duros de un temporal inespe- 
rado, lo vi perder nunca, ni una sola vez, su her- 
mosa sangre fría... y ahora, de pronto, por 
ese trivial incidente del encuentro de un pulpo 
entre las rocas del escollo del Guest al largo del 
Toulinguet, donde nos hallábamos en aquel mo- 
mento, solos los dos, a tres millas marinas de la 
costa, era presa de una especie de locura de matar 
y después lloraba como un niño. 

Subí hasta él y le puse una mano sobre el 
hombro: 

— Pero, Noel, ¿qué es lo que tienes? 

No me respoudió y seguía llorando; repeti la 
pregunta, y entonces, con voz ronca y dura, me 
contestó sin moverse: 

—Lo vengo... como es natural... 
ora seguía sin comprender una palabra, 

stí; 

—k¿Lo vengas?... ¿A quién?... 

Levantó la cabeza y en su cara descompuesta y 
sucia, su mirada azul claro buscó la mía con sor. 
presa. 

— ¿Entonces, usted no sabe cómo murió Beltrán? 

Hice un gesto de ignorancia. Cuando llegué este 
verano a la comarca, me contaron, al hablarme 
de los duelos del año, que el más joven de los 
Gourvés, que marchó a su servicio militar y fué 
embarcado para el Extremo Oriente, había muerto 
allá lejos en el mar, pero nada más. Noel vió 
mi gesto y me dijo con tono triste inclinando la 
cabeza; 

—1Ah! ¿No le han dicho nada los viejos?... 
Lo comprendo... Les da un poco de horror... 
Madre sobre todo... naturalmente... 

Noel se puso de pie, al tiempo que un pesado 
suspiro le hinchaba el pecho. Balanceándose sobre 
los riñones, descendió el declive de la plataforma 
rocosa, se arrodilló al borde de la ligera resaca 
que bañaba las algas de las piedras descubiertas, 
se lavó las manos y la cara, se levantó, inspeccio- 
nó el horizonte, aseguró la amarra del bote que 
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— Estamos en el término de la bajamar... Na- 
da nos apura todavía para volver... Entonces, 
tengo tiempo para explicarle, 

Y 

oN las piernas cruzadas y la cabeza algo 

inclinada, sentado en un trozo de roca, 

el hombre habló; yo, dándole frente, en 

otra piedra. A nuestro alrededor, la calma 
de la bajamar; tan sólo un pequeño murmullo 
entre las rocas descubiertas, y también de tiempo 
en tiempo, el agudo grito de alguna gaviota que 
pescaba. Estábamos solos, aislados entre el cielo 
y el agua; a lo lejos, bajo la dura luz del sol 
de mediodía, unas barcas van y vienen persiguien- 
do a las sardinas; en el límite del horizonte, Sein, 
Ar-Men y Pierres-Noires yerguen los obeliscos 
de sus faros. Nuestro escollo del Guest, en su 
caos de rocas entremezcladas, es en realidad un 
punto perdido en el mar, al largo de la costa del 
Finisterre; y en aquel aislamiento, aquella calma y 
aquel silencio, Noel Gourvés hacía ahora su relato. 

Se explicaba como cuenta la gente de mar: sin 
rebuscamiento, sin efectos de tono, sencillamente 
con esas palabras que los marinos encuentran cuan- 
do al hablar vuelven a ver lo que les ha conmovido. 
En seguida se anudaba el drama, 

”-— Resulta que entonces, hace ya un año, yo 
era timonel a bordo del “Gean-Ango”, usted co- 
noce, el crucero nuevo que pusieron en aguas de 
la Indochina para hacer ver a todas aquellas gen- 
tes de allá lo bueno que tenemos en barcos, nos- 
otros los franceses. Y el comandante, que estaba 
bien conmigo, en vista de que yo cumplía bien mi 
servicio con él, me dijo así un día, que como mi 
hermano menor Beltrán había sido puesto en la 
leva por la Inscripción Marítima y mandado pre- 
cisamente al Tonkín, él, el comandante, había 
tenido la idea de pedirlo para que yo mismo 
lo enseñara para timonel... ¡Lo contento que *s- 
taba yo, como usted puede pensarlo! ¡Y el mu- 
chacho también, imagínese! En cuanto se embarcó 
empezó a trabajar de firme, para tener contento 
al capitán, y yo le vigilaba de cerca. Y aqueilo iba 
muy bien, en eso, en medio de una manio- 
bra, se les ocurre mandarnos a la bahía de Alóng. 

"¿No conoce la bahía de Along?... ¿No? 
Bueno, pues sería un paisaje como quien dijera 
éste: aguas profundas y después piedras sembra- 
das en el agua, ¡oh! pero mil veces más en can- 
tidad, grandes, gordas, chicas, redondas, cuadra- 
das, planas, panes de azúcar, todas las tallas y to- 

formas... Un enredo de islas e islotes, 


de montaña quedaron sembrados por el mar, en 
smontón... Estupideces, como puede suponer; pe: 
ro ésa es la idea de lla gente que son tres 
cuartos de salvajes... Y la verdad es que aquella 


que se ven pocas veces, y que de verdad mons- 


son 
truo ... 

"Así que el “Gean-Ango” fué allá y después 
viró, dió vueltas, revisó y trataba al mismo tiem- 
po de rehacer la carta de los pasos, entre las rocas, 
que están llenas de aristas como para rajar el 
blindaje de un acorazado de línea. Tanto que, pa- 
ra hacerlo mejor, el comandante tuvo una idea 
que le pareció buena: mientras el crucero se iba 
al largo para hacer sus ejercicios de tiro, delegó 
al teniente encargado de las cartas, un tal llamado 
Virier, con la lancha a motor, la ballenera y gen- 
te, para hacer el relevamiento de uno de esos 
pasos, en el que se mencionaba un mal escollo, 
Justo a la profundidad del calado de un buque... 
Y yo fuí del equipo como segundo contramaestre, 
con mi hermano Beltrán para ayudarme. 

"Piense usted si era divertido: ¡vayal unas 
verdaderas vacaciones. El teniente era joven, ale- 
gre como un muchacho, y nosotros, los veinticinco 
hombres nos divertíamos allí. Se trabajaba con lá 
sonda entre las rocas; llegada la noche, se acam- 
paba bajo la tienda en un islote cualquiera: son- 
dajes, caza, pesca, en fin, una excursión de pla- 
cer 


"Sólo aquellos tipos de los pescadores salvajes 
no estaban tranquilos, y no porque les hiciéramos 
daño, al contrario, les dábamos cajas de galleta 
y judías secas a cambio de pescado, y bromeába- 
mos con ellos, por señas, claro, porque ellos cha- 
purreaban su endiablada lengua china que nadie 
entiende... Pero tenían un viejo alto y seco, 
una especie de brujo, muy raro con sus ojos le- 
vantados en los ángulos, su cara de marfil amari- 
Mo, uñas como garras y cuatro pelos de 
barba de pies de largo. Ese encontraba la manera 
de decir cosas con nosotros, en una especie de 
patuá con francés estropeado. Y al segundo día 
aquel viejo mono vino y contó al teniente, en su 
jerga, historias de viejas: que había un espiritu 
en las aguas, que era su protector, y que po 
quería que le molestasen — y que aquel espíritu 
se vengaría si se metían sondas en el agua, que le 
incomodaran, porque era todopoderoso, — que 
se comía a los hombres tomándolos de a bordo 
de los sampanes cuando estaba descontento, En 
fin, cosas así, que el teniente se echó a reír y 
nosotros con él. Pero nos reímos tanto que el viejo 
se fué disgustado, y esa misma noche, alrededor 
del islote donde habíamos acampado, vino toda la 
flotilla de sampanes que le dije, con antorchas, 
faroles de papel y polvos que se quemaban en 
fuego de color, Allí el viejo de las uñas demasia- 
do largas hacía de almirante, y en su barco empe- 
z6 una cosa como oración o rezo con gritos, con- 
torsiones, trompetas para la niebla, campanas y 
tamboriles para sostener sus contorsiones; y la 
gente de los sampanes, hombres, mujeres, chicos, 
perros y aves, gritaban en coro a sus enes,.. 
En fin, aquello era el verdadero sábado. Fué có- 
mico un cuarto de hora. Pero después de media 
hora, como no se podía dormir con aquella en- 
diablada música, el teniente nos mandó a mi her- 
mano y a mí para decirles que se callaran en se- 
guida... y tuve con el viejo una explicación que 
se iba haciendo tan agria que Beltrán, que no te- 
nía paciencia, quería sacudirle en alguna parte con 
el remo... Por último el viejo cedió, después de 
habernos amenazado con su dios que le vengaría, 
y que esto y que lo otro, hasta que él primero y 
todos después, tiraron sus antorchas al agua chi- 
llando como si les despellejaran, y se dispersaron 
en la noche a fuerza de remos... ¡ Hubiera visto 
qué fugal... ' 
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“Yo me reía, pero Beltrán no. Cuando le pre- 
gunté qué tenía, me contestó muy grave: 

”-—Sin embargo... ¿Si fuera cierto ló que 
cuenta ese viejo brujo? 

” — Eres tonto, le respondí, > 

” Y volvimos a acostarnos, tranquilos; pero él, 
mi pobre muchacho, siguió suspirando una parte 
de la noche, 


y 


L amanecer el otro día yo ya no pensaba 
más en aquello, ni los dem:ás tampoco; só- 


A lo Beltrán estaba algo raro. Pero no se le 


ía... Dos 


sampanes a los que ya no podíamos acercarnos; 
sin embargo, estaban por allí, pero escondidos, ocul- 
tándose de roca en roca, huyendo en cuanto nos 
acercábamos, y volviendo en cuanto no nos ocu- 
pábamos de ellos, Era una vigilancia, como si 
esperasen algo, 

"Y el cuarto día, estando con Beltrán y dos 
hombres sobre una roca llena de agujeros y joro- 
bas, unos tres cuartos menos grande que ésta don- 
de estamos ahora, yo manejaba las miras para el 
teniente, que observaba desde su chalupa; de pron- 
to, mi muchacho hizo un falso movimiento, La 
piedra, que probablemente estaba medio podrida 
por el viento, el sol y el agua combinados, crujió 
debajo de él y el pobre rodó de cabeza con su mira 
y su nivel hasta diez metros más abajo, quedando 
sobre una plataforma inclinada, dando gritos... 
Corrimos y fuimos a levantarle, pero no había na- 
da que hacer, el pobre muchacho tenía las dos 
Piernas rotas, una en la rodilla, la otra en el mus- 
lo, y el brazo derecho en tres pedazos: un mártir, 
en fin... y decía, medio delirando ya: 

”—Es el dios... es el dios... es su Espíritu 
de las aguas que nos castiga... 

e lo oe fué aquello, De la lancha 
y de la ballenera habían visto y todo el mundo co- 
rrió. Cuidados de verdad, ni que hablar: precisa- 
mente teníamos con nosotros una caja de medica- 
mentos. Le curamos como pudimos, con trozos de 
remos y la culata de un fusil para sostenerle los 
miembros; se le hizo una tienda con un pedazo de 
vela, allí mismo, porque no podíamos ni pensar en 
tocarlo ni moverle. Y el teniente avisó al crucero 
con la radio, de donde el comandante contestó en 
seguida que ponía proa a nosotros, pero que man- 
daba al hidroavión de a bordo con el mayor y lo 
, Para ganar tiempo. hos 
cuanto supimos eso se lo dijimos al po- 
bre mártir, cuidándolo todo lo posible, bajo su 
toldo donde la fiebre, el dolor y la sed le ator- 
mentaban, bajo aquel sol que calcina las piedras y 
Quema la carne y los sesos al más sano... Dos 

ras y media esperamos así, dándole de beber y 
tratando de leyantarle el ánimo... Y alrededor 
de aquel islote de desgracia, la gente de la bahía 
de Along, como los tiburones que olfatean un ca- 
dáver, se acercaban dando vueltas, ahora muy 
Cerca; y nosotros estábamos muy afligidos para 
Pensar en ocuparnos de ellos. ' 

Pasado ese tiempo, se oyó un zumbido que 
aumentaba... ¡el hidroavión!... allá arriba en el 
cielo, daba vueltas buscándonos. 

lAh!, no tardó en bajar. Habíamos hecho un 
mástil de señales para servir de referencia a los 
aparatos de la chalupa, y desde allá arriba el hi- 
droavión lo vió en seguida, Dió un pique desde 


” 


los quinientos metros y vino a posarse junto a 
nosotros, como un cormorán que vuelve a su sitio. 
Y si no fuera por la pena que nos apretaba el 
corazón, hubiéramos reído de buena gana al ver 
la escapada de la gente de los sampanses, con el 
viejo hechicero a la cabeza, que se había atrevi- 
do, el muy bandido, a llegar muy cerca de nos- 
otros, y que ahora hacía huir a su barco el pri- 
mero, gritando: 

” — ¡El Espíritu de los aires... el Espíritu de 
los aires! 

” Aquel condenado brujo veía espíritus en todas 
partes, y el teniente tuvo el humor de gritarle: 

” — ¡Espíritu contra Espíritu!... Corre, ma- 
rrano.. el de los blancos es mejor que el de los 
amarillos... 

”— Y ya sólo nos ocupamos del herido que 
deliraba, mientras que los pescadores se refugia- 
ban detrás de todas las rocas para ver cómo el 
Espíritu de los blancos socorría a sus hijos... 
¡Y qué socorro! El médico con tres galones un 
enfermero y todo el material, traído por Galtier, 
el piloto aviador del Jean-Ango. 

” Le aseguro que aquello se hizo pronto. No 
hacía diez minutos que el médico Toirac había 
saltado a tierra, y ya Beltrán estaba revisado, ven- 
dado, hechas las inyecciones de varias cosas, y 
mi pobre muchacho puesto en una camilla en la 
carlinga del aparato. 

”—Y ahora, tranquilidad, hijo — ordenaba 
Toirac. Quédate tranquilo en el coche ambulan- 
cia. Vamos a volver volando; trata de no mover- 
te. Antes de una hora, estarás entre sábanas fres- 
cas y para dentro de dos meses te devuelvo el uso 
de tres cosas rotas. En marcha. 

” Tuve apenas tiempo de darle un beso y ya 
Galtier, una vez desatado el aparato por los com- 
pañeros de la ballenera, poriía en marcha al mo- 
tor... Algunas explosiones sueltas, primero, el 
avión se desliza sobre el agua, lentamente, llevan- 
do piloto, herido, médico y enfermero... La hé: 
lice gira con rapidez, la canoa barnizada, de for- 
ma de un gran bote se desliza, se desliza, se des- 
liza.,. va a levantarse, se leyanta... 


ERO, bruscamente, con una brutalidad in- 
comprensible, el hidroavión se deticne de 
golpe en un choque que hace meter la hé- 
lice en el agua y detiene el motor... El 
aparato se levanta de la cola y cae en un moyi- 
miento que echa uno sobre otro al piloto y al 
médico, arrancándolos de sus asientos, los tira a 
la carlinga por encima del herido, y el aparato se 

lancea con un gran rolido como si fuese a nau- 
fragar, 

” Y nosotros, desde el islote, la lancha y la 
ballenera, dimos todos juntos un grito de horror, 
al que hicieron eco largos alaridos que salían de 
los sampanes. 

” Porque de aquella agua tranquila han salido 
uno, dos, largos cuerpos cilíndricos, después dos 
más, e inmediatamente un quinto; cinco como 
serpientes gigantes, gruesas, grasientas, viscosas, 
chorreando agua, que, midiendo tal yez unos seis 
o siete metros cada una, cayeron a la yez sobre 
el espa pS la nan pid Al pon 
tiempo, a flor agua, contra el aparato, surg 
una masa que parecía la cúpula de un submarino, 
una masa reluciente, bombeada, blanda, mientras 
un sexto brazo caía sobre el ala inferior del hi- 
droavión que se plegó crujiendo. 

” Aquello era el iritu de las aguas de los 
desagradables hombres amarillos: un pulpo gi- 
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gante como no se dejan ver jamás en nuestros 
países y muy raramente allá; una horrible bestia 
muy parecida a esos pedazos de pulpos gigantes 
que el viejo Quemeneur, que fué marinero de la 
Princesse Alice, vió sacar un día de julio de 1895, 
por el principe de Mónaco, del estómago de un 
cachalote cazado a lo largo de las Azores... Eso 
era su Espíritu que habían invocado desde nues- 
tra llegada, y que por una increíble desgracia se 
revelaba de un modo tan terrible... Los otros, 
allá a lo lejos, alrededor de su brujo, daban ala- 
ridos de alegría; conocían al animal por haber sido 
con frecuencia sus víctimas, y en su estupidez lo 
habían divinizado... Nosotros ya habiamos acu- 
dido: lancha y ballenera a la vez, con todo lo que 
nos cayó bajo la mano, fusiles, pistolas, hachas, 
barras de hierro... y ya estábamos encima. 

”* Lo que fué la batalla, usted puede suponerlo. 
El animal se mantenía agarrado al fondo, como 
tienen costumbre de hacerlo, con dos brazos 3u 
jetos a cualquier roca. Con los otros seis, ca volvía 
al parato, al piloto Galtier, al médico Toirac, mi 
hermano y el enfermero. Apretaba todo haciéndo- 
lo crujir de modo que el hidroavión se doblaba 
en dos hundiéndose. y 

"¡Los tiros que le pegamos!... ¡Y los golpes 
que le dimos!... Se hubiera dicho que el animal 
no sentía nada. De gris que era, su color se había 
cambiado en un rojo ladrillo. Nos miraba con 3us 
ojos enormes. Su pico con mandíbulas de cuerno, 
crujía amenazándonos. Las balas le pasaban a tra: 
vés, como en una gelatina, y el hierro de las 
hachas se deslizaba sobre él... La bestia había 
soltado su punto de apoyo bajo el agua, y dejando 
cuatro brazos para apretar su presa, daba con los 
otros cuatro la batalla contra nosotros.. El hi- 
droavión, la lancha a motor, la ballenera, el ani- 
mal y nosotros, todos juntos, no era más que una 
masa que giraba en el agua a la deriva, en medio 
de un olor hediondo, mientras que a nuestro al- 
rededor se oían las trompetas, cuernos y tambores 
de los chinos que aullaban, 

” No sé bien lo que yo hice; di golpes como un 
loco, los compañeros lo mismo, tanto que nos 
lastimamos entre nosotros mismos... Cuando 
vuelvo a pensar en aquello, no veo más que los 
dos ojos y el pico... A uno de aquellos ojos, lo 
reventé con el hacha, de eso estoy seguro... Uno 
de nosotros terminó por cortar un brazo del pul- 
po, de eso también estoy seguro... Y creo tam- 


bién que hubiéramos terminado con el monstruo. . 
Sólo que, de pronto, abrió del todo aquel pico con 
mandíbulas, y vomitó sobre nosotros una ola, una 
masa de deyecciones negras y pestilentes que nos 
cubrió completamente... Caímos asfixiados unos 
sobre otros... Siguió una sacudida... Las dos 
embarcaciones se inclinaron como para irse a 
pique... Un gran crujido... Y cuando nos in- 
corporamos, el mar estaba liso y solo: no se veía 
ya al animal ni al hidroavión. 


y 
sreD adivina lo que ensayamos, lo que 
probamos... Nada, ¿oye?, nada... Ni 
un resto... Todo se había hundido: los 


hombres, la madera, el metal, todo arras- 
trado por la bestia... Yo quise echarme al agua 
y bucear. El teniente me hizo sujetar a la fuer- 
za; eso no hubiera servido para nada, pero era 
mi hermano, usted comprende... mi hermano me- 
nor, mi pequeño Beltrán, que acababa de morir 
allí abajo'en los brazos del monstruo. 


”Se hizo de todo, debo decirlo en justicia, todo ; 
Porque el Jeon-Ango había : 


y durante tres días... 
llegado... Tres días y con nuestras mejores dra- 
gas: nada, absolutamente nada... Sí, en el se- 
gundo día vimos flotando el gorro bordado, de 
terciopelo rojo, del médico Toirac... Y aquello 
fué todo. Así como lo oye, todo... Cuatro duer- 
men su último sueño en el fondo de la bahía de 
Aloñg, en el desconocido ea de la bestia que 
dejé tuerta y que no pude matar. 

” Yo estaba como loco. El comandante tuvo que 
ponerme un centinela de vista. Y después mandó 
bar, preso al had po y trató ge hacerle se 

ES no o que esta frase repetida: 
El Espíritu que habita bajo las aguas.. 

» Hotoboes, al cuarto día, se izó el pab:1lón a 
medía asta, la tripulación vino descubierta a la 
borda del crucero, se tiraron veintiún cañonazos, 
y el comisario leyó en voz alta la oración de di- 
funtos... Después, nos pusimos en camino... Ha- 
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DICHO Y HECHO 


EL PACTO ANTIBELICO 


— Yo me adhiero al pacto. 

— Y yo también. 

—Pero yo me pregunto: ¿para qué? 
—Y,.. para seguir peleando. 


NUEVO AÑO PARLAMENTARIO 
E inicia el año parlamentario. La lucha 
ha dejado de ser exclusivamente interna: 
no se circunscribe a los recintos de am- 
bas cámaras. No se trata solamente de 

los combates dialécticos entre los diputados y 

los senadores que representan a los distintos 

núcleos en que está dividido el mapa político 
del país, y que están acordes en un solo punto: 
el mantenimiento de la democracia, Existe un 
espectador en actitud de acecho, un espectador 
que controla celosamente, que vigila, que anhela 
comprobar un terrible presentimiento. ¿Quién 
es? ¿Cómo se ha formado? Lo único que pode- 

Mos afirmar es que existe y que la duda lo ha 

llevado a una posición expectante, Aguarda los 

Instantes de esterilidad polémica, las demostra- 

ciones de abulia y la negligencia en la conside- 

ración de los problemas vitales más urgentes. 
l Parlamento no ignora que ese espectador 

Puede ser optimista, pesimista o escéptico, pero 

tampoco debe desconocer que sí carece de peli- 

Erosidad cuando al optimismo o al pesimismo se 

inclina, se torna peligroso cuando el escepticis- 

Mo se apodera de él. Hoy quiere saber que 

cada uno de los representantes populares es 

digno de su banca y de su misión, La democra. 
cía es una maravillosa y fina malla de hilos 
sutiles, y la conservación de la misma exige 
un celo permanente de quienes están obligados 
a Cuidarla, ese celo que nace del individuo moral 
y se denomina sentido de la responsabilidad.” 
| espectador — que es democrático y que es 
parlamentarista — sospecha la existencia de fa- 
llas en el mantenimiento de ese sentido y teme 


un total derrumbe de su fe. Esperemos que ésta 
resurja, 


POR 
RUBEN CASTILLO 


v v 


EL 1? DEGMATYIO Y LA 
“VICTORIA” PLACERA 


calles de la ciudad la rebelde tristeza de 


Mateo. El ritmo de los cascos del jamelgo im- 
puso su sonoridad monótona y melancólica du- 
rante veinticuatro horas, y los ciudadanos abu- 
rridos, desde los balcones y desde las mesas de 
los cafés, la vieron pasar como un consuelo de 
la pacífica holganza... ¡Pobre “victoria” pla- 
ceral Ella, el político inadaptable a la hora pre- 
sente, la actriz que no lleva con resignación en 
su decadencia el recuerdo de Jos días gloriosos 
y el hombre que aun cree en la eficacia de las 
revoluciones tipo final del siglo XIX, son los 
únicos lazos que nos vinculan a nuestra vida 
pretérita, y no digo romántica, porque el 
anunciado retorno del romanticismo ha dejado 
a la palabra sin definición. En su ancianidad, la 
“victoria” placera ha tenido una efímera crisis 
de rejuvenecimiento, y yo, hombre respetuoso 
del pasado, he pensado en un homenaje a su 
prestigio preautomovilístico: su conservación en 
una vitrina de museo, portando eternamente a 
tres muñecos de cera, representaciones del po- 
lítico, de la actriz y del revolucionario que son 
anacronismos en esta Buenos Aires de hoy... 


ESVENCIJADA, con el paño de los asien- 
tos gastado por la acción del tiempo, la 
vieja “victoria” placera paseó por las 


ACTUALIDAD ESPAÑOLA 


— Lerroux lleva miras de eternizarse en la presi- 
ga e) y pr side Samper 

— Pero ahora . 
Por” eto digo que Lerroux "lleva miras de eter- 
mi > ñ 
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Caras y Caretas y | el aniversario patrio 


El jueves 24 | de mayo aparecerá el 


* ' EXTRAORDINARIO 


NUMER O 
que "Caras y Caretas” dedica a la gloriosa fecha argentina 


Sus artículos, 

sus poesías, 

sus cuentos, 

sus notas alusivas, 

sus tricromías, 

sus dibujos, a uno, dos y cinco colores, 
y sus grabados, 


han sido seleccionados con la 
pulcritud característica y reve- 
lan el tradicional empeño de 
“Caras y Caretas”, de ofrecer en 
ocasión de los inolvidables aniversa- 
rios nacionales números dignos de 
la cultura y del progreso del país. 


As ma 


La ganadería y la agricultura, 
las dos grandes fuentes de riqueza 
de nuestra patria, han dado 
origen a muchas de las pági- 
nas que integran el 


NUMERO 
DEL 25 DE MAYO 


Y ellas constituyen un reflejo 
de la potencialidad industrial y 
económica que caracteriza a la 
República Argentina en el momen- 
to actual, a los 124 años de la 
iniciación de la gesta libertadora. 


k Recuerde: El 24 “de Y aparecerá el xx 
NUMERO EXTRAORDINARIO DE 


mayo 


“CARAS Y GARETAS” 


LASTIEEGADA 


Ramón Novarro oO el hombre 


Las campanas de la gloria anunciando la llegada del fenómeno. — 
de Ramón Novarro sobre las bellezas del Brasil y sobre el Cerro 
Las mujeres que besan y que pinchan. — Los amuletos del “divo”. 
whisky. — El público frente al City Hotel. — Homenaje a la belleza. 

entre Maurice Chevalier y Novarro. — Fracaso 


Por EMV AN JO SE 


Campanas de gloría 


os meses antes de su arribo a las 

tierras herejes donde nos almorza- 

mos a Solís, los diarios echaban las 
campanas a vuelo: 

—Ra-món — Ra-món... 

No había duda. Las mujeres y los niños 
estábamos de fiesta, Ramón Novarro — 
gloria del celuloide — estaba ya resuelto 
a honrar a Buenos Aires con su belleza 
física. 


Soiza Reilly y su hijo Rubén asisten al ensayo 

de Novarro, mientras el divo canta una roman- 

za que en “petit comité” resulta hermosísima, 
pero que en el teatro no dió resul 


—Ra-món — Ra-món... 

Al principo, el divo opuso resistencia 
con argumentos que le daba el instinto. 
Muchacho inteligente, ducho, baqueteado, 
su sentido común le decía en la almohada: 

— No te salgas, Ramón, de la pantalla. 
Sigue el consejo criollo de los argentinos: 
“No te metás, hermano...” Acuérdate de 
aquellos otros dioses del cielo de Los An- 
geles, que al bajar a la tierra se enloda- 
ron las alas... 

Pero Ramón no podía escuchar sus pro- 
pias opiniones. El ruido de las campanas 
lo aturdía con su toque de gloria: 

— ¡Ra-món — Ra-món! 

Un empresario nacido en los campos de 
Orégano, se propuso convencerlo defini- 
tivamente. Era un buen negociante de- 
cidido a quemar todas sus lamparitas, con 
tal de que Novarro viniera a Buenos Aires. 
Ramón buscó en su conciencia razones de 
peso para resistirse. Pero el empresario 
tenía otras razones de peso moneda na- 
cional, que vencieron al divo. Ramón se 
dejó seducir. No en balde se había criado 
en Estados Unidos, donde la gente se sa- 
luda con la plata en Ja mano... 


Viaje triunfal 


ESDE que Novarro salió de Califor- 
nia, los diarios lo utilizaron como 
crimen del día. El telégrafo nos te- 
nía al corriente de los menores accidentes 
de su trayectoria. Se nos comunicaba, hora 
por hora, el color de sus trajes, la forma 
de sus sombreros, el brillo de sus frases. 
Por ejemplo, al llegar a Río de Janeiro 
exclamó: 
— “¡Qué bonito paisaje! Nunca creí que 
el Brasil fuera tan montañoso... Y qué 


. 
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DEL FENOMENO 


que se cayó de la pantalla 


Razones de peso moneda nacional. — Un viaje triunfal. — Opiniones 
de Montevideo. — Novarro recibe a los periodistas en el baño. — 
— Los autógrafos de Ramón. — Lo que no he visto ni oído. — El 
— ¿Por qué los hombres le tienen rabia a Novarro? — Parangón 
del hombre que se cayó de la pantalla. 


IO A RSE ICE LA 


monada son los brasileños. ¡Qué bien ha- 
blan en portugués!” 

Hasta aquí las informaciones eran, como 
ve. bastante vagas. Pero, cuando algunos 
hábiles periodistas argentinos — que fue- 
ron a esperarlo al Brasil — conversaron 
con él, pudieron transmitirnos minucias 
más concretas. 

— “En cuanto me hice anunciar — de- 
cía un telegrama, -— Ramón Novarro, aun- 
que estaba en el baño, dió orden de que 
inmediatamente se me llevara a su pre- 
sencia. Asi, en el baño, nos recibió a todos 
los periodistas, para que no perdiéramos 
tiempo en el cumplimiento de nuestro de- 
ber. Hizo traer wisky en abundancia. ¡Qué 
gran muchacho es este Novarro! Tan afa- 
ble, tan franco, tan... tan... 

Rataplán. 

La crónica de la llegada de Novarro a 
Río de Janeiro me produjo la impresión 
de una apoteosis. Napoleón en París... 
Las lindas brasileñas se amontonaban en 
las calles para verlo. Desde los balcones 
lo cubrían de flores como a un muerto. 
Hombres y mujeres se trepaban al auto 
esgrimiendo — con gran susto para No- 
varro — sus tarjetas postales: 

— ¡Un autógrafo! ¡Un autógrafo! 

Cierta respetable señora de 80 años de 
edad, se subió al estribo y le dió un beso. 
Luego cayó desmayada de amor, posible- 
mente en brazos de sus tataranietos. 

Cuentan los telegramas que cuando No- 
varro se aproximaba a las costas de Mon- 
tevideo, exhaló un alarido de entusiasmo: 

— “¡Montevideo! ¡Hurra, tierra del foot- 
ballI” 

En seguida pidió los anteojos prismáti- 
cos y comenzó a buscar algo en el hori- 
zonte, como quien busca un botón de la 
camisa debajo de la cama. 
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— No lo encuentro, 

— ¿Qué busca, Ramón? 

— El cerro... 

— Allí está, 

— ¿Aquél? Creí fuera más grande. 

Una vez en el puerto, la muchedumbre 
femenina se arrojó sobre el ídolo. No lo 
dejaban caminar. Las chicas en estado de 
merecer lo acorralaban dentro de sus bra- 
zos. Le llenaban la cara de rouge. Le pe- 
dían el pañuelo, la corbata, algo... Que- 
rían cualquier cosa para conservarla como 
reliquia, como amuleto, como porta for- 
tuna. En cambio de esos trofeos, le brin- 


Junto al primer ramo de flores que Navarra 
recibió de una admiradora desconocida. 


Es 
Z 


El astro de la pantalla Ramón Novarro, rendido de fatiga por los homenajes de sus admiradores, se tiende en 
la cama del “City Hotel” a soñar con “Los Angeles”... 


daban sus besos. El pobre muchacho se 
resistía, Las solteronas le daban ósculos de 
suicidio. 

— ¡Me pinchan! — gritaba Ramón. 

Regresó al buque con las ropas deshe- 
chas, con la cara sucia, sin pañuelo, sin 
corbata... 

— “Empero — decía un telegrama, — 
la muchedumbre persistia en sus inten- 
tos. Las mujeres se amotinaron frente a 
su camarote, pidiendo, a gritos, que Nova- 
rro les firmara un autógrafo. Teniendo en 
cuenta lo difícil que a Novarro le resulta 
escribir, pues dibuja las letras, hubiera ne- 
cesitado cien años para dar satisfacción a 
todos los pedidos. Entonces uno de mis 
colegas, Néstor, tuvo una idea luminosa: 
se encerró en el camarote de Novarro y se 
puso a firmar retratos con el nombre del 
divo. Sacaba la mano por la ventanilla, 
y los dejaba caer a la marchanta... 


Lo que no he visto ni oído 


UEGO a mis lectores que no tomen en 
serio lo antedicho. Todo lo que he 
narrado hasta el capítulo anterior 
puede ser falso. Yo no lo he visto con mis 
propios ojos. Lo he copiado de diferentes 
diarios; lo he recogido en las conversa- 
ciones de redacción con mis colegas. Ácaso 
el gran astro de la pantalla no haya di- 
cho ni el 100 por ciento de lo que se le 


atribuye. Acaso, las recepciones populares 
del trayecto hayan sido producto de la fan- 
tasía... 

— Como me lo contaron te lo cuento. 

Pero ahora voy a transmitirles mi im- 
presión personal. Es una impresión que 
vale poco a causa de que soy uno de los 
admiradores más fervientes de este magní- 
fico actor de la pantalla. En “Espadas y co- 
razones”, me hizo sentir la impresión ro- 
mántica y guerrera de una Francia inmor- 
tal. En “Ben Hur”, la bravura de Roma, 
Y en todas sus películas, una emoción in- 
tensa, inolvidable, trágica, profunda... 
¡Un hombre! 


En Buenos Altres 


ON las seis de la tarde. Anochece. 

— ¡Ramón! ¡Ramón! 

Me aproximo al “City Hotel”, don- 
de una muchedumbre de más de mil perso- 
nas permanece con los ojos fijos en una 
ventana, gritando: 

— ¡Ramón! ¡Ramón! 

Por momentos me parece que toda aque- 
lla gente llama a un camarero del hotel 
para pedirle alguna cosa: 

— ¡Ramón! ¡Ramón! Prepárame el baño. 

Hay muchas mujeres; algunos vendedo- 
res de diarios; pocos hombres, .. Oigo que 
una señorita conversa con otra: 

—« Has visto la rabia que los hombres 
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Al llegar a Buenos Aires, Ramón Novarro perdió un baúl con sus trajes de cantante. Aquí aparece dibujando 
un disfraz de “pierrot” para el sastre teatral señor Musso. 


le tienen a Ramón? 

—Es cierto. En mi casa los muchachos 
lo odian. ¡Si serán imbé... 

Se interrumpe para gritar en coro, con 
más fuerza que nunca: 

— ¡Ramón! ¡Ramón! 

Un estremecimiento conmueve las al- 
mas exquisitas de aquella muchedumbre. 
En la penumbra del atardecer, la ventana 
maravillosa acaba de moverse. Una silueta 
de hombre, a contra luz, se asoma hacia 
ella y saluda levantando los brazos. 

— ¡Es Ramón! — grita la multitud. — 
¡Viva Ramón! 

Ramón agita los dos brazos en actitud 
de espantarse las moscas. La gente se en- 
tusiasma y da un grito de hosanna: 

—¡ Ramón! 

Ramón desaparece. Y cuando yo creo 
que todos aquellas mujeres, una vez satis- 
fecha su curiosidad, van a marcharse a su 
casa, a zurcir medias, observo que nadie 
se mueve de su sitio. Hombres y mujeres 
se sonríen entre sí, como soldados de una 
misma causa; adoptan posturas de reposo; 
cruzan los brazos en silencio. A los cinco 
minutos vuelven a gritar: 

— ¡Ramón! ¡Ramón! 

Los vendedores de diarios se han unido 
en un coro y gritan como en los grandes 
partidos de fútbol: 

—¡Ra-Ra-Ra-Ramón! 

Penetro en el hotel. 


Ramón 


mo hablar con Carlos Borcosque. El 

buen Borcosque ha llegado de Esta- 

dos Unidos acompañando, como ami- 
go, a Ramón. Es un excelente muchacho, 
que antes de hacerse célebre en el mundo 
del cine, trabajó con nosotros en CARAS Y 
CARETAS, escribiendo las primeras crónicas 
de aviación que se publicaron en nuestro 
país. Chileno de noble cepa, se ha con- 
quistado por su talento la ciudadanía de 
la calle Florida. Fué de los heroicos avia- 
dores iniciales que, hace más de veinte 
años, se atrevieron a volar en palos de 
escoba, por el cielo. de América. No se 
rompió entonces el cráneo porque lo te- 
nía reservado, sin duda, para rompérselo 
en el ambiente cinematográfico de Los 
Angeles, ganándose la vida sin miedo pero 
con dignidad. 

El vestíbulo del City Hotel es una rome- 
ría. Mucha gente ha pasado su tarjeta a 
Novarro. Desde el interior se oyen todavía 
los gritos de afuera; 

— ¡Ramón! 

Borcosque me invita a subir al primer 
piso. 

— Quiero — le digo — que usted me 
presente al gran Ramón. 

Pero al llegar al “hali” del primer piso, 
aquello está que arde. Periodistas, repór- 
teres gráficos y admiradores rodean a una 
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pintoresca salida de baño, dentro de la cual 
aparece Ramón, entre fogonazos de magne- 
sio y abrazos efusivos. Néstor, con la cor- 
dialidad bulliciosa de un gran espíritu, 
viene a saludarme. Al mismo tiempo toma 
a Ramón de un brazo, presentándome a él 
con palabras sinceras pero elogiosas. Ra- 
món me invita amablemente a pasar al in- 
terior de sus habitaciones, para librarse 
de la persecución de los admiradores. 
Mientras me toma del brazo, le dice a Bor- 
cosque y a Néstor: 

— ¡Por favor! No permitan que esa gen- 
te se introduzca en mi departamento. ¡De- 
fiéndanme, por Dios! 


En la vida íntima 


Y A estamos en “petit comité'”: Bor- 

cosque, Néstor, Rubén Darío, yo... 

Ramón sintiéndose libre de la cele- 
bridad, se ubica en un sillón para hojear 
las páginas del último número de CARAS 
y Caretas. Mientras tanto lo observo... 

A juzgar por su físico se diría que es 
criollo. Ojos grandes y negros; boca de la- 
bios finos; manos y pies pequeños; cabello 
negro; facciones delicadas. Es amable. 
Es bueno. Tiene 35 años. Parece ado- 
lescente. Se le ve la bondad en la sonri- 
sa y, sobre todo, en la iluminación fisionó- 
mica con que a cada instante conmemora 
el recuerdo de la madre. Habla de ella con 
cualquier motivo: 

— ¿Ve usted esta medalla que llevo 
siempre al cuello? Es la virgen de Guada- 
lupe. Tiene 130 años. Observe usted la 
fecha: 1804, Regalo de mi madre... 

Se desabrocha el camisón. Me enseña 
una antigua medallita gastada, de oro, pu- 
lida por el roce de los besos que le ha 
dado rezando. En la mesa de luz hay una 
imagen de la virgen, protectora de todas 
sus andanzas. 

— ¿Ve usted esta Virgen? Me la puso 
mi madre en la maleta diciéndome: “Cada 
vez que la mires piensa que soy yo misma.” 

En ese instante, como si la madre re3- 
pondiera a los ojos del hijo se oye la voz 
de un camarero; 

— ¡Señor Novarro! ¡Pronto! Por telé- 
fono. Lo hablan de California. 

— ¡Es mi madre! — exclama Novarro 
poniéndose de pie. Corre. Se pierde en el 
pasillo. Al rato vuelve restregándose las 
manos, contento, dichoso, con los ojos ra- 
diantes, Hlenos de Navidad: 

—Era mi madre, Me habla todos los 
días desde Estados Unidos. Le cuesto un 
dineral en comunicaciones telefónicas, ¡Ah, 


mi madre! No hay santa que tenga su ta- 
maño... 

Ramón pertenece a una familia mejica- 
na que ha dado a la iglesia sacerdotes y 
monjas. Dos hermanas de Novarro, — ma- 
ravillas de belleza — al cumplir los quince 
años renunciaron a las glorias del mundo. 
Se hicieron monjitas de una de las congre- 
gaciones más heroicas que existen: enfer- 
meras de un asilo donde se hospedan los 
leprosos. El artista me cuenta que todos 
los domingos, la familia se reune en su 
casa para escuchar la misa. » 

— ¡Cuánto siento estar ausente de ellos 
durante tanto tiempol 

Revuelve una valija y me muestra un 
manojo de cartas. 

Le pregunto: 

— ¿Cartas de amor? 

— ¿Cree usted que si fueran cartas de 
amor pagano yo las guardaría? No conser- 
vo en mi poder ni una sola carta de pasión. 
Las quemo en homenaje a las mujeres... 

— ¿Entonces? 

— Estas cartas son de mi madre. Ella 
misma me las entregó al salir de Los An- 
geles en otros tantos sobres para que yo 
los abriera de acuerdo con la fecha indi- 
cada en la enbierta. Oiga usted qué ma- 
ravilla: “Esta carta la abrirás el 22 de 
abril”. “Esta carta la abrirás el 28 de abril”, 
“Esta carta la abrirás el 2 de mayo”. Y así 
sucesivamente, cada carta lleva la indica- 
ción de cuándo debo abrirla. ¡Y asómbrese 
usted del contenido de estas cartas! Son 
consejos morales que mi madre me da pa- 
ra que no me pierda. “No te juntes con ma- 
las personas”, “No tomes wiscky”. “No”... 

Hay un silencio trágico. Cada cual tiene 
una copa de wiscky en la mano. Yo rompo 
el silencio levantando la copa: 

— ¡A la salud de su señora madre, Ra- 
món! ; 

— ¡Gracias! 

Pero, de inmediato, al ver en los ojos de 
Ramón la lumbre del recuerdo, le hago esta 
pregunta: 

— ¿Qué opinión tiene usted del amor? 

—«¿El amor? Una cosa muy buena, 
una cosa muy rica... 

— ¿Dejó usted novia en Estados Unidos? 

— ¡No! 

— ¿Buscará usted novia en la Argenti. 
na, en el Uruguay, en Chile? 

— ¡No! 

— ¿Renuncia al casamiento? 

— ¡Ah, nol y 

Y poniéndose de pie en dirección a un 
gran ramo de flores, toma una rosa. La 
huele, suspirando: 
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— ¡Ah! 

— ¿Se casará usted? 

Mueve los brazos como las bailarinas y 
torna a suspirar: 

— ¡Ah! Como me gustaría tener un hi- 
jo; verme reproducido en él; reflejado en 
su rostro. ¡Ah, un hijo! ¡Ah, un hijo! 
¡Quiero tener un hijo! 


¡Horror! 


sTá desesperado. Ha perdido en la 

aduana un baúl con numerosos tra- 

jes. No sabe si el baúl se perdió en 
Río de Janeiro, en Santos, o en Monte- 
video. 

— Si esos trajes no aparecen voy a vol- 
verme loco. En ese baúl están los mejores 
trajes de mi repertorio. Yo mismo los di- 
bujé, hice los figurines, indiqué los colores. 

A mí me extraña que Novarro en vez de 
preocuparse de su voz se aflija por los 
trajes. Le pregunto: 

— ¿Qué procrama tiene preparado pa- 
ra la noche del debuto? 

—Primero, un traje de torero; luego, 
uno de Pierrot... Pero, por desgracia, 
esos son precisamente los trajes que es- 
tán en el baúl. Se han perdido. ¡Qué ho- 
rrorl Es para desmayarse... 

En ese momento le anuncian la llegada 
del prestigioso sastre teatral, señor Mu- 
sso. Acude, llamado por Novarro, para sub- 
sanar la falta del baúl. Novarro corre ha- 
cia él y, casi con lágrimas en los ojos, le 
dice: 

— ¡Sálveme, caballero! Necesito un tra- 
je de Pierrot; otro de torero... 

Ambos se sientan junto a una mesa. 
Ramón toma un papel y le dibuja al sas- 
tre un traje de torero y un traje de Pie- 
rrot, estilizados, con pompones aquí, con 
cintitas allá... Discuten. Se ponen de 
acuerdo. 

— Además — le dice Novarro — nece- 
sito medias color solferino. 

— No tenemos. 

— Hay que teñirlas. 

— Muy bien. 

— Necesito zapatos de charol verde... 

— No tenemos. 

— Hágalos, señor... 


Ya no hay nada que hacer... 


iscky! Pero... todavía no hemos 
W tomado la primera botella, A ver, 

Néstor. Toca el timbre... Que 
nos traigan otra botella de wiscky... 


De vez en cuando, a través de las ven- 
tanas cerradas, se oyen los gritos de los 
admiradores callejeros. Me asomo... Alií 
están los mismos que estaban hace un ra- 
to. Firmes, impertérritos, pacientes, como 
nacidos en una amansadora. Gritan con un 
entusiasmo delirante. Tan delirante que 
si ese entusiasmo pudiera utilizarse en fa- 
bricar ladrillos, esta gente podría construir, 
en media hora, los suficientes ladrillos pa- 
ra hacer una casa de seis pisos. 

—- Ramón, Ramón. 

Alguien se le aproxima y le dice con 
ademán solemne: 

— Señor Novarro: ¡El pueblo argentino 
quiere saludarlo! 

—-¡Ah! ¡Sil El pueblo... 

Novarro es un buen muchacho, No tiene 
nada más que un defecto: ha encontrado 
la gloria demasiado pronto... Los veinti- 
cinco años lo sorprendieron célebre, admi- 
rado, amado, saboreado por las multitudes 
que lo aplauden en el cine porque Dios le 
ha dado belleza y, además, fotogenia, Ha 
tenido la suerte de nacer después del in- 
vento del cinematógrafo, Cuando le dicen 
que el pueblo argentino quiere saludarlo, 
sus oídos acostumbrados a la gloria, creer, 
por un extraño y lógico espejismo, que, en 
realidad, es el pueblo argentino quien está, 
desde hace ocho horas parado, de pie, fren- 
te al hotel, llamándole: 

— ¡Ramón! ¡Ramón! 

Néstor le aconseja: 

— ¡Arrójales flores! Nuestro pueblo es 
romántico. Le deleitan las flores... 

Ramón arranca las flores de los canas- 
tos que le han enviado sus admiradoras y 
las arroja por la ventana hacia la calle, 
sobre la multitud. La concurrencia, al ver- 
lo, vocifera: 

— ¡Viva Novarro! 

Pero en medio de esta ovación estrepi- 
tosa, un canillita — símbolo del espíri- 
tu criollo — grita su travesura subcons- 
ciente: 

— ¡Qué baile! 

Bueno. Ya no hay nada que hacer, El 
canillita nos ha dado la pauta, 


Chevalier, Chaplin, Novarro 


oy he visto a Novarro en el teatro, 
cantando romanzas radiotelefóni- 
cas. Con su blusa de seda que da 
más relieve a su tórax saliente; movién- 
dose con suaves contoneos y ademanes lí- 
ricos, ante aquella gran sala sin acústica, 
he sentido pena por este muchacho buen 
mozo que se cayó de la pantalla para rom- 
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perse las narices en las paredes de la glo- 
ria. ¡Cuánto mejor hubiera sido dejarlo en 
su mundo fantástico de cartón pintado, de 
reflectores y de amplificadores de la voz! 

Un caballero me dice: 

—La culpa del fracaso de Novarro en 
el teatro no debe atribuirsele a él. La cul- 
pa la tuvieron sus panegiristas. No supie- 
ron hacerle la réclame. Se pasaron de vi- 
vos. Creyeron que el público argentino se 
conquista, como en los circos de campaña, 
con murgas... 

Una dama contestando a mi encuesta, 
responde estas bellas palabras de justicia: 

— He visto a Ramón Novarro cantar en 
el teatro y puedo asegurarle que para mí 
sigue siendo un gran artista de cinemató- 
grafo. En una película, las condiciones fí- 
sicas del astro, adquieren valores exquisi- 
tos. En la escena, esas cualidades fracasan 
porque se encuentran solas, sin los juegos 
de luces que les dan relieve y sin las má- 
quinas parlantes que pueden amplificar 
hasta la voz de un afónico convirtiéndola 
en voz de tenor o de barítono. 

— ¿Y cómo explica usted que siendo las 
mujeres, las más fervientes admiradoras 
de Novarro en el cine, hayan sido las pri- 
meras en encontrarlo pequeño en el Monu- 
mental? 

— Muy sencillo. Compare usted a Ra- 
món Novarro con Maurice Chevalier... 
Maurice Chevalier no posee la belleza fí- 
sica de Ramón Novarro. Pero, ponga us- 
ted en escena, a ambos artistas y dígales a 
las mujeres que emitan su voto: “¿A cuál 
prefieren?” Como artista de cine se que- 
dan con Ramón, pero, en el teatro, en la 
calle, en la vida, a la luz del sol o bajo los 
árboles, prefieren a Maurice. Las mujeres 
siguen siendo mujeres... 

Un caballero me confiesa: 

— Han hecho mal en no advertirle a 
Novarro, cual era la idiosincrasia de los 
pueblos sudamericanos. Novarro, guiándo- 
se por las opiniones de Kayserling o de 
Frank, ha creído llegar a un pueblo triste. 

— Tengo que hucerlos reír a la manera 
de Mark Twain -— pensó, seguramente. 

En el puerto, por gracia, le arrebató la 
gorra a un marinero y se retrató con ella; 
después, le tomó la gorra a un cartero y se 
la metió hasta las orejas. La gente normal 
lo veía hacer estas cosas con angustia, con 
pena, con lástima, por que se necesita ser 


La mirada triste de Novarro revela la emoción 
que se llevará de Buenos Aires. 


Mark Twain para hacer reír con payasa- 
das a un pueblo melancólico. A veces, 
los payasos más célebres olvidan que son 
payasos para que les respeten su celebri- 
dad. Es el caso de Carlitos Chaplin. Cuan- 
do llegó Carlitos a Londres, una muche- 
dumbre fué a recibirlo a la estación. To- 
dos creyeron que Chaplin recorrería las ca- 
lles londinenses con su galerita clásica, 
con su bastón de mimbre, con esos sus pies 
desviados que marecen marcar las dos me- 
nos diez en un reloj invisible. Pues bien: 
cuando Carlitos Chaplin bajó del tren, to- 
dos los concurrentes se quitaron el sombre- 
ro con respeto para saludarlo. Chaplin des- 
cendió en traje de levita y galera de fel- 
pa. El payaso tenía la austeridad de un 
lord... 

¡Ah, querido y noble Novarro! Váyase 
pronto. Métase otra véz en la pantalla don- 
de todavía encontrará muchos años de glo- 
ria. Váyase pronto a su reino de luz. 

Y cuéntele a sus colegas de Hollywood 
que los sudamericanos ya no somos indios, 
Dígales, por misericordia, que ya no cam- 
biamos oro ni plata por cuentitas de vidrio... 
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E se esfuma 


Sh 


Hasta los más gratos acontecimientos 
familiares no se recuerdan, los mensajes 
se olvidan; es un desmemoriado, se dice. 


¡Sin memoria no se puede hacer nada, es 
indispensable recordar muchos detalles 
de la vida diaría. 

Si su memoria flaquea porque está débil o 
porque ha trabajado excesivamente, tome 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DA FUERZA) 
Verdadero alimento del cerebro por el 
fósforo orgánico asimilable que contiene. 
Nucleodyne fortifica y renueva el cerebro, 

restituye y refresca la memoria. 


Dos botellas son suficientes para notar un 
cambio inmediato. Nucleodyne es muy 
buena para las Señoras. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacía Franco -Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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nancia constituyen el tema del día; el 

comentario auspicioso gira en derredor 

de figuras juveniles de tan gran presti- 
gio dentro de la aristocracia porteña, como 
Inés Llobet Llavallol, Ercilia de Anchorena, 
señoras hoy de Gowland Moreno y de Demaría 
Sala. ..: 

Inclinadas las frentes con el “íntimo recogi- 
miento que funde, en las pupilas doradas por el 
reflejo de la emoción interior, la seguridad de 
la dicha conquistada, con los nobles anhelos 
de todo corazón firme y leal, que valora la gra- 
ye responsabilidad que encierra la nueva vida 
que se inicia, aquellas figuras idealizadas por 
el atavío de desposada, tan bellas en su genti- 
licia distinción, han sabido encarnar todo el se- 
ñorío de la porteña de raza; de la que practica 
las creencias firmes, sustentadas en el hogar 
patricio, donde la tradición de hidalguía ha man- 
tenido intactas las austeras virtudes del pasado, 
desdeñando las puecrilidades de la vida munda- 
na; la ostentación vanidosa, el egoísmo, la fri- 
volidad... 

Vibra, pues, el comentario en derredor de 
los detalles de ceremonias nupciales de tan gran 
tono y resonancia; de las joyas de familia, de- 
positadas por el cariño, en las canastillas de bo- 
das; de las gemas magníficas que, talladas en 
forma cuadrada, constituyen hoy el clásico ani- 
llo elegido como símbolo de unión y de dicha 
imperecedera, 


] AS ceremonias nupciales de gran reso- 


la casa A o la casa B constituyen la 

preocupación máxima de las elegantes 

mundanas, ansiosas siempre por descu- 
brir el traje inédito que pueda causar sensación 
en Jos acontecimientos más brillantes de la 
“season” que se inicia. Y bien, amigas lectoras; 
no dejan de ofrecer cierto interés los datos in- 
formativos que debo a alguna de las elegantes 
figuras femeninas que conocen a fondo los en- 
tretelones de las casas de la “haute couture” 
porteña. Las colecciones de modelos llegan dí- 
rectamente a las casas AÁ o B — que no dirige 
modista alguna; se trata de casas importadoras 
— y éstas dividen las colecciones por catego- 
rías, según su chic y su precio, para ofrecerlas 
a las casas de renombre, que figuran bajo el ru- 
bro de firmas extranjeras, o que son dirigidas 
por damas o por señoritas de nuestra mejor 
sociedad. El precio y elegancia de las coleccio- 


I As colecciones de modelos recibidas por 


v v 


de aunién en París coquetea la primavera. Los ár- 
boles, prematuramente cubiertos de hojas, ele- 
van sus brazos clamando contra este cielo gris, 
pero en los bosques han florecido ya los lirios del 
valle. ¿Conoctis la leyenda? Cuentan que en tiem- 
pos muy remotos, cuando las fieras poblaban aún 
estos contornos, dos amantes que buscaban soledad 
ra ocultar su amor se extraviaron en la espesura, 
nm vano buscaron los linderos durante el dia, y les 
sorprendió la noche envuelta en misterio, Se ola el 
aullar de los lobos, y en un escalofrío infinito se es- 
tremecia suspirando la selva. ¿Por qué en aquellos 
instantes repicaron con argentino son las campani- 


nes está a tono, naturalmente, con la categoría 
de la casa que las adquiere; la originalidad de 
tal o cual traje sugiere el propósito de adquirirlo 
a dos o tres casas a la vez... circunstancia que 
facilita el verlo repetido en dos o tres colores 
distintos; algunas modistas adquieren, junto con 
el modelo, el corte de tela igual, para poder re- 
petirlo con acabada exactitud... 

Dueña de estos pequeños secretos del oficio, 
no puedo menos de sonreír al comprobar la can- 
didez de las elegantes que creen a pies juntillas 
que el modelo que se proponen adquirir ha sido 
elegido exclusivamente para ellas, por la casa 
A o B y que no puede haber modista <n Buenos 
Aires que imite su chic insuperable o su origi- 
nalidad... Mientras tanto, las casas importado- 
ras — especialmente dos de ellas, que se dispu- 
tan los favores de nuestras modistas de fama — 
son las que imponen las normas de la elegancia 
a la alta sociedad porteña... 


que se ofrece a las personas interesa- 

das vivamente por el espectáculo de 

nuestra vida diaria, film prodigioso que 
abarca las actividades y acontecimientos más di- 
versos... La serie de escenas brillantes o con- 
movedoras, los hechos de mayor trascendencia, 
como los más triviales, se desarrollan y pasan 
en una visión de vértigo tal, que apenas puede 
analizarse una impresión fugaz, cuando otra la 
substituye con mecánica precisión. 

Vibra el comentario en torno de un escán- 
dalo financiero. Se derrumba una empresa con- 
siderada como espectable y correctísima, El 
habladero pasa, pero perduran las consecuen- 
cias molestas y hasta penosas, cuando figuras 
femeninas de nuestra mejor sociedad, que han 
tenido intervención como corredoras en las ope- 
raciones de alguna de esas empresas que ellas 
creyeron expectables, son llamadas a declarar 
ante magistrados que no siempre pueden evitar 
las molestias que fluyen de tales diligencias, 
a señoras o señoritas a las que aterra la idea 
de tener que internarse en los glaciales corre- 
dores del Palacio de la Ley... 

El film suele ofrecer también pasajes cuya 
comicidad no escapa a las gentes observado- 
ras que saben leer entre líneas, o que tienen el 
don de ver debajo del agua... Se comenta y 
analiza la falta de línea de algún joven esnob 
en asuntos en los que la corrección y la serie- 


La) ILATADO campo de observación es el 


Vitas blancas de los lirios del valle? Es un secreto 
que ningún mago ha podido descubrir. Siguiendo 
su alegre redoble lograron hallar su camino los aman- 
tes, y entonces quedó consagrado el “muguet” como 
simbolo de felicidad, 

Este pueblo, idealista por excelencia; conserva con 
sano romanticismo todas sus tradiciones, y al apro- 
ximarse el mes de mayo todos ofrecen a la' persona 
querida la ramita de feliz presagio de frágil “mu- 
guet”", Se la ve en las solapas de los caballeros, bor- 
dadas en las manoplas de nuestros guantes y en el 
delantero de nuestras blusas, Las venden, de cristal, 
con macetitas de lo mismo, para ponerlas sobre un 
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SOCLALOI Lidia 


dad constituyen condición ineludible para con- 
sagrar una reputación. Las condiciones econó- 
micas del momento, que repercuten tan dolo- 
rosamente en muchos de los hogares porteños 
de alcurnia, agudizando — si puede llamarse así 
— los compromisos pecuniarios contraídos con 
inexplicable aturdimiento por el esnob que no 
puede dejar de lucir las corbatas de la X o usar 
la perfumería de mayor precio. Acorralado por 
lás pequeñas exigencias de sus prov*edores, mo- 
lestías que amargan la vida diaria, el caballero 
elegante trata de hallar el medio que le inmu- 
nice en absoluto, para poder vivir tranquilo, y 
presenta entonces su candidatura para ingresar 
en cierta carrera, gozando de las prerrogativas 
de un cargo, ya que las responsabilidades que 
éste encierra, no han de preocuparlo mayor- 
mente. Aseguran las gentes bien informadas, 
aquellas, justamente, que ven debajo del agua, 
que su esperanza ha de convertirse en realidad. 


de nuestra vida diaria, se anotan siempre 

acontecimientos que reflejan las mil dis- 

tintas manifestaciones del pensamiento, 
sustentando los nobles propósitos de unión y de 
solidaridad, que oponen valientemente muchos 
femeninos corazones a Jas pasiones humanas 
estimuladas por la ambición, por la ociosidad 
elegagte, el egoísmo o el afán de abarcar todos 
los pe materiales. 

He tenido oportunidad de asistir a la asam- 
blea femenina recientemente realizada por una 
asociación argentina de gran prestigio y res- 
petabilidad. Asistieron al acto, notablemente 
sereno en medio de su sencillez, no menos de 
treinta delegaciones de las instituciones feme- 
ninas más importantes del país, instituciones 
que representan la acción social en distintas 
orientaciones de la caridad, de la cultura y la 
previsión, selladas todas con el luminoso senti- 
miento de la argentinidad, norma de todas sus 
actividades. Los informes presentados por las 
distintas secretarías del Consejo Nacional de 
Mujeres, en la asamblea semestral, consignaron 
también los vínculos de solidaridad espiritual 
que unen a la mujer argentina con las represen. 
tantes de razas y creencias distintas, unidas, sin 
embargo, en una aspiración de paz internacional, 
de mutuo conocimiento y comprensión. 

Correspondía hacer uso de la palabra a la re- 
presentante de nuestra grande asociación en la 


E NTRE las escenas del “film” prodigioso 


Gran Bretaña, Ausente de su país desde hace 
más de un cuarto de siglo, expresaba la culta 
dama, nacida en tierras del Plata, la impresión 
profunda que Je causara la obra de conjunto 
de la mujer argentina, que, según ella asegurara, 
constituía tan notable ejemplo en el continente 
americano. Refiriéndose a la actuación oficial 
— sin precedentes en el mundo civilizado — de 
la Sociedad de Beneficencia en la República 
Argentina, — expresó que el decreto de su fun- 
dación, debido al genio del gran estadista ar- 
gentino Rivadavia, debía ser difundido profusa- 
mente entre las instituciones femeninas del ex- 
tranjero, como enseñanza eficacísima, como ma- 
nifestación de una cultura sellada desde más de 
una centuria, con tan gloriosa fundación. Y 
evocaba luego recuerdos y anécdotas respecto 
de su misión de confraternidad en los centros 
más representativos del Viejo Mundo, Entre 
ellos citaba la señora Magdalena Cooper de 
Barton un recuerdo muy personal, que veló de 
emoción la serenidad de sus pupilas. “Invitada 
oficialmente para asistir al Congreso Internacio- 
nal de Mujeres, convocado en Viena en el año 
1930 — acaba de llegar de Holanda, añadía la 
distinguida delegada argentina, — la tarde tibia 
y luminosa de mayo me incitó a abrir de par en 
par los balcones de mi alojamiento en aquel 
hotel de la ciudad imperial. Percibí de pronto los 
acordes invisibles de una orquesta, y tuve la 
emoción inenarrable de escuchar, así de impro- 
viso, las estrofas del Himno Argentino, trans- 
mitidas — merced al milagro de la radio — des- 
de mi amada Buenos Ajres, ¡Era justamente la 
tarde del 25 de Mayo! Reviví entonces una es- 
cena inolvidable... pero en el año 1880. A bordo 
del “Elba”, viajaba con mi familia — era yo en- 
tonces una joven — rumbo a Southampton. En 
esa tarde del 25 de Mayo, reunía Lucio Vicente 
López — nuestro compañero de viaje — a todos 
los niños del pasaje para hacerles entonar la sa- 
grada oración de la Patria, que acabábamos de 
abandonar, oración que se elevó llena de unción 
sobre la profundidad misteriosa e inquietante 
del mar, difundidos sus acentos como una as- 
piración de libertad, como una promesa de paz 
y de confraternidad...” 


—CENDENTALES rs 


mueble; de “galalit”, en forma de broche, para cerrar 
el abrigo o adornar el sombrero. Será una moda efí- 
mera, como todo lo circunstancial, pero que ha inva- 
dido este año París con un ímpetu desconocido, como 
si los hombres, temiendo por su felicidad, buscasen 
un dique para los males que nos amenazan Sobre 
la mesa en que escribo tengo mi correspondiente ra- 
mita, refrescando su tallo sobre un búcaro de cris- 
tal. Sus campanitas se inclinan sobre el papel curio- 
sas y meditabundas. Bien sé que no repicarán a glo- 
ria para señalarme el camino que debo seguir y, sin 
embargo, mañana las aprisionaré entre dos hojas de 
mi libro preferido, con un poco de esperanza, pero 


sin superstición, como si con ellas retuviera cautives 
unas briznas de felicidad, y para el día primero 
mayo me compraré unos guantes en los que el albor 
del lirio se destaque sobre el ante obscuro, y un 
broche para adornar un fez o un gorrito como el que 
esta chiquilla luce aquí. ¿Logrará la florecilla apar- 
tar de mi camino los dolores que me estén depara» 
dos? ¡Nol Pero la ilusión es como una luz que 
irrumpe en las tinieblas y con ella se transforma 
el mundo. Vámonos al bosque a buscar el talismán 
vivo, la frágil ramita de “muguet”, 
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Llegó el momento de embarcar el piloto. 
(De The S. Evening Post, Filadelfia). 
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Divagaciones 


A veces un amigo se me des- 
cuelga con una pregunta como és- 
ta: “¿Prefieres las morenas o las 
rubias?” Otro me interroga: “Te 
gustan Jas mujeres altas o las 
bajas?” Un tercero me interpela: 
“Cuáles te parecen compañeras 
más agradables, ¿las mujeres ani- 
madas o las serías?” Yo me en- 
cuentro en la posición en que se 
halló antaño cierta encantadora se- 
ñorita de excelente gusto, a quien 
un pariente ansioso, al ver que pa- 
saban los años y no menguaba el 
gasto de la familia, preguntó cuál 
le gustaba más de los muchos par- 
tidos excelentes que le hacian la 
corte, La muchacha no pudo de- 
cidir cual le gustaba más de ellos. 
¡Eran todos tan simpáticos! No 
le era posible elegir á uno con ex- 
clusión de todos los demás, Lo 
que habría querido era casarse 
con todos ellos, pero, según dijo, 
ya se figuraba que la cosa era 
impracticable, 

Yo pienso que me parezco a 
aquella señorita, no tanto quizá 
por los encantos y la belleza co- 
mo por la indecisión de espíritu, 
cuando me salen con dilemas como 
los anteriores, Es como si le pre- 
guntaran a uno cuál es su manjar 
favorito, Hay ocasiones en que se 
le antoja a uno un huevo con el té, 
En otras se sueña con un aren- 
que curado al humo, Hoy clama 
uno por langosta; mañana desea 


$ 0.20 


CARAS Y CARETAS 


de un 


uno no volver a ver una langosta 
en toda su vida, y resuelve suje- 
tarse, una temporada, a un régi- 
men de huevos, pan y arroz con 
leche, Si de pronto me obligaran 
a declarar si prefiero los helados 
a la sopa, o una chuleta al caviar, 
me dejarían perplejo, 

Me gustan las mujeres altas y 
bajas, morenas y rubias, alegres y 
graves. 

No me censuréis, señoras, que 
la culpa es vuestra, Todo hombre 
que piense acertadamente es un 
amante universal, ¿Cómo podría 


EN EL SUBTERRANEO 

— Caballero, ¿hace el favor 
de levantar el pie?; yo bajo en 
esta estación. 


haragán 


ser de otra manera? Sois tan dis- 
tintas, y sin embargo, tan encan- 
tadoras, cada cual por vuesto es- 
tilo. ¡ Además el corazón del hom- 
bre es muy grande! No tienes 
idea, bella lectora, de cuán grande 
es el corazón del hombre, Este es 
precisamente su mal... y a veces 
el nuestro, 

“¿Es que no puedo admirar el 
audaz tulipán porque me guste 
también la modesta azucena? 
¿No puedo dar un beso a la dulce 
violeta porque me entusiasma el 
perfume de la rosa?” 

— No, por cierto—oigo replicar 
a la rosa, — Si eres capaz de ver 
algo en ella, no tienes nada que 
hacer conmigo. 

— Si te gusta esa descarada cria- 
tura — exclama la azucena tem- 
blando, — no eres el hombre que 
yo creía. Adiós, 

— Vete con esa pueril violeta— 
exclama el tulipán engallando la 
altiva cabeza. — Sois dignos el 
uno del otro, 

Y cuando vuelvo a la azucena, 
me dice que no se puede fiar de 
mí, pues me ha estado observando 
mientras me hallaba con todas las 
demás, Sabe que soy un corretón, 
y su dulce semblante está lleno de 
pesar. 

Asi, me veo obligado a vivir 
sin que me amen porque yo amo 
demasiado, > 


NEURALGIAS 
GRIPPE 
RESFRIOS 


desaparecen 
inmediata- 
mente con 


CACHETS FUCUS 


cuya fórmula compensada es tolerada por los organismos más delicados, pues 
no afectan para nada el corazón, el estómago y los riñones. 


de 
CABEZA 


En las farmacias 
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Bellezas 
del Japón 


N ningún dibujo ni en nin. 

guna porcelana vió nadie 

rostro tan lindo. Toda la 
gracia y el primor japoneses en- 
cuéntranse compendiados en la ca- 
rita risueña, de aristocrático mirar, 
Toda su figura, menudita y airosa, 
brilla con encanto de arte oriental, 
de suavidades tenues. La “mushu- 
me”, cuya coquetería ingenua nos 
trae la foto, recuerda a madama 
Buterfley. Hay en ella rasgos de 
hermosura que se aproximan al 
ideal europeo. Diríase occidentali- 
zada, como el Japón, en una ansia 
de progreso. Y, sin abandonar sus 
costumbres tradicionales, que en el 
hogar perpetúan piadosamente, Sin 
duda, esta flor de la feminidad ni: 
pona ha de lucirse vestida a la ma- 
nera de las mujeres occidentales; 
pero sus atractivos lucen más así, 
en la casita menuda y linda de 
Tokio, que los macizos de cerezos 
y crisantemos rodean. En estos 
tiempos de culto a las exhibiciones, 
merecería ser proclamada miss Ja 
pón. Los poetas del Imperio del Sol 

Naciente, más apegados a las 
tradiciones estéticas, le dedi- 
can madrigales. Unamos 
el nuestro a esos pi- 
ropos rítmicos. 
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La 


El destino suele tener caprichos 
trágicos, Elegir el oido del genio 
de la música, para esclerosarlo 
poco a poco y llevarlo lentamente 
a una sordera casi absoluta, pare- 
cería la obra de un maléfico ser 
sobrehumano. No fué, para Bee- 
thoven, suficiente, una infancía 
misera y triste; años de priva- 
ciones y de lucha hasta imponer 
su talento, su vida sentimenta: tan 
llena de desengaños; su soledad; 
etc. sino que fué necesario sen- 
tirse herido en su órgano más ne- 
cesario, para comprender toda la 
injusticia, todo .el dolor, que a 
veces acumula la vida sobre un 
solo ser y que debiera ser de 
muchos. 

“Llevo una vida miserable; 
desde hace dos años eludo toda 
compañía, porque no me es posi- 
ble conversar con los demás: soy 
sordo... 

” .. Frecuentemente maldigo 
mi existencia... Hay momentos 
de mi vida en los cuales soy la 
más miserable de las criaturas”... 

Según se desprende de su “Tes- 
tamento” los primeros síntomas de 
su sordera los comenzó a sentir en 
el año 1796, pero ocultó yu enfer- 
medad celosamente, atormentado 
por los zumbidos de oido y por 
los dolores continuos hasta el año 
1801, en que no pudiendo ya cal- 
mar su desesperación confiesa su 
desgracia, a su amigo de toda la 
vida, el doctor Wegeler. 

“Tu Beethoven es profundamen- 
te desventurado. Debes saber que 
la parte más noble de mí mismo, 
mi oido, se ha debilitado mucho. 
Ya en la época en que estábamos 
juntos, sentía síntomas del mal, 
y lo ocultaba; pero después ha 
empeorado mucho... ¿Curaré? 
Lo espero, naturalmente, pero muy 
poco, porque estas enfermedades 
son de las más incurables. ¡ Qué 
tristemente vivo, abandonando to- 
do lo que amo y me es más que- 
rido, y en un mundo tan misera- 
ble, tan egoista! ¡Triste resigna- 
ción en la cual debo refuygiarme!” 

Beethoven — según el doctor 
Klotz Forest — en el año 1796, 
habría sufrido un catarro agudo 
nasofaringeo, el cual le habría 
provocado una inflamación de las 
trompas de Eustaquio (que po- 
nen en comunicación el oido con 
la parte posterior de las fosas 
nasales), esta inflamación al co- 


DIFERENCIA 
— Tengo una condena de cin- 
co años por desvalijar la banca 
Btavings... 
-— Yo tengo una de diez por 
haberla fundado 
(De Hurmnel, Hamburgo) 


sordera 


de 


rrerse hasta el oído provocó una 
otitis (inflamación del oido) se- 
miaguda, la cual al hacerse cróni- 
ca, traería aparejada la pérdida 
total de la audición, 

Si en 1802, Beethoven confiesa, 
que su sordera comenzó seis años 
antes, es decir, en 1796, se pue- 
de afirmar de acuerdo con el ca- 
tálogo de sus obras, que salvo dos 
de sus composiciones musicales 
son anteriores a esta fecha, sien- 
do por lo tanto todas las demás, 
de Beethoven sordo. 

Dicen, que en los últimos tiem- 
pos, cuando su sordera era absolu- 


ejos de la 
— Felicidad... 


Débil... angustiada... 
eternamente pensativa... 
¿Este es el retrato de 
= Vd., en cuerpo y espiritu? 


Sacuda su abandono; 
combata las tantas veces 
culpables enfermedades 


Cada frasco lleva las 
instrucciones. 


Beethoven 


ta, se servía de una varilia de ma- 
dera, cuya extremidad colocaba 
sobre la caja del piano, sujetáa- 
dola por la otra con los dientes; 
de esta manera las vibraciones 
sonoras eran percibidas, cosa ya 
imposible para su tímpano escie- 
rosado. 

En el museo de Beethoven, de 
Bonn, se conservan los instrumen. 
tos que para él fabricó el mecáni- 
co Maclzel, hacia el año 1814, pe- 
ro que de muy poco le pudieron 
servir, para su irremediable in- 
fortunio. 


intimas! 


Acérquese a la felicidad 
hasta alcanzarla: use 
Lysoform en su higiene 


intima. 


Pidalo en las farmacias de la 
Argentina, Uruguay y Paraguay. 
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LANE 


MAS 


$5 


GANARA MUCHO DINERO 
si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas 
gue aprenderá rápida y econó- 
micamente por correo. 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
£lectricidad 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

los conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan los que 
prosperar, 

La administración de esta revista cer- 

tifica la seriedad de esta antigua y 


vrestigiosa institución argentina de 
enseñanza, 


Mándenos este cupón, escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 
689-Avenida MONTES DE OCA-695 
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La Hungría actual en el arte 


MPRESIONA actualmente en ri- 
| sica estelares el cielo inte- 

lectual de la Hungria mi:ena- 
ria, Cuando se contempla el cons- 
treñimiento de'que fuera objeto, 
una vez terminado el último acto 
de la guerra mundial, cuando se 
consideran sus ahora escasamente 
ocho millones de habitantes, cuan- 
do se piensa en la gran dificul- 
tad idiomática, consistente en la 
posesión de una lengua tan difí- 
cil y diversa de otros idiomas, co- 
mo lo es el húngaro, el observador 
sensato y de criterio propio debe 
hacerse la pregunta de cómo es 
posible que centenares de repre- 
sentantes de esa pequeña naciona- 


'Jidad hayan logrado sobresalir, tal 
' como lo hicieron, en las artes y 


en las ciencias, 

Actualiza estas líneas la inclu- 
sión en el elenco artístico de nues- 
tro coliseo máximo, el teatro Co- 


: Jón, de dos personajes descolantes 


y que figuran con caracteres de 
relieve en las carteleras anuncia- 
doras. La soprano Ella de Néme- 
thy, artista de la Real Opera de 
Budapest, y Koloman von Pataky, 
miembro honorario de la misma y 
lucida actuación 
en las óperas de Berlín y Viena, 
que serán figuras de primera fila 
en la próxima temporada. 

Con todo, para las personas de 
gustos y aficiones musicaies ha si. 
do en estos últimos muy frecuente 
hallarse con hijos e hijas de la 
noble Hungria, en las tablas del 
gran teatro lírico argentino. Se 


' recuerdan aún, plenos de emoción, 
¡ las magníficas veladas que brin- 
: darán a su tiempo las magistrales 


batutas de los directores Eugenio 
Szenkar y Jorge Sebastián. El 


| eficaz ayudante del gran director 
' alemán Busch, maestro Nicolás 


Kinsky, se suma a esta nómina 
ilustre, 

Ya anteriormente, en otras tem- 
poradas, el teatro Colón tenía a su 
servicio la privilegiada garganta 
de la gran cantante húngara, seño- 
ra Raseta Anday, cuyas interpre- 
taciones en el difícil arte wagne- 
riano se recuerdan aún con la lo- 


zana frescura de su excelso arte. 

Luego, en el ballet inmortal, la 
expresión clásica de la danza ele- 
vada a la categoría de culto, ha 
tenido nuestro coliseo máximo a 
Ekhaterina Balogh de Galanta, hi- 
ja de la nobie Hungría, actua!- 
mente ya retirada de la actuación 
pública, cultora de méritos rele- 
vantes, que no necesitan de mayor 
insistencia en el elogio, 

No termina, por cierto, aquí la 
lista de húngaros célebres en el 
arte lírico, que actúan en los es- 
cenarios cumbres del mundo. Gitta 
Alpar, ya favorita del pública ci- 
nematográfico, es también figura 
estelar de la opereta moderna, que 
en su concepción se va aproxi- 
mando en méritos y superando a 
yeces en interés, a la ópera de 
corte clásico, 

Luego los nombres de Gyenge, 
María Basilides, la Durigo, la 
Noiret, que aplaudimos el año pa- 
sado en el Broadway ; Szántó, Sán- 
dor y para cerrar la ilustre lista, 
la notable artista María de Né- 
methy, la gran cantante de máxi- 
mo rango, que no desesperamos de 
aplaudir pronto, también en nues- 
tro teatro Colón. 

La colectividad húngara, que en 
número superior a 40.000 almas 
colabora con los nativos y extra- 
ños, en la Argentina, se enorgulle- 
ce y se dignifica al comprobar de 
cómo en las más altas esferas del 
excelso arte teatral lírico, han ve- 
nido y siguen viniendo compatrio- 
tas célebres, de apellidos ilustres, 
a honrar en esta su segunda patria 
de adopción el milenario nombre 
húngaro, 

Habíamos - pensado dedicar hoy 
parte de nuestros comentarios A 
representantes que en otros terre- 
nos de las artes y de las ciencias 
hacen honor al nombre húngaro, 
pero el espacio nos apremia y de- 
bemos dejarlo para una próxima 
oportunidad, contando como hoy 
con la generosa hospitalidad de 
esta tradicional tribuna, propicia 
para expandir por el dilatado te- 
rritorio argentino cosas que inte- 
resan a propios y extraños. 


ELE-0.-DOBLEVE 


a j 


EN EL PAIS DE LOS ZULUES 
El e pr náufrago. — ¡Caramba! ¡No parece sino que n> 


hayan v 


sio en su vida un hombre blanco! 


O Biblioteca Nacional de España 


Materiales extraduros para 
cortes de her ramientas 


En estos últimos tiempos, se ha intensificado 
considerablemente el empleo de materias extra- 
duras para aumentar la eficacia del filo en las 
herramientes de corte, de las puntas en las de 
penetración, de las superficies en las sujetas a 
grandes rozamientos, etc.; la razón de esta pre- 
ferencia estriba en los resultados, muy venta- 
josos, que con tal empleo se han conseguido en 
diversas operaciones del trabajo con máquinas. 
Muchas de esas materias consisten esencialmen- 
te en carburos de tungsteno unidos o aleados 
con diferentes metales; otras se fabrican por 
aglutinación con polvos preparados para ello, 
y algunas por fusión y moldeo. 

La aplicación de tales materiales se ha exten- 
dido, con buen éxito en muchos casos, a la ma- 
nufactura de dados para terraja, y en el merca- 
do han aparecido numerosas aleaciones prote- 
gidas por patentes y nombres comerciales re- 
gistrados. 

Uno de los adelantos más recientes, en estu 
ramo, se ha conseguido mediante la producción 
de dados de carburo de tántalo cementado, que 


que ablande 
llevan gran ventaja con respecto a los de car- 


buro de tungsteno en condiciones semejantes de 
empleo. En los Estados Unidos de N. Á. se han 
conseguido excelentes resultados, interponiendo, 


oe el núcleo de acero al carbono y las puntas 
de carburo de tántalo, una capa de molibdeno al ye 
puro; como quiera que el molibdeno tiene, apro- = que 24 UCD 
ximadamente, el mismo coeficiente de dilatación 
térmica que las aleaciones de carburo de tán- de combaje- 
talo, el empleo de este metal evita la formación 
de grietas y los esfuerzos interiores. 
N O importa la clase de navaja o 
lámina que use: tiene que afeitar 
bien porque la acción “tri-esteárica” 
exclusiva de la Crema Mennen domi- 
na la barba por recia que sea y favo- 
rece su corte fácil, bien a ras de piel, 
El cutis queda fresquito y liso. Las 
hojas y navajas duran más, 


Hay dos clases de Crema Mennen: 
mentolizada — refrescante y anti. 


Después de afeitarse, 

use el Talco Mennon, 

tipo especial para hom- 

bres. No se nota so- 

bre el cutis, pero sí 

se siente cómo suavi- 
za y rofresca. 


». +. y pruebe la Crema 
Balsámica Mennen, ve- 
rá cómo mejora la piel. 


AAN 
CREMA ne AFEITAR 


MENNEN 


Distribuidores: H. E. HERZFELD 
Río de Janeiro, 233. Buenos Alres, 


La gran aspiración... 
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LAS DES VEN EU:RASS 


A TN a a 90 ANY 


>, [SIN EMBARGOVEO QUE 


¡POLIDORO!VENÍS (0- == eME PODRÍAS PRESTAR UN 
MO ANILLO AL DEDO, POCO DE ATENCIÓN Y UN 


POCO DE DINERO ? 


DIDOTU AM 
ANDO MÁS CORTADO] NS A ee 
QUE LECHE ABOMBADA, 

. Ú 


rr ns PATEAR 7 GAIA ur 


VOS (OMPRENDERKS.. : 
LOS RECUERDOS DE TENES RAZÓN: 
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EN QUE LOS RECUER. 

DOS DEFAMILIA SON 
SAGRADOS? 
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“A mediados del último decenio del siglo 
pasado — dice el notable físico inglés, sir Al- 
fredo Ewing — se produjo un maravilloso rena- 
cimiento de la ciencia física en torno del estu- 
dio del átomo y que, como consecuencia de una 
lógica irrebatible, ha sido extendido a las es- 
trellas. Rápidamente, se sucedieron tres grandes 
descubrimientos: los rayos X, por Roentgen, en 
1895; la radiactividad, por Becquerel, en 1896, 
y el electrón, por J. J. Thomson, en 1897. Estos 
acontecimientos sensacionales, desconcertantes, 
inspiraron a todos los físicos nuevas actividades 
y nuevas ideas y dotaron a los laboratorios de 
nuevos procedimientos de investigación. “Sobre- 
vino a continuación una oleada de nuevos des- 
cubrimientos, que aun no se ha interrumpido. 
Bastará fijarnos en lo más notable entre lo des- 
cubierto en estos últimos años. 

"Gracias principalmente a J. J. Thomson, 
Rutherford y Bohr, nos hemos podido dar cuen- 
ta de que el átomo de cualquier sustancia es 
una estructura sumamente complicada y está 
constituído, por así decirlo, por. dos clases de 
ladrillos o briquetas: los electrones, unidades 
indivisibles de electricidad negativa, y los pro- 
tones que son unidades indivisibies de electri- 
cidad positiva. Es de una rara sencillez y pa- 
rece un juego de niños, el que, para la construc 
ción de todo el universo material, se hayan em- 
pleado únicamente dos clases de materiales, en 
número exactamente igual los de una que los 
de la otra. Los ladrillos en cuestión son irrom- 
pibles; no podemos producirlos, destruirlos, ni 
trasformarlos. Respecto de su cualidad eléctri- 
ca, las dos clases son iguales y opu:stas; en cam- 
bio, contribuyen muy desigualmente a formar 
la masa del átomo, ya que cada protón (por 
causas que escapan todavía a nuestra compren- 
sión) contribuye unas 1.840 veces más que cada 
electrón. Toda sustancia se halla integrada por 
elementos de dichas dos categorías. Compa- 
rando las diferentes sustancias, se encuentra 
que la diversidad de sus propiedades, tanto 
químicas como de otras clases, depende única- 
mente de diferencias en el número y disposi- 
ción de los bloques o elementos que componen 
sus átomos. Un átomo cualquiera, en su estado 
normal o eléctricamente neutro, tiene que con- 
tener igual número de protones que de elec- 
trones. 

"Todos los protones de un átomo se hallan 
reunidos en forma compacta en el centro, jun- 
to con algunos de los electrones, formando la 


del 


2 
atomoo 


porción densa del átomo que recibe el nombre 
de núcleo. Aunque el núcieo comprende la casi 
totalidad de la masa del átomo, no ocupa más 
que una pequeñísima parte del volumen del 
mismo. Los electrones que se encuentran en el 
núcleo, sirven indudablemente para enlazar los 
protones entre sí; los otros electrones consti- 
tuyen una especie de voluminosa crinolina o mi- 
riñaque, o, más bien, una serie de ellos, que se 
extienden hasta distancias relativamente gran- 
des del centro y confieren al conjunto del áto- 
mo una estructura muy esponjada, en la cual 
pueden producir alteraciones o trastornos, por 
medio de agentes externos, en formas diversas. 
Pueden, por ejemplo, ser separados temporal- 
mente uno o más de los electrones de la “cri. 
nolina” (por ejemplo, por la acción del calor o 
por efecto de alguna radiación energética). En 
tal caso, se dice que el átomo se halla ¡onizado; 
entonces queda temporalmente destruido el equi- 
librio entre las cargas positivas y negativas, 
Pero, tarde o temprano, el electrón separado 
vuelve a su sitio, o bien éste es ocupado por 
otro electrón; cuando esto ocurre, es emitida 
una cierta cantidad de radiación, de la misma 
manera que se recupera energía disponible cuan» 
do un peso va cayendo de uno a otro peldaño 
de una escalera. Podemos definir tales peldaños, 
como niveles a planos de energía. 

"La radiación que es emitida cuando un elec» 
trón pasa de un nivel de energía a otro infe- 
rior, constituye lo que denomina un fotón, nom- 
bre propuesto en 1926 por el profesor G, N, 
Lewis, de Berkeley (California). Tiene dos as- 
pectos: según uno, se conduce como una partí. 
cula; según el otro, como un grupo de ondas; 
por ahora, debemos admitirlos ambos, sin que 
acertemos a conciliarlos entre sí. 

” El fotón lleva consigo una cantidad defini- 
da de energía y está caracterizado por una de- 
finida frecuencia de vibración. Su energía de- 
pende de los dos niveles entre los que cae el 
electrón. ' 

"Lo que debemos tener bien presente es, que 
toda materia se halla constituida por dos clases 
de elementos eléctricos: protones y electrones. 

"A los primeros experimentadores, que sólo 
electrizaban varas de resina o vidrio por frota- 
miento, la electricidad les aparecería tan sólo 
como un curioso atributo de la materia; ahora, 
la consideramos como la verdadera esencia de 
la matería, como el último elemento de que es- 
tán formados los átomos. 


Fija y hermosea 
EL CABELLO 


Lo deja dócil para peinarlo como se quiera. . . . Un 
poco de Glostora una o dos veces por semana, basta. 
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“STANDARD”! 


MOTOR OIL 
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llega a Ud. altamente refinado — 


PRODUCTO ARGENTINO 


exento de impurezas 


Por bajo de precio que sea un aceite, si se 
halla lleno de impurezas, de partículas duras 
y arañantes — si, en lugar de proteger al mo- 
tor, lo deteriora — resultará el aceite más cos- 
toso que se puede comprar. 


El “Standard” Motor Oil es un aceite PURO. 
No contiene substancias extrañas, como areni- 
lla u otros raspantes. Es un lubrificante sim- 
plemente puro. Por eso protege a su motor 
mucho mejor, le hace marchar con mayor sua- 
vidad y reduce a su mínimum las cuentas de 
reparaciones. En pocas palabras, por eso, el 
“Standard” Motor Oil es el lubrificante más 
económico que puede usted adquirir. 


Hoy mismo debiera Ud. cambiar a “Standard” 
Motor Oil, Quizás le costará caro no hacerlo. 


Use Wico “Standard” -es nafta argentina. 
Sintonice Radio Splendid los miércoles 
[Al a las 20.- y viernes a las 20.30 horas. 
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EL GALLO 


Nadie levanta más que él la cresta de su 
orgullo. Otelo imperialista y  polígamo. 
(Los hombres lo envidian en secreto pe- 
ro no lo confiesan). Cuando algún rival se acerca 
a su serrallo — gue él no mantiene, — ebrio de 
coraje, la cresta sanguinea y pronto los puñales de 
sus patas, lo reta y lo pelea y se juega entero 00- 
pe un hombre. No, mejor: se juega como un 
O. 

Lo mismo que los artistas líricos, él siente to- 
da la dignidad de su canto. Con sin igual arro- 
gancia, entona la voz, empina su bella estampa, 
estira, coqueto, su cogote y lanza su do de pecho, 
que le imitan hasta los tenores de cartel... Pera 
no exagera, como ellos, los mimos y los cuidados 
a su garganta ni la lleva a ponerle precio en las 


Compañías de Seguros, 
LA POLILTLA 


Esta artesana 
padece de bibliomanía. 
+... Y se especializa en los clásicos. 


LA MOSCA 


“El primer día Dios hizo la tierra”... 
Y se le llenó de moscas. 


LA LANGOSTA 


Es anterior a la Biblia, y tiene botas de siete 
leguas. 

Su voracidad es casi burocrática. De ahí que 
el hombre del interior piensa, aunque no siempre 
dice, cada vez que las intervenciones federales le 
afligen la administración y gobierno de su pro- 
vincia: “¡Llegó la langosta!” 

Es una afirmación viva del principio “La unión 
hace la fuerza”. Y como es sabido, la fuerza hace 
barbaridades. 


N ACIÓ el gallo y ya comenzó a dar las horas. 


pg ' 
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EL GRILLO 


Es el ruiseñor del barro. 

Tiene cuerda para todas las noches del verano 
y hasta le sobra para las primeras del otoño. 

A su flautín sólo le impone silencio el sol o 
la torpeza prócer de algún pie humano. 


EL BURRO 


Es el pensador de los animales, 

Aficionado al auto-diálogo y al soliloquio, mu- 
cho antes que Lutero y Barkeley descubrió que 
tenía “mundo interior” e “ideas propias”. Y co- 
mo buen solitario, obstinado e intransigente, se 
estima incomprendido... 

Entre las virtudes que él mismo se administra 
— y con las que se reclama — cuentan la paciencia, 
la humildad, la resignación. la modestia, la obe- 
diencia a todo orden constituído y al poder eje: 
cutivo del garrote. 

Es la más franciscana de las bestias y la más 
vasca de todas ellas, 

Corcel de la dulzura, tiene en la historia de su 
familia un timbre de honor: haber llevado sobre 
sus lomos al Mesías y a su madre, en la Huída a 
Egipto y ser elegido por el propio Jesús para su 
entrada triunfal en Jerusalén. Y hasta ha entrado 
en la literatura, con mucha honra, por la puerta 
grande, de la mano lírica y andaluza de Juan 
Ramón Jiménez. 

Lo que no me explico es por qué, entonces, to- 
davía circula la maliciosa versión popular: “Re- 
buzno de burro no va al ciclo”... 

Burro, asno o pollino son sinónimos de igno- 
rante. Pero él, que es en absoluto inocente de 
todos los sistemas de enseñanza y no tiene ningu- 
na participación en el aumento de los analfabetos, 
se venga por anticipado de nuestras ofensivas alu- 
siones porque ¿quién de nosotros, aun el más in- 
formado y sabio, no ignora siempre alguna cosa? 
Luego, ser ignorante es ser ya un poco... ¡Dí- 
ganlo ustedes ! 
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DE ALICIA v 
PEREZ PENALBA 


EL FAISAN 


Trae la embajada de un plato de Oriente. 

Se ha hecho para ello un traje especial de tor- 
nasol y oro, que remata en larga y curvada cola 
donairosa. Todo es pompa y lujo asiático en este 
pulido cortesano, de tren tan deslumbrante que hu- 
milla sin remedio al gallinero occidental, 

Para el chino refinado el verdadero “faisana- 
je” del faisán termina al octavo día de muerto 
— después que lo 'saturan lunas propicias, — es 
decir, en el justo límite de equilibrio en que la 
descomposición, el adobo y los contravenenos se 
mezclan por igual para halago y felicidad de pa- 
ladar tan exigente. 

Y ya es sabido que hasta la fisiología del gusto 
separa al Oriente del Occidente. 


LA LOMBRIZ SOLITARIA 


— Yo y Hebbel pensamos lo mismo: “Vivir es 
estar profundamente solos”. 

(También vive del “mundo interior” esta Ro- 
binson del intestino...) 


LA LIEBRE 


El miedo al hombre y el horror a los dientes del 


perro le ponen despabilada urgencia en las patas, 
mensuradoras del campo, mientras llega el día en 
que pueda ella también echarse la escopeta a la 
cara... 


LA RANA 
Se murmura que es la esposa morganática del 
sapo, 


le $ 
Ella le dió a Galvani y a Volta una manito en 
el asunto de la electricidad dinámica, y ni siquie- 
ra reclamó el nombramiento de académica. 

Pero el hombre, que no duerme tranquilo hasta 
que no paga sus deudas, le hizo el honor de su 
cocina. 

Si Esaú hubiera conocido el hambre de buen 
paladar es seguro que habría preferido cambiar 
su primogenitura por un solo platito de ranas, 


LA GOLONDRINA 


¿Quién es esa gentil estilista del vuelo, que en 
el estadio azul del aire está dictando un curso 
superior para aviadores? 

Es una virtuosa dama que tiene casa puesta en 
Europa y Africa, donde pasa su primavera y 
verano, 

Ostenta por lema de su andariega vida: “Viajar 
o morir!” 

Eso ha exaltado a los poetas, que la persiguen 
y le enfrían y enrarecen el aire con el dédalo de 
sus lugares comunes, 

Es que ellos no están en el secreto realista de 
que sólo el hambre y los constipados de invierno 
empujan a la audaz y velocísima viajera, 


LA TORTUGA 


Posee el antídoto contra los sutiles venenos de 
la velocidad. 

Ella cree que al hombre de hoy le vienen todas 
sus desgracias por andar de prisa, que es una de 
las formas de la rebeldía, 

En los discursos retóricos sobre el progreso los 
oradores pedantes la toman como ejemplo de mo- 
rosa y excecrable lentitud. Pero ni ella ni la muy 
armoniosa y noble lentitud quedan ofendidas, 

Y aunque el capricho del mayor Seagrave la 
haya arrastrado a más de 370 kilómetros por hora 
en el “Flecha de Oro”, la tortuga permanece en 
“su” yelocidad. 


EL LIRON 


Nada tiene de común con el empleado público, 
rs crean lo contrario los desvelados de ma- 
1C1A, 

No conoce los purgatorios angustiosos del in- 
somnio; el sueño es su cena de pobre. 

Así como unos escriben lo que piensan, otros 
piensan lo que escriben y algunos hasta viven lo 
que escriben, el lirón duerme lo que piensan, lo 
que escriben, lo que viven los demás, 
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Letonia; 


A fines del año pasado, -exacia- 
mente el 18 de noviembre, Letonia 
festejó el «lécimo quinto aniversa- 
rio de su independencia. Junto al 
golfo de Riga sobre el Báitico, 
con una frontera terrestre de 1196 
kilómetros, limítrofe de la Un'ón 
de las Repúblicas Soviéticas, de 
Estonia, de Lituania y de Polonia, 
la república letona cubre una su- 
perficie de 64.196 kilómetros cua- 
drados, con una población de poco 
menos de dos millones de habi- 
tantes, 

Ducado de Curlandia en el si- 
glo XVII, potencia colonial a la 
que pertenecía la isla de San An- 
drés de la costa occidental del 
Africa y de la isla de Tabago en 
las Antillas, Letonía fué sucesi- 
vamente una provincia polaca y 
sueca, antes de ser anexada por 
Rusia en el año 1772. 

Desde aquella época, el paisano 
Jetón ha sostenido una lucha des- 
igual contra los barones ba!tas 
protegidos por el gobierno de San 
Petersburgo, Después del triunfo 
bolchevista, la Letonia rompió los 
lazos que la union a Rusia. 

Los letones tomaron parte acti- 
va en la guerra mundial, Dieron 
al ejército ruso, desde 1915, ouhr 
regimientos de infantería bajo las 
órdenes de oficiales letones. Desde 
noviembre de 1918 hasta el 11 de 
agosto de 1920, fecha de la firma 
del tratado de paz con los Soviets, 
el ejército letón, comandado por 


Es mejor 


porque es 
líquido 


esaparezca — 
unos pocos días después 
despelleje el callo, 


Ue “GETS-IT” 
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república 


el general Balodis, combatió a 'a 
vez las tropas germano-rusas del 
aventurero Avaloff, el ejérerto 
germano de Von der Goltz y los 
Rojos. Varios oficiales franceses se 
distinguieron con aquellas tropas. 

Letonia es una república 
paisana por excelencia, sobre tudo 
desde la reforma agraria del 16 
de septiembre de 1920, que permi- 
tió la retirada de los quinientos 
barones baltas, que eran propis- 
tarios del cuarenta y cinco ¡or 
ciento de las tierras. En tanto que 
el paisano ruso no se había liber- 
tado sino en 1863, el paisano león 
hubo adquirido su libertad parecia! 
desde el año 1817, Las primeras 


paisana 


cooperativas agrícolas remontan al 
año 1870 y se cuentan actualmente 
cuatro mil con 180.000 miembros, 
o sea, los 9.5 por ciento de a 
población. 

El sesenta y cinco por ciento de 
los letones vive de la industria de 
la madera y de la agricultura, pro. 
duciendo lino y cereales que se ex- 
portan bajo el control dej estado, 

La cría de ganados y la fabri- 
cación de productos Jácteos son 
muy interesantes. Cuenta Letonia 
con 475 lecherias  cooperativaz. 

Existe en Letonia una guardia 
civil compuesta por cuarenta mil 
voluntarios, de los cuales son mu- 
jeres ocho mil. 


— Ahora mis. 
mo te encierras 
en tu cuarto y 


me traes la llave, 


PARA PURGAR 


a los niños y adultos sin 
que lo sepan y sin exigir- 
les dieta, tiene que darles 


AZUCAR 
COLLAZO 


que se administra en la 
leche, café o té con leche 
o bien en cualquier otro 
alimento como si 

azúcar común, 


Se vende únicamente en 
cajas de $ 1.— y $ 2.80. 
Si se lo ofrecen en paque- 
tes rechácelo, porque es 
una falsificación. 


A 


fuera 
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¿Quién no ha oido hablar de 
Bucéfalo (cabeza de buey, en 
griego), el célebre caballo del fa- 
moso conquistador Alejandro Mag- 
no? Léase lo que narraba Plutar- 
co, sobre la doma de ese pingo, 
cuyo pelo no es conocido; 

“Un tesaliense, llamado Fióni- 


doma 
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bló con voz más ruda y, apretando 
los talones sobre el vientre, lo dejó 
correr a toda brida. lilipo y toda 
la corte, sobrecogidos de un pavor 
mortal, guardaban un profundo 
silencio; pero cuando se le vió 
volver y conducir el caballo con 
tanta alegría como seguridad, to- 


Bucéfalo 


dos los espectadores le aplaudie- 
ron calurosamente, Filipo vertió 
lágrimas de alegría y, cuando Ale- 
jandro descendió: del caballo, lo 
abrazó estrechamente diciéndole: 
“Hijo mío, busca en otra parte 
un reino que sea digno de ti, por- 
que la Macedonia no te bastal” 


co, llevó un dia a Filipo 
(padre del héroe) un ca- 
ballo que atendía al nom- 
bre de Bucéfalo que que- 
ría vender en trece talen- 
tos. Se bajó a la llanura 
para ensayarlo, pero se le 
encontró difícil, bravo € 
imposible de manejar; no 
sufría que nadie lo monta- 
ra; no podia soportar la 
voz de ninguno de los ca- 
ballerizos de Filipo y se 
encabritaba contra todos 
los que querían aproximar- 
se a él, Descontento Filipo 
y creyendo que un caballo 
tan salvaje no podría ser 
domado jamás, ordenó que 
se lo llevaran. Alejandro, 
que estaba presente, no pu- 


do por menos de decir:- 


“¡Qué caballo pierden por 
su inexperiencia y su ti- 
midez 1” Filipo, que lo oyó, 
no dijo nada por el mo- 
mento; pero habiendo re- 
petido Alejandro varias ve- 
ces la misma frase, y de- 
mostrando su pesa de que 
se devolviera el caballo, 
Filipo le dijo al fin: “Cri. 
ticas a personas de más 
edad que tú, como si fue- 
ras más hábil que ellos y 
más capaz de gobernar ese 
caballo”, “Indudablemente 
-— repuso Alejandro — que 
lo gobernaré mejor que 
ellos”, “Pero si no lo consi- 
gues, ¿cuál será la pena de 
tu presunción?” “Yo paga- 
ré el precio del caballo” — 
respondió Alejandro. 

“Esta respuesta hizo reír 
a todo el mundo; y Filipo 
convino con su hijo que, el 
gue perdiera, pagaría los 
trece talentos. Alejandro se 
aproximó al caballo, tomó 
las riendas y le volvió la 
cabeza poniéndosela frente 
al sol, porque aparentemen. 
te había observado que es- 
taba encolerizado por su 
sombra que se proyectaba 
delante de él y le seguía 
en todos sus movimientos. 
Mientras le vió resoplar de 
cólera, lo halagó dulcemen- 
te con la voz y con la ma- 
no; después, dejando caer 
su manto por tierra, de un 
salto ligero se lanzó sobre 
el caballo con la mayor fa- 
cilidad, 

"Al principio le tuvo la 
brida bien corta, sin pegar- 
le ni hostigarle; pero cuan- 
do vió que su ferocidad ha- 
bía disminuido y sólo pedía 
correr, bajó la mano, le ha. 


VEN MIS DIENTES... 
TODAVIA OPACOS, 
MANCHADOS Y FEOS 
+» «+. MIENTRAS QUE 
LOS SUYOS ESTAN 
RESPLANDECIENTES 
Y HERMOSOS. 


. Kolynos es la crema dental 
científica que contiene las mejo. 
res propiedades para limpiar y 
blanquear, robustecida por otro 
ingrediente que las autoridades 
dentales consideran imprescindi. 
ble para limpiar los dientes efi. 
cazmente y blanquearlos, 

Ahora, compruebe en sus dien- 
tes el efecto de esta nueva téc- 
pica. Provéase de un. tubo 
Kolynos y empiece a cepillar sus 
dientes por la mañana y por la 
noche, con un centímetro de esta 
crema dental única, sobre un ce- 
pillo seco. 

Después de su primer higieni- 
zación, Vd. notará una mejoría. 
Sus dientes aparecerán limpios y 
más radiantes, Su boca tendrá la 
sensación de fresca limpieza y un 


Un ensayo de tres días blanquea- 
rá sus dientes varios matices 


La técnica única de Kolynos para limpiar, quita rápidamente 
manchas y puntos opacos. Hace brillar los dientes como perlas, 


NO MAS MANCHAS O 
PUNTOS OPACOS ... 
MIS DIENTES SON 
TRES MATICES MAS 
BLANCOS... DESDE 
HOY NO USARE JAMAS 
OTRA PASTA QUE 
KOLYNOS. 


gusto agradable, Después de usar 
Kolyuos por tres días sus dientes 
aparecerán blancos, varios matices 
más blancos de lo que Vd. creía 
posible, 

Y, Kolynos además de blan- 
quear y resplandecer sus dientes 
empañados y manchados, reduci- 
rá su cuenta para pasta de dien- 
tes a la mitad, pués un tubo le 
durará lo que dos o más tubos de 
pastas comunes. Comience hoy 
mismo con el ensayo de tres días 
de crema Kolynos. 


KOLYNOS 


HARA BRILLAR SUS 
DIENTES COMO PERLAS 
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EL PAN NUESTRO... 
por llia Erenburg 


so pan, no está al alcance 
de todos los hombres del 
mundo, Llenos se encuentran 
los gigantescos elevadores; ati- 
borrados de bolsas están los 
depósitos de las grandes fir- 
mas acaparadoras. Hay trigo en 
ubundancia. Más que en abun- 
dancia. Superabunda el trigo. 
Tanto hay que los “expertos” 
no vacilan en recomendar su 
mutilización o, mejor, su utili- 
zación como combustible, cono 
alimento para los animales. 
Empero, hay hambre; mucht- 
simos seres que padecen hom- 
bre. Hambre en sas ciudades, 
donde escaso es el trabajo; 
hambre en los campos, en esos 
mismos campos de los que se 
han levantado las cosechas. La 
abundancia de trigo ha sumido 
a la humanidad en la misería 
y el hambre, Nadie paga por 
él lo que vale, y el pan está 
cada vez más caro, Se reúnen 
los congresos, se inician con- 
ferencias. Todo es en vano. 
Hay algo detrás de las monta- 
fias de trigo y de las legiones 
de hambrientos que acecha a la 
paz del mundo y amenaza la 
estabilidad de la humanidad. 
Este es, en grandes trazos, el 
oraumento del extraordinario 
libro del autor de “Citroen, 
Julio Jurenito, España, repú- 
blica de trabajadores” y otras 
obras más. Es un libro de rigu- 
rosa actualidad y hace intere- 
sontes referencias al problema 
agrario de nuestro suelo. 


E l pan, el dorado y sabro- 
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LIBROS ARGENTINOS 


Carubí - Carubá, por Eliseo Montaine. — Cuentos para niños; histo. 
rias extraordinarias en las que el autor hace derroche de imaginación. 
Algunas veces llegamos a creer que nos encontramos agarrados por uno de 
esos films de dibujos animados en los que la fantasia artistica ha alcan- 
zado el punto más elevado. Para completar esta impresión — ocurrentes y 
originales en su arbitrariedad — están las ilustraciones que, de su piuma, 
ha intercaiado el autor. En suma, un interesante ejemplar de la literatura 
infantil tan injustamente desdeñada por nuestros escritores y que en Eu- 
ropa ha seducido a los más severos y combativos. 

Historia general, por F. Arriola, — Un análisis meticuloso de este 
volumen destinado a la enseñanza de la historia de la edad media, moderna 
y contemporánea pondría en evidencia un más que tendencioso espiritu 
antiliberal y democrático, tan perjudicial para la enseñanza como lo seria 
el estremo opuesto. Pero, dejando esta investigación para aquellos espe- 
cializados en la materia — o con posibilidad de ocuparse del asunto en 
páginas más apropiadas — sólo nos limitaremos a poner de manifiesto 
la interesante distribución de la materia en breves capitulos complemen- 
tados por diagramas, cuadros sinópticos y de resumen de indiscutible utili- 
dad para alumnos y profesores. 

Profetas, apóstoles y redentores, por A. H. Varela, — Los humoris- 
tas tienen sus ocurrencias y $1, en una obra famosa y bien gustada por 
la humanidad entera, Anatole France personificó a sus contemporáneos 
en los tranquilos y sencillos pirgiinos, no hay motivos para negar al autor 
el derecho de equiparar algunos ejemplares de la raza humana con los 
gatos más o menos domesticados. Muchos son los felinos que desfilan 
por las páginas de esta obra, Las alusiones a la politica y los políticos 
abundan y las comparaciones, desde luego, en algunos momentos, resultan 
tan injustas como chocantes. Pero, en general, el libro no carece de 
originalidad y hasta, como se dice vulgarmente, se deja leer... 

Estrofas de fuego y de sombra, por Roque Notar. — El escritor, que 
al parecer tiene el pudor de no recurrir al verso y el acierto de no 
encadenarse con ninguna métrica, en prosa, evoca a las muchas amadas 
que han desfilado por su corazón. Nostalgia, melancolia y, desde luego, 
muy masculina vanidad de ir exponiendo semejante caudal de amores y 
afectos, pasiones y también simulaciones de la pasión. Es el libro de un 
hombre feliz, que no tiene reparos en aparecer un tanto anticuado, que 
se embelesa con rem zas tan gratas y las lleva al libro en una 
epoca en que la literatura debe ser algo más que bonitas palabras ensar- 
tadas para loar a una mujer que, a lo mejor, jamás existió, 


LIBROS ESPAÑOLES 


Prinm, por J. Poch Noguer, — Ha conseguido el autor presentar a 
las generaciones actuales una imagen bien perfilada del famoso caudillo. 
Historia anécdota, pero trazada por un literato cuyo estilo. conciso, grá- 
fico, contundente, economiza palabras y, de primer intento, acierta en 
imágenes, retratos y reflexiones. Sólo así es posible dar sobre una per. 
sonalidad de tan grande y complicada actuación un esquema atrayente 
y desbordante de simpatía, El film no nos produciría una impresión 
más definitiva y dramática del atentado que terminó con la vida del 
patriota español. 

Arco Irís, por Mariano Tomás, — El autor de “Semana de pasión” 
ha reunido en este volumen una serie de novelas campesinas. Cada 
una de ellas sírvele para presentarnos un distinto y siempre sugestivo 
aspecto d- la existencia en los pueblos españoles. Tipos llenos de vida 
y simpatia; conflictos en los que seduce la espontánea sencillez de las 
gentes; paisajes captados con acierto reflejados con habilidad de colo- 
rista al que no intimidan mi los contrastes ni las tonalidades violentas. 

Riverito, por_ Armando Palacio Valdés. — Las obras del patriarca 
de la novela española no envejecen. Poseen la misma frescura e idénticos 
atractivos que en la época de su aparición. Lo demuestran las inuume- 
rables, rd e de elias + ba y el empeño puesto Le los editores 
en presentarlas vez más Iuiosas y ectas, también ca 
más al alcance de todos los bolsillos, A rbd 
, La eterna historia, por Raíael Pérez y Pérez, — En un vo'umen 
figuran algunos de los mejores cuentos de este fecundo escritor español 
cuya labor es comparable por su abundancia y también por su especia 
lísima condición, con la de aquel muy leido Muñoz Pabón y quizá tam. 
bién con la de Coloma. Uno de sus criticos ha escrito ú:timamente a 
raíz de la aparición de “El verdadero amor”; “Moderno, ágil, brillante, 
es hoy el gran novelista de las familias españolas, Cantor de las virtudes 
de la raza; mágico evocador de las 


costumbres tradicionales; pintor sin 
igual de amplios panoramas; vivifica- 
dor de tradiciones y leyendas encanta- 
doras; inefable poeta forjador de ma- 
drigales modernas”. Nosotros diremo: 


que es muy superior e Deliy, 


líbros autores 


LIBROS FRANCESES 


L'instinct du bonheur, por André Maurois. — Una novela — cosa 
excepcional, desde luego, en el famoso biografista — en la que los pesi- 
mistas profesionales tan en boga en nuestro tiempo tendrán más de un 
motivo para reflexionar sobre el origen fisiológico del mal humor y la 
tendencia que existe en el ser humano para aproximarse a Ja felicidad 
y huir tan natural como instintivamente de la amargura y la acritud. 

Concorde !, por Gastón Chérau. — Del seis al nueve de febrero último 
corrió en Paris la sangre y la tinta. Por un momento vaciló hasta el 
régimen republicano. La crisis, desde luego, no ha pasado, Está, diríamos, 
en estado larente, Pero, de inmediato, han surgido los hombres dispuestos 
a hacer escuchas algunas palabras sensatas. Uno de éstos ha sido el pres- 
tigioso académico. y > 

France, la doulce, por Paul Morañd. — No hay más que repetir el sub- 
título de esta novela del autor de Lewis e Irene para percatarse de su interés 
y hasta si se quiere actualidad. Reza asi: “Los Stevisky del cinema”, 

Salazar, por Antonio Ferro, — Se trata de un estudio sobre el gober- 
nante portugués y la situación actual de aquella república. Pero lo excep- 
cional en esta obra es el prólogo de Paul Valery, al que titula: “Nota 
sobre la idea de dictadura”. 

Des monts celestes aux sables rouges, por Ella Maillart, — Se puede 
viajar sin dinero y recorrer tierras completamente desconocidas. Así lo 
ha demostrado el autor de esta obra que ha visitado el pais de los 
kirjisos, la China y el Turquestán, efectuando gran acopio de datos 
y con tanto dinero como aquel famoso héroe de Julio Verne, 

La staviskose, por Maryse Choisy. — Necesariamente, después de 
la tragedia, en Francia tenía que brotar la vena picaresca, La primera 
en hacerlo ha sido la famosa cronista, Lo que dice y sugiere con respecto 
a la probidad de ciertos funcionarios, es para leido y no para comentado. 


LIBROS E N INGLES 


The making of the modern jew, por Milton Steinberg. — Una histo. 
ria del desenvolvimiento del pueblo judío y una interesante exposición de 
sus problemas del pasado y del presente, Ñ Le. 

Magnus Merriman, por Eric Linklater, — Sátira de gran comicidad 
sobre la vieja Inglaterra, sus hombres y sus costumbres. O. 

The story of the sforzas, por L. Collison Morley. —Es la historia 
de las extrañas pasiones, las violentas intrigas y las hábiles maniobras 
políticas de familia que con los Borgia y los Médicis colman la historia 
de la humanidad en una de sus más críticas épocas, 


LIBROS ITALIANOS 


Incantesimo e magia, por Arturo Castiglioni.— El profesor de la 
universidad triestina, después de efectuar prolongadas investigaciones y 
realizar largos viajes, ha conseguido escribir esta obra que no vacilamos 
en llamar definitiva. Todos los aspectos de la credulidad y del fanatismo 
humano han sido estudiados y analizados, Desde las prácticas de los 
magos de Ja antigiedad hasta la terapéutica de los modernos curanderos, 
pasando por los hechizos de los alquimistas y las brujerías de los sal. 
vajes, Abundantes ilustraciones aumentan el mérito de esta obra, 

Segantíni, romanzo della montagna, por Raffacle Calzini, — Es algo 
más que una biografía novelada, es una verdadera novela en la que, 
conjuntamente con algunos episodios de la existencia del gran pintor, 
revive el Milán de las postrimerías del ochocientos, 


TRADUCCIONES AL CASTELLANO 


Cleopatra, por Oscar von Wertheimer. — Una nueva edición, esta vez 
económica, acaba de aparecer de la obra posiblemente más fundamental 
que se ha escrito sobre aquella mujer genial. Se ha propuesto el autor 
rehabilitar a Cieopatra o, por lo menos, despojar a su figura de las 
falsedades que desde los tiempos de Cicerón se le adjudicaron, Nos 
muestra una mujer genial, pero también una mujer de verdad y, lo que 
es más, una mujer de su tiempo y no una dama ingiesa contemporánea, 
como resulta en Ja obra de Bernard Shaw. Abundan en la obra intere- 
santes descripciones de Alejandría, de la familia de los Ptolomeos, de 
Roma y de Ptolomeo XIII, el rey flautista. En una palabra; a la erudi- 
ción se agrega la amenidad. 

Racionalización y revolución, por Sammy Beracha, — Escrupulosa- 
mente vertida del francés por Julio Gómez de la Serna, ha aparecido 
esta tan original como interesante obra que tanto ha llamado la atención 


en Europa. El mundo, en el presente, más que por la política, siéntese M 


angustiado por los problemas económicos. Hay que buscar soluciones con- 
eretas, huir de la violencia, arribar a lo racional. Hay que racionalizar 
no sólo log métodos de producción, sino 


; todo el sistema económico. Esto 

5] Y es lo que preconiza el autor y lo que 

expone con abundancia de ejemplos 

3 y convincentes reflexiones, Son las su- 

- yas palabras de cordura en medio del 
E Caos. 
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HISTORIA DEL SOCIA- 
LISMO ARGENTINO 


por Jacinto Oddone 


n este su plausible afán 

de trazar un cuadro com- 

pleto de las actividades 
socialistas en nuestro suelo, 
remóntase el autor a los días 
de la colonisación española. Lo 
hace con versación y sin apa- 
sionamiento. Período tras pe- 
ríodo, acumula experiencias, 
expone reglamentaciones, esbo- 
sa intentos. Paulatinamente, 
con la referencia de las con- 
guistas sociales, presenta las 
mejoras industriales y legisla- 
tivas. No faltan en las páginas 
de esta historia los momentos 
ingratos. Horas de incompren- 
sión y de enconos injustifica- 
dos; momentos angustiosos en 
los que todo se confundía y 
hasta se negaba a los socialis- 
tas el derecho de anhelar un 
más efectivo progreso y una 
más humanitaria interpretación 
de los derechos de los trahaja- 
dores también argentinos y por 
igual deseosos de labrar la 
grandeza del suelo natal. Dra- 
mas y tragedias de ayer que, 
empero, nos parecen muy dis- 
tantes, .. Todo esto encontra- 
mos. en el primer volumen de 
está que, repotimos. es uno 
desapasionada historia de la 
evolución del socialismo en la 
Arg ntina, Interesantes son los 
capítulos destinados a historiar 
las actividades de Esteban 
Echeverria; las de los primo- 
ros socialistas extranicros lle- 
gados al país; las primeras 
huelgas y, desde luego. el des- 
envolvimiento de la prensa so" 
cialista. Obra de información 

y de consulta, 


¡No hay por qué 
sentirse viejos! 


O Por robusta que sea una persona, al 
llegar a cierta edad comienza a sentir el 

so de los años, El físico está cansado. 
ES músculos no responden como antes; 
y al estómago le caen pesados muchos 
alimentos substanciosos justamente cuando 
más los necesitaría. Por eso la Emulsion 
de Scott constituye una ayuda tan valiosa, 
Es de aceite puro de hígado de bacalao, 
emulsificado científicamente para hacerlo 
fácilmente digerible y agradable. El or- 
ganismo aprovecha todas sus virtudes — 
gana preciosas vitaminas — y uno $e 
siente con nuevas fuerzas, como rejuve- 
necido. Pruebe por una temporada — 
y lo verá. 


Por qué la Emulsión de Scott 
Es Superior e Insustituíble. 


O Scott es la única Emulsión cu- 
o aceite es preparado fresco en 
efinerías propias, en las mis- 

mas pesquerías de Noruega. Sólo 

así puede tenerse absoluta seguri- 
dad de conservarle su potencia 
vitamínica. El aceite empleado 
en Scott es puro de higado de 
bacalao, sin mezcla — y €s 
emulsificado por proceso exclu- 
sivo, perfeccionado en 60 años. 


Rechace imitaciones. Exija 
siempre la marca del 
pescador con el bacalao, 
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espuÉs del descubrimiento de Urano, re- 
105) sultó que distintos observadores le habían 

ya visto en varias ocasiones; pero siempre 

sin la menor sospecha de que fuera nada 
más que una pálida estrella, También relativamen- 
te al descubrimiento de Neptuno añadiremos que el 
desvío que este planeta ha provocado en el mo- 
vimiento aparente de Urano es sumamente peque- 
ño, tanto que no se hubiera podido apreciar sin 
el auxilio del telescopio. 

De las predicciones del lugar que debía de ocu- 
par Neptuno en el cielo, la de Le Verrier era la 
más aproximada. En realidad, la posición calcu- 
lada por Adams estaba dos veces más lejos; pero 
Adams fué con mucho el primero qué obtuvo este 
resultado, y, a no ser por una dilación desdichada, 
el premio le hubiera correspondido indudablemente. 
Por ejemplo, no había en Cambridge ningún mapa 
de estrellas, y el director de aquel observatorio, 
el profesor Chalis, vióse obligado, en consecuen- 
cia, a hacer un detenido examen de las estrellas de 
aquella región. En cambio, Galle no tuvo que hacer 
sino comparar la parte del cielo que Le Verrier 
le indicó con el mapa de estrellas que tenía, en 
Berlín, a su disposición. Esto fué el 23 de sep- 
tiembre de 1846, y al punto observó una estrella de 
octava magnitud, que no figuraba en aquel mapa. 
A la noche siguiente, la estrella había cambiado 
su posición en el cielo, indicando así que se tra- 
taba realmente de un planeta. 

Seis días después, Chalis consiguió encontrar el 
planeta, pero, naturalmente, era ya demasiado tar- 
de. Al revisar sus trabajos, aseguró que había ha- 
llado el lugar de Neptuno a primeros de agosto, 
y si bubiese podido comprobar inmediamente sus 
observaciones, el descubrimiento se hubiera realí- 
zado en aquella fecha. 

Posteriormente se comprendió que se había 
estado a punto de descubrir a Neptuno unos cin- 
cuenta años antes. Durante ciertas observaciones 
hechas en 1795, el célebre astrónomo francés La- 
lande reconoció que una estrella que había señala- 
do en una determinada posición el día 8 de mayo, 
ocupaba una posición distinta dos días después, 
No imaginó que pudiera tratarse de un planeta, y 
limitóse a considerar equivocada su primera ob- 
servación. 

El lector recordará sin duda que el descubri- 


— Parece que 
no te hace gra- 
cia la muñe- 
quita. 

— Es que me 
van a tocar me- 
nos golosinas. 
¡Con una boca 
más en casa! 
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Neptuno 


uneuto de los asteroides debióse, en efecto, a la 
interrupción aparente en la sucesión al parecer 
ordenada de las órbitas planetarias a partir del 
Sol. Esta curiosa sucesión de distancias relativas 
conócese generalmente por “ley de Bode”, porque 
fué un astrónomo de este nombre quien por pri 
mera vez la formuló; no obstante, Titius la había 
investigado antes, en 1772, desde el punto de vista 
matemático. Pero, aun mucho antes de esto, el 
misterioso ancho espacio vacío entre las órbitas 
de Marte y de Júpiter había llamado la atención 
del gran Kepler, hasta tal punto, que predijo que 
algún día se encontraría un planeta que llenara 
aquel hueco, A pesar de los servicios que la lla- 
mada ley de Bode ha prestado indirectamente a 
la astronomía, se ha visto ,por raro que parezca, 
que después de todo no descansa sobre fundamen- 
to científico alguno. No explica la distancia al 
Sol de la órbita de Neptuno, y la misma suce- 
sión de los planetas parece ser debida, en conjunto, 
a una pura coincidencia. 

Neptuno es invisible a simple vista y Urano 
está en el límite de la visibilidad; y ambos pla- 
netas se hallan tan lejos de nosotros, que son 
muy escasos los conocimientos que podemos ob- 
tener de su condición y dé sus proximidades. Hasta 
ahora, sabemos de cuatro satélites de Urano y de 
uno de Neptuno, ambos planetas tienen un ta- 
maño aproximadamente igual; sus diámetros son, 
Poco más o menos, la mitad que el de Saturno. 


,¿ Se han notado en el disco de Urano algunas man- 


chas, pero muy borrosas y pasajeras. Por la ob- 
servación de estas manchas se considera que el 
planeta gira sobre su eje en unas diez o doce horas. 
No se han percibido, por ahora, manchas defini- 
das en Neptuno, y varios observadores dicen que 
el cuerpo de este planeta parece una débil nebulosa 
planetaria, 

En cuanto a sus condiciones físicas, lo más 
que puede decirse de estos planetas es que se ha- 
lan probablemente en un estado parecido al de 
Úúpiter y Saturno. A cansa de su gran distancia 
del Sol, llega a ellos muy poca cantidad de luz 
y de calor solar. Visto desde Neptuno, el Sol debe 
aparecer solamente de un tamaño parecido al que 
presenta Venus en sus épocas más favorables; 
pero con un brillo lo bastante intenso para ilumí- 
nar el paisaje neptuniano con claridad unas se- 
tecientas veces mayor que la de la Luna llena, 


—¿Aquel 
gordo? Es un 
tipo que se ha 
hecho un nom- 
bre. 

— ¿Cómo se 
llama? 

— ¡Che! ¡No 
me acuerdo! 
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Mal Olor 


de la Piel 
Mal Aliento 


El olor desagradable de la piel en muchas 
personas, sean hombres o mujeres, es una 
molestia que impresiona y entristece; pero 
hoy, que se conoce la causa, es fácil el tra- 
tamiento, si se hace lo que en seguida acon- 
sejamos, 

Saben los médicos cómo el estómago es 
caprichoso, 

Hay personas que sufren desarreglos del 
estómago cuando comen queso; otras sufren 
cuando comen jamón o huevos; aún otras 
cuando comen carne, grasa, ciertos pescados, 
cremas, dulces, conservas y otras comidas; 
hasta ciertas frutas, vino, cerveza, licores y 
otras bebidas causan desarreglos del estó- 
mago e intestino en muchas personas. 

Lo más peligroso es que estos desarreglos 
del estómago e intestinos ocurren sin que 
nadie se dé cuenta; pero la verdad es que 
muchos sufrimientos y enfermedades provit- 
nen de ellos. 

El mal olor de la piel, el sudor que huele 
mal, el mal aliento y otros trastornos de la 
salud son casi siempre causados por la acu- 
mulación de impurezas y por fermentaciones 
tóxicas en el estómago e intestinos, que pasan 
a la sangre. 

Además, todos fuman hoy, hombres y mu- 
jeres, lo que con el tiempo hace daño al 
estómago y aumenta las fermentaciones pe- 
ligrosas, 

Para evitar eso, es indispensable usar un 
buen remedio que tonifique las camadas 
musculares del estómago e intestinos y lim 
pie estos Órganos de las fermentaciones, 


Use Ventre-Livre 


y Ventre-Livre es un remedio de entera con- 
fianza para evitar y tratar el mal aliento, 
los malos olores de la piel y otros desarre- 
glos peligrosos, porque tonifica las camadas 
musculares del estómago y intestinos y los 
limpia de las substancias infectadas y fer- 
mentaciones tóxicas que tanto daño causan 
a la sangre: 

Todas las noches, al acostarse, tome 
dos o tres cucharaditas (de las de té) de 
Ventre-Livre en medio vaso de agua. 

Así se trata el estómago sucio e intestinos, 
Sólo asi se evita y se trata el mal aliento y 
otros malos olores. 

Use Ventre-Livre 


CARAS Y CARETAS 


Una procesión en Ceilán 
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STE espectáculo haría morir de envidia a los mejores dueños de circos 
alemanes y norteamericanos. Tres enormes elefantes, suntuosamente ador- 
nados, una multitud abigarrada y gritona y las mil maravillas que vienen 
después, más allá de los límites de la foto, harían admirable papel en una de 
esas grandiosas paradas que los circos realizan con el fin de atraerse espectadores. 
Es una procesión en la isla de Ceilán, durante la fiesta llamada de Perhera. 
La fe de los indígenas manifiéstase mediante este derroche de lujo. 
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y fodo comentario sobra? 


Hablar de su éxito? Para qué? 
Se abusa tanto de las palabras 
que con palabras ya no se 
convence a nadie, 


SE VENDE TANTO COMO TODAS LAS 
DEMAS MARCAS DE SU TIPO JUNTAS 


todo comentario sobra / 
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Pensamientos 


1El remordimiento!... Es exac- 
tamente como lo describen los ser- 
mones y las novelas morales; con 
la única diferencia de que, en vez 
de sentirlo los bribones, lo sien- 
ten las persones honradas, 
C. Vas Ferreira 
Nada es tan bajo y vil como ser 
altivo con el humilde, 
Séneca 
Hacer uno, por sí mismo, lo que 
otros hacen mejor, es despilfarrar 
energía y perder tiempo 
Keiserling 
Propio del hombre es errar, pe- 
ro sólo es propio del torpe perma- 
necer en el error, 
Cicerón 
Donde no hay niños no hay cielo. 
winburne 
No ha nacido todavía el hom- 
bre que no tenga a quien obedecer, 
más o menos indirectamente, 
Spencer 
Para muchos hombres, la expe- 
riencía es como las luces de popa 
de un navío; alumbran sólo la 
ruta que ya se ha pasado. 
Coleridge 


Para mí, la única forma de pa- 
triotismo simpática consiste en 
competir con los demás pueblos en 
ciencia, en justicia y en htuma- 
nidad, Pío Baroja 

Creo que si miráramos siempre 
al cielo, terminaríamos por tener 
alas. Flaubert 


n= 


BORREGOS SANOS 


CON 


Dosenlno 


El GRAN ESPECIFICO 
contra LOMBRIZ 
y SAGUAYPE 


Si de noche lloras por el sol, 
no verás las estrellas, 
R. Tagore 


No es posible tener arreglos con 
la conciencia. Saínt Simón 


no triunfan. 
Napoleón Í 


He notado que muchas personas 
le demuestran a uno frialdad, no 
por lo que saben de uno, sino por 
lo que se figuren que uno sabe 
de ellas. 


Los que vacilan, 


J. Benavente 


El talento se cultiva en la sole- 
dad; el carácter en las tempestuo- 
sas oleadas del mundo, 

Goethe 


El pobre carece de muchas co- 
sas; el avaro de todas. 
Séneca 
La llave que se usa constante- 
mente, reluce como plata: no 
usándola se enmohece, Lo mismo 
pasa con el entendimiento, 


Franklin 
La fuerza €s el derecho de las 
bestias, Cicerón 


Rie, y el mundo reirá contigo; 
lora, y llorarás solo. Wheeler 
No seas el tirano, ni el esclavo 
de nadie, Marco Aurelio 
Siempre hay un poco de locura 
en el amor, Pero siempre hay tam. 
bién un poco de razón en la locura, 
da Nietsche 


LA CRISIS 
DEL ARTE 
El hombre- 
orquesta aban- 
dona la música 
para aplicar 
sus talentos al 
cultivo de hor- 
talizas. 
(De The Pas- 
sing Show, 
Londres) 


Un simple Resfrío.. 


. puede tener, 
como consecuencia, 
enfermedades graves. 


¡Tenga cuidado y sepa 


RESULTADOS SORPRENDENTES 
Y MUY ECONOMICO ($ 0.02 por dosis) 


prevenirse a tiempo! 


Sírvanse remitirme, GRATIS, una | ENVIENOS Acuda, de inmediato, al 
muestra de “Dos en Uno”, adjuntán- ESTE 
dole $ 0.50 para franqueo, CUPON, 


NOMBRE .... 
LOCALIDAD ...+.+........+. 


F.C ra 


L. D. MEYER € Cía. Ltda. 
PASEO COLON, 309 — BUENOS AIRES. 


........... 
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CARAS Y CARETAS 


La s mujeres 
encantadoras 
saben que... 


...para conservarse siem- 
pre hermosas, €s indis- 
pensable gozar de buena 


salud, y que los peores 
enemigos del bienestar son los trastornos digestivos. 
Por eso toman antes de las comidas una cucharadita de 


agnesid /'/yy llipps 
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Mirna Loy, la excelente estrella que aparece en 
campañía de Warner Baxter, Mae Clerke y 
Phillips Holmes, en “Mansión de lujo”. 


NA pregunta: ¿El evidente fracaso de 

Chevalier no se deberá a su sonrisa es- 

tereotipada? Hay una distancia enorme 
entre los recursos que pueden dar en el teatro 
(y en ciertos teatros...) una fama tan inusi- 
tada como deleznable y esa naturalidad, sienu- 
pre personalísima, que cada vez impone más el 
cine, Chevalier es actor que, cómo algunos de 
los nuestros, trabaja más para los espectadores 
de la primera fila de butacas que para el resto 
del teatro y... para el autor del argumento. 
Como Vilches, por ejemplo, se complace en 
refirmar los “latiguillos” con interpolaciones 
de su propia cosecha. Y el cine no tolera esto. 
* Buenos Aires es la primera ciudad del mun- 
do que cuenta con un comité de censura cine- 
matográfica, en el cual ninguno de los inte- 
grantes tiene nada que ver con dicha actividad 
artística. 
* El director de Huérfanos de Budapost, Row- 
land V, Lec, lo es de Lilian Harvey en la 
producción de Lasky, Yo soy Susuna, de estre- 
no inminente. La música de este film pertene- 
ce a Fredrick Hollander, el mismo que com- 
puso la de El congreso baila. Al mismo com- 
positor pertenecieron las canciones de Lola- 
Lola, cantadas por la Dietrich en El ángel azul, 
» En los Estados Unidos, el Bolero de George 
Raft y Carole Lombard ha constituido todo 
un éxito, Será cosa de verlo aquí y apreciarlo 


— “mia YQUNTOS POR PRIMERA VEZ 
EN LA EXTRAORDINARIA 


A ALO 'ELGATO!; 


neo 
Diinulos 


haciendo abstracción de la misma música, Por- 
que ya va siendo recurso manido ese que cier- 
tas empresas emplean, presentando malos acto- 
res — o actores amanerados, — con buena 
música que, sencillamente, se han limitado a 
sacar de un compositor famoso. 
* Un espectador que salía de la exhibición de 
La flota suicida comentaba con otro: “Aquí 
no hay flota suicida de ninguna especie... El 
único suicida me parece que es el dueño de la 
sala que en forma tan abierta incita a los es- 
pectadores a huir de ella”. 
* Menos mal, agregaremos nosotros, que el 
i empresario es hombre inteligente y, como com- 
pensación, dió Matando en la sombra, la ver- 
' sión de la novela El crimen del Kennel, de 
Van Dine, en la que William Powell encarna 
con tanta justeza el papel de Philo Vance... 
* Los productores europeos están en un error, 
Creen ingenuamente que con poner unos fon- 
dos — muy bonitos si se quiere — de Nápo- 
les, Pompeya y Sorrento ya pueden imponer 
un film más que deficiente, No quieren con- 
vencerse de que, para los aspectos de la natu- 


Karen Morley está casada con Charles Vidor y es 
+ madre del muy adorable nenito, cuyo nombre es 
Machae! Caroly Vidor. + 


O, JPERETA 
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raleza, tenemos los documentales y los exce- 
lentes “rollog de relleno”... que suelen re- ¡ 
sultar lo mejor de algunos programas, ! 
* La isla del tesoro y David Cooperficld serán ; 
llevadas a la pantalla para satisfacción de los 
aficionados a la literatura. 

* Comparada con la insipidez de Un par de 

tíos, Hermanos del desierto de Laurel y Hardy 

es un monumento de humorismo. Posiblemen- : 
te, en otra' época, cuando actuaban con más p 
frecuencia los astros de la carcajada, este film ; 
hubiera resultado un poco más que regular, Í 
Pero, a falta de otra cosa, no queda nada más | 
recomendable que reir con él, El gordo y el | 
flaco, de todas maneras, provocan las carca- 
jadas y el esfuerzo merece aplauso en una épo- 
ca que bien podemos calificar de trascendental. 
La cinematografía se ha encaminado por las 
rutas de la erudición, de la historia y la 
plúmbea fraseología, 

* No ha tenido Greta Garbo para su excep- 
cional Reina Cristina el compañero que mere- 
cía, John Gilbert actúa como cohibido y hasta 
en algunos momentos queda ensombrecido por 


L b 


Los inseparables Laurel y Hardy, ellos solos son 
los únicos actores que se encargan de apartar 
al cine del pesado trascendentalismo. 


M 
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mi DE LAR 
e La METRO COLON M AYER 


Kay Francis, la mujer interesante y de extraor- 
dinaria elegancia, ha vuelto a aparecer en “La 
casa de la calle 46”. 


su afortunado rival, El hombre indicado para 
figurar al lado de la Garbo era Clark Gable 
por ser más recio, más aplomado, hasta más 
apropiado al tipo español, Pero, con todo, cabe 
repetir que este film es de los contados que 
podemos contemplar un número ilimitado de 
veces con la certeza de descubrir en él un 
siempre nuevo aspecto de su genial figura 
central, 

* Greta Garbo ha pasado por las manos de to- 
dos los directores de los Estados Unidos, con 
excepción de Von Sternberg. Con todos se ha 
demostrado superior y más allá de la dirección 
de todos ellos ha ido en sus diferentes interpre- 
taciones, La Dietrich ha sido siempre la estre- 
lla del citado director enropeo y cuando salió de 
sus manos fué para bordear el fracaso, precisa- 
mente, con Mamonulian, el director de la Garbo, 
Al día siguiente del estreno de El contar de los 
cantares quedó descartada toda posibilidad de 
comparación entre la estrella sueca y la ale- 
muna. 

* El verdadero nombre de Paul Muni es Muni 
Weinsenfreund, A raiz de su actuación desco- 
llante en Soy un fugitivo, fué tanta su popula- 
ridad que, por recomendación de las autorida- 
des, debió sustraerse a Jos deseos de visitar 
aquellos” estados donde se persiguió con más 
saña al verdadero fugitivo origen del famoso 
proceso, 


LA MAS RESOCIADA erase 
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Loza 

¿Por qué cada yez que somos 
testigos de la unión perfecta de 
una vieja pareja, evocamos irre- 
sistiblemente a Filemón y a 
Baucis? 

Porque Ovidio, primero, La 
Fontaine, después, y más tarde 
Gounod, Carré y Julio Barbier, hi- 
cieron todo lo posible, y de la ma- 
nera más encantadora, para difun- 
dir esta adorable leyenda y para 
inmortalizar sus héroes. 

Filemón y Baucis son dos vie- 
jos esposos e Frigia, cargados de 
pobreza y de inviernos. De pron- 
to, dos viajeros que no son otros 
que Júpiter y Mercurio, materia- 
lizados en la forma humana, lle- 
gan y les piden una hospitalidad 
que en todas partes les habían 
negado. 

Filemón y Baucis hacen cuanto 
pueden para recibir y hospedar 
convenientemente a los forasteros 
errantes, tratando de compartir 
con ellos los recursos de su tan 
modesto hogar. 

Y he aquí que durante la noche 
que los viajeros pasan bajo el te- 
cho de los esposos, la inundación 
se extiende por todas partes, su- 
mergiendo aldeas y campos, en 
tanto que la casita pobre que ha 
hospedado a los dioses es la única 
que se salya de la inundación y se 
convierte en templo... 

Antes de partir, los dioses se 
dejan conocer, y los dos buenos 
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DON PABLO A. CORDOBA 


Hace tres años habíase acogido a 
los beneficios de la jubilación, des- 
pués de una pródiga tarea vincu- 
lada a la enseñanza. Fué uno de 
los más eficaces elementos con que 
contó el Consejo Nacional de Edu- 
cación, entidad de la que fué se- 
cretario, y en todo instante dió 
pruebas de laboriosidad, de hon- 
radez y de inteligencia. Preparaba 
un libro de carácter histórico. Lo 
sorprende la muerte cuando se es- 
peraban sazonados frutos de su 
inteligencia y de su actividad. 


ad 


ancianos — como en toda leyenda 
que se respeta — adquieren el de- 
recho de formular un voto. Piden, 
como único favor, que se les 
encargue de velar sobre el tem- 
plo y no morir el uno sin el 
otro, 

Conformemente a ese deseo, se- 
rían transformados al llegar a la 
extrema vejez, Filemón en cedro, 
Baucis en tilo... y ello al mismo 
tiempo, 

¡ Cuántos viejos esposos formula- 
rían el mismo voto que los dos an. 
cianos de la Frigia, si fuera posi- 
bie elegir y, sobre todo, si las cir- 
cunstancias milagrosas de la leyen- 
da se reprodujeran!... 

¡Filemón y Baucis! ¡Linda la 
leyenda! Linda y digna — como 
todo lo bello y lo noble — de me- 
ditación, ya que no de imitación, 
puesto que ella es imposible. 

Porque en las sociedades actua- 
les de este mundo enloquecido y 
desviado, de este mundo en crisis 
de variadas formas y de fondos 
diversos... faltan muchos, mu- 
chos robles y muchos tilos..., 

Los dioses del Olimpo lo saben 
bien. Los campos son cada día más 
devastados; las llanuras son lar- 
gas y lampiñas, Hasta las mismas 
montañas, azotadas cruelmente por 
las impiadosas tempestades y las 
nieves, sienten una inmensa nect- 
sidad de árboles... De robles y 
de tilos especialmente. 


>, MUESTRA GRATIS 


Remitimos para que se convenza 
con hechos y quede asombrado de 
la eficacia del Ung. “SAN” para cu- 
rar sus animales: PASMOS, GRIE- 
TAS, HERIDAS INFECTADAS Y 
AGUSANADAS, VEJIGA Y ULCE- 
RAS, MATADURAS, GRANOS, etc. 
Remita $ 0.20 en estampillas para 
franqueo a: LABORATORIOS 
LE MONNIER - Sarmiento, 2039. 
Buenos Aires. 


CAZADORES 


Escopetas, Trampas para 
cazar Nutrias, Zorros, 
Carpinchos, Tigres, etc. 
h Una trampa segura es 
tan importante como una 
buena escopeta. 


i ARMERIA ALEMANA 


PEDRO WORNS 
Sarmiento, 377 -Bs. As. 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
la eausa o el grado de su DEBILIDAD 
SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la ciencia 
alemana del Dr, MAGNUS HIRSCHFELD, 
reconocida autoridad mundial. Presiden- 


te del Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga Mundial 
de Reforma Sexual, Certificado No 9051 
del Departamento Nacional de Higiene. 
GRATIS a quien lo solicite se remite 
librito explicativo sin membrete. Para 


C. Y. — TITUS. 
Buenos Aires, 
en la Franco Inglesa, etc. 


Casill o pedidos, COsigirao € a: 
asilla Correa 
Sois, 


De venta tam 


DIVORCIO ABSOLUTO 


Ebo Part cameos: Informes a: 
GALD ICccA 


CORRIENTES 435 - Éen, 10 - Buenos Aires, 


“CARAS Y CARETAS” 
la Habana (Cuba). 


Para subscripciones y ejemplares de “Caras 
y Caretas” en la Habana (Cuba), dirigirse al 
Sr. PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel, 


en 


PARA HOMBRES 
SOLAMENTE... 


A los hombres débiles, neurasténicos, el desgaste 
de los nervios y la fatiga cerebral, les tiene sin 
voluntad para hacer nada, les parece que el mundo 
se les viene encima, son hombres fracasados, La 
vida ya no tiene atractivos, porque se hallan abu- 
rridos, fastidiados. No se precipite en el abismo de 
la desesperación, puede recuperar su vigor, volver 
a ser un hombre nuevo, lleno de vida, Solicite el 
folieto gratuito de una especialidad que ha resta- 
blecido a miles de enfermos. Escriba a R. S, — 
Bmé, MITRE 3864, — Dto. D, — Buenos Aires, 
adjuntando estampilla para franqueo. 


DE BANDONEON 


Aprenda a tocar el Bandoneón 
por correspondencia en cunl- 
quier punto que sea, se lo 
enviará el Bandoneón gratis 
para el estudio, enviando 
20 centavos en estampillas, 
remitimos condiciones, Prof. 


EREZ 
Calle GARAY 947-Bs. As 


ACADEMIA 
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CARAS Y CARETAS 


Impresión de 
Gua tádlo gos 


del formato especial 18 x 26 ctms. 
(Igual que “Caras y Caretas”) 


Estamos en las mejores condiciones para la 

impresión de Catálogos de dicho formato, 

siendo tiradas mayores de 10.000 ejempla- 
res, pudiendo cotizar los 


Precios más ventajosos 


y efectuar su 


Entrega rápida 


siempre que la calidad del papel qué se 
elija sea apto para la impresión en má- 
quinas rotativas. 


o) 


Talleres Cráficos de “Caras y Caretas” (Soc. An.) 
Chacabuco. 151 -— Buenos Aires 
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Parece que estuvieran vestidos, 

no para hacer “la guerre en den- 

telles”, sino para la guerra en 
enaguas. 


Ante las columnas del Partenón, / 
su vestimenta resulta anacrónica, 


TARAJ Y CARETAS 


LOS 
EVZONES 


Sl 
v 


ICEN que estas po- 

lleritas plegadas son 
de remota antigiedad. Las 
usaban los peltastas de la 
Grecia clásica, especie de 
infantería ligera. Sus ca- 
maradas de la Grecia mo- 
derna las siguen llevando. 
No resultan lindas, ni de- 
ben ser muy cómodas, so- 
bre todo para los menes- 
teres de la guerra moder- 
na. En cuestiones de fal- 
damenta militar hay que 
dejarlos solos a los esco- 
ceses, pues su vestuario 
tiene una elegancia sen- 

cilla. La república ha 
respetado en Grecia 
este uniforme 
anacrónico. 


Los intrépidos soldados de la 

guardia helénica bajando la “es. 

calinata del Zappeión a paso gim- 
nástico. 


Dos evsones ejecutando una dan- 
sa característica, 


Un asalto a la bayoneta, digno de la música 


de Lehar. 


Los oficiales han adoptado uniforme 
moderno. 
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— Deja mis dientes 
blancos como la 
nieve, su gusto es 
muy agradable y 
sólo me cuesta 
70 ctvos. 


0.70 


El tudo 


A , 
de tamaño comun. 


Soc Ánén, 


Dar 
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Los aztecas, primitivos dueños 
y señores de Méjico, antes de la 
conquista española, tomaron ese 
nombre que significa “pobladores 
de Aztlán”, porque según la tra- 
dición, fué desde este punto de 
donde salieron para poblar el te- 
rritorio mejicano las diferentes tri- 
bus descendientes del rey legenda- 
rio Tepenohuas. 

Según un vaticinio de uno de 
sus más sabios sacerdotes, la tri- 
bu, debería vagar por la tierra 
hasta que. un hecho maravilloso 
les indicara el lugar donde debería 


CARAS Y CARETAS 


E Uca AGAR ARE 


levantar sus tiendas, cesar su pe- 
regrinaje y hechar los cimientos 
de un reino poderoso e invencible. 

En el año 1245 descubrieron un 
cerro que llamaron Chapultepec, 
se guarecieron en su cumbre y 
desde allí pudieron contemplar el 
magnífico panorama de un exten- 
so valle, al que la presencia de 
cinco lagos hacía aún más hermo- 
so. Le llamaron Anáhuac, es de- 
cir, “cerca del agua”, Este nom- 
bre se aplicó después a todo su 
extenso dominio, 

Pero su posición no era inex- 


Desde la niñez es necesario 
cuidar los dientes. 


Desde muy pequeños es conveniente inculcar a los 

niños la costumbre de limpiarse los dientes todos 

los días. Cuidándolos desde temprano, se evitan las 
caries prematuras. 


Para conservar los dientes sanos y mantenerlos bien 
limpios, ofrecemos nuestro 


Polvo dentífrico rosado 


Preparado con ingredientes elegidos, limpian a fondo 
los dientes y conservan su blancura natural. 


Su gusto es agradable, fortalece y tonifica las encías, 
no es un simple artículo de tocador. 


Lo vendemos en bolsitas de papel a $ 2.50 el 4 Kg. 
y a $ 1,40 el 14 Kg., con su respectiva polverita 
para usarlo. 


Con poca plata sus niños tendrán dientes sanos y 
relucientes. 


Farmacia Franco-Inglesa 


ha MATOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Plorida 


Buenos Alres 


6 a s 


pugnable, y pronto fueron ataca- 
dos por los colhua, guerreros, que 
por su superioridad numérica lo- 
graron hacerlos transitoriamente 
esclavos. Impresionados por su au- 
dacia y ferocidad en la guerra, sus 
amos, les devolvieron la libertad. 

Un día de estío de 1318 el mi- 
lagro tantas veces deseado se pro- 
dujo. Sobre unas rocas que salían 
de las aguas del lago Texoco, vie- 
ron, parada en un nopal, un á4gui- 
la real devorando una serpiente. 
Era el signo invocádo y esperado. 
¡Allí debían fijar su mirada! 

Leyantaron luego un ara voti- 
va a su dios Mexitli, y llamaron 
a esa tierra Méjico, esto es, lu- 
gar de Mexitli, o Tenochtitián, 
lugar del nopal sobre las rocas. 

No titubearon los inteligentes 
aztecas ante la tarea de edificar su 
capital, precisamente en el cora- 
zón de una laguna. Comenzaron a 
fabricar enormes esteras, tejidas 
con raices y ramas de árboles, y 
después de llenarias de tierra las 
arrojaban al agua. Pronto se po- 
bló el lugar de chinampas, nombre 
que se daba a estas islas flotan- 
tes, separadas unas de otras por 
canales convenientemente dispues- 
tos para facilitar las comunicacio. 
nes, Sobre estas chinampas se cons- 
truyeron las primeras chozas de 
los méxicas, 

Así nació la ciudad llamada por 
los españoles de Cortés, la Vene- 
cia del Nuevo Mundo, a los pies 
del Chapultepec, en cuyas rocas 
anidaron, desde entonces, las águi- 
las aztecas, de pico afilado y recia 
garra, como las águilas romanas. 

Pocos años más tarde, los méxi- 
ca adoptaron la mónarguía como 
forma definitiva de gobierno. Su 
primer rey se llamó Acamapictli 
(el que empuña el cetro). Bajo 
el reinado de este monarca, los 
méxicas, celebraron tratados co- 
merciales, con las tribus vecinas, 
y pronto vieron aumentar sus do- 
minios y sus riquezas en grado 
tal, que bajo el dominio de Mote- 
cubzoma 1, llamado también Tihui- 
camina (flechero del cielo), ya el 
pueblo no tenía ningún impuesto 
ni tributo que pagar al gobierno. 


a! 1) 


e E 
DIALOG 
— ¿Y dice usted que Carlos 
Marx vino al mundo para de- 
fender a los oprimidos? 
(De Gutiérrez, Madrid) 
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La armonía entre la arquitectu- 
ra y el paisaje, en el sentido de 
que las edificaciones aparecen co- 
mo productos orgánicos del suelo, 
se denuncia en todas partes donde 
el cubismo o pensamiento plástico 
ha imperado. Las pirámides, por 
ejemplo, no podemos concebirlas 
fuera de los bordes del desierto; 
el Partenón, a su vez, nos causa 
la sensación de una fuerza telúri- 
ca domada por el hombre y exal- 
tada a la forma más noble y bella. 
La inclinación suave de las líneas 
de su frontón es como un eco de 
los dulces declives de aquellos ce- 
rros que en “próxima lontananza” 
rodean las tierras del Atica. El ar- 
te magistral de Karl Rottmann ex- 
plica de modo elocuentisimo esa 
como resonancia mutua entre la 
edificación y el paisaje; cada an- 
tiguo monumento transmutado en 
venerable ruina del pasado es alma 
del cuadro, En fin, aquella pintura 
heroica del paisaje que floreció 
bajo las dos divisas del clasicismo 
y del romanticismo, bebe su inspi- 
ración, sus medios de obrar for- 
males y espirituales en el ritmo en- 
tre el paisaje y la arquitectura a 
que sirve de fondo. Ninguno como 
Claude Lorrain ha sabido recoger 
y expresar tan soberanamente, has- 
ta sus fondos más profundos, ese 
ritmo armonioso 

Toda obra espacial, por el con- 
trarió, violenta al paisaje. Ello se 
hace sensible no sólo en los moru- 
mentos de Europa sino también en 
los producidos por los soberanos 
islámicos sobre el suelo de la India. 
En el Taj Mahal de Agra, parque 
y jardines, avenidas, estanques y 
fuentes se construyen con el mis- 
mo sentido absolutista que la ciu- 
dad y jardines del palacio de Ver- 
salles, 

Los palacios feudales de la Edad 
Media son verdaderos castillos, 
obras puramente de fortificación. 
En tanto los de la época barroca 
pueden desprenderse de toda idea 
estratégica. Y entre unos y otros, 
las residencias de los reyes Khmer 
ocupan un lugar intermedio. No 
ocurre en ellos como en los casti- 
llos y ciudades medievales cuya vi- 
da palpita estrictamente dentro de 
sus murallas En verdad la idea 
defensiva no ha desaparecido, exis. 


AUTOMATISMOS 
— ¡Déme un poco de espe: 
ranzas! 
— ¿Un atado? 


arquitectura y 


el 


te aún, pero dulcificada, velada 
hasta cierto grado por la forma ar- 
tística. Parece como si los conquis- 
tadores que las levantaron no hu- 
bieran querido dar a los pueblos 
sojuzgados la sensación penosa de 
su servidumbre y de su triste sino, 
y para conseguirlo hubieran evita. 
do las edificaciones de carácter 
abiertamente bélico. No eg menos 
cierto, sin embargo, que los sobe- 
ranos que en todas las épocas los 
habitaron pudieron sentirse bien 


. . 
paisaje 

seguros al abrigo de los bellos y 
múltiples recintos; su belleza no 
les restaba eficacia defensiva. Y 
es que en el fondo, mirando en es- 
quema esas suntuosas residencias 
templarias, es siempre un campa- 
mento fortificado de no importa 
qué tipo ni qué país, la imagen que 
se nos presenta. Su semejanza con 
el “castrum” romano es evidente 
por cierto, 


OLR ISO IAN: VER 


PIANOS 


BREYER 


Durante más de 
medio siglo 


y a pesar de las actuales 
dificultades impuestas a 
la importación, mantene- 
mos siempre completo 
nuestro insuperable sur- 
tido de pianos nuevos, 
importados, 


Condiciones de ventas 


liberales, en cómodas 


mensualidades a conveniencia del interesado. 


Visítenos o solicite catálogo ilustrado gratis. 


También hemos instalado una sección de 


PIANOS SEMINUEVOS 


que no deben confundirse con los comúnmente lla- 
mados “pianos usados”, puesto que sólo ofrecemos 
instrumentos completamente revisados y de toda 
confianza. Gran surtido a precios muy convenientes, 


Visitenos y véalos. 


Si necesita Vd. una Radio 
verdaderamente buena para 
ser abonada en cómodas men- 
sualidades, venga a ver nues- 
tros modelos, le atenderemos 


en el día. 


BREYVER Hr: 


FLORIDA 414-BS.AIRES 
LA CASA DE LOS MEJORES PIANOS 
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CARAS Y CARETAS 


UN PUEBLO EN | 


Un puesto de observación astronómica, levantado en 
medio de la nieve. 


Lus expedicionarios estaban provistes de aviones; he 
aquí uno de los aparatos. 


El perro de la expedición curioseando a través de la 
ventana, para lo cual tuvo que fundir la nieve que 
cubría el cristal. 


hielos “Malygin'” desembarcó sobre 
la tierra Francisco José veinte hom- 


bres, una mujer y muchas cajas. En algu- 
nas de ellas había una cocina de alcohol y 
un aparato radiotelegráfico, objetos indis- 
pensables para la prolongada permanen- 
cía en el círculo ártico. 

La colonia fué instalada rápidamente, 
con tendencia al confort, y, poco después 


surgieron doce casas modestísimas, que 
constituían un pueblito bastante cómodo. 


Una parte solamente de esos edificios ser- 
vía de habitación, porque en el programa 
del “Año Polar Internacional” deberían- 
se realizar, ante todo, trabajos de estudio. 

Un alemán joven, el doctor Joachim 
Scholz, enviado por los sabios de su país, 
formaba parte de la expedición. Había 
recibido el encargo de tomar observacio- 
nes meteorológicas y, sobre todo, estu- 
diar los cambios de la atmósfera durante 
la noche polar. 


Á mediados del año 1931, el rompe- 
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y 
l 
Una morsa, prisionera de los habitantes del impro- 
visado pueblo, busca el modo de huir. 

| 

¡ 
Ñ 

Y 

$ 

j 


Allí es menester cortar la carne, como si si tratara 
de leña, 
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EL POLO NORTE 


€ 


El osito blanco capturado por los investigadores 
europeos, 


El trabajo emprendido dió excelentes 
resultados. Sólo sufrían los exploradores 
los inconvenientes del frío y del mal tiem- 
po. Durante muchas semanas, tempestades 
de nieve azotaron la pequeña comunidad, 
durante las cuales el doctor Scholz se per- 
día al regresar de la cabina de las obser- 
vaciones, 

Los osos también causaban a los expe- 
dicionarios serios trastornos, los que, mien- 
tras duró la estada, mataron más de treín- 
ta y dos. 

De otros pormenores de la expedición 
darán cuenta las fotografías que aquí re- 
producimos, 


CARAS Y CAKETAS 


Los juegos olímpicos de 1936, en Berlín 


OMO símbolo 

del magno acon- 
tecimíento que 
congregará en Berlín, 
desde el 1? hasta el 16 
de agosto de 1936, a 
la juventud interna- 
cional deportiva, la 
Comisión Organiza- 
dora de la 11* Olím- 
píada ha escogido una 
campana que osten- 
tará la inscripción: 
“Convoco a la Ju- 
ventud del Mundo”. 
Este símbolo se 
emplea ya en los tra- 
bajos preparativos de 
la Olimpíada como 
emblema de los mem- 
bretes de cartas o im- 
presos que hay que 
remitír en gran nú- 
mero. Este hermoso 
signo alegórico fué 
ideado por el artífice 
de las artes gráficas 
Johannes Boehland. 
Pero para los juegos se fundirá una cam- 
pana del tamaño y sonido de la más pe- 
queña de las de la Catedral de Berlín, que 
pesa alrededor de sesenta quintales y es de 
la altura de un hombre. Al frente llevará 
el emblema y águila alemanes, así como 
también la frase antes dicha. El esculto: 
Walter E. Lemcke, constructor de la cam- 
pana grande de la Catedral de Berlín 
ha ideado también el modelo, representado 


La artística campana 
de la Olimpíada. 


Modelo definitivo del estadio olímpico de Berlín. 


al lado, para esta 
campana olímpica y 
se ha hecho cargo de 
toda la otra parte ar- 
tística de la obra. 
La hermosa campana 
quedará suspendida 
en el estado olímpico 
y será repicada por 
vez primera el sába- 
do 1% de agosto de 
1936. Después de la 
última campanada, se 
abrirán los portales 
de la pista de juegos 
para dar entrada a 
los equipos de las di- 
versas naciones parti- 
cipantes, celebrándose 
entonces solemnemen- 
te la inauguración de 
la 11” Olimpíada. 

La campana se re- 
picará también du- 
rante las festividades 
finales que darán tér- 
mino a los juegos 
olímpicos, proyectán- 
dose, además, anunciar por medio de una 
campanada cada una de las luchas finales. 

Pequeñas imitaciones de la campana, de 
diferentes tamaños y de diversos metales, 
se regalarán o venderán a los espectadores 
y al público en general. 

Para la 4* Olimpíada invernal, que ten- 
drá lugar en Garmisch-Partenkirchen del 
6 al 16 de febrero de 1936, se ideará un 
emblema especial. 
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La manufactura del 
litópono 


La industria del litópono, como pigmento 
para la pintura, fué fundada por Mr, Orr, que 
ha muerto recientemente a la edad de noventa 
y cuatro años. La. manufactura del litópono, 
que, por efecto de la concurrencia extranjera, 
había disminuido considerablemente en Ingla- 
terra, ha recuperado su auge, por efecto de las 
nuevas medidas proteccionistas. Á pesar de la 
producción de nueyos pigmentos blancos, el 
litópono parece destinado a mantener su pre- 
ponderancia en las industrias del caucho, linó- 
leo y otras, El litópono es sulfato de bario 
combinado con sulfuro de cinc, y se obtiene 
por doble descomposición de las soluciones de 
sulfato de cinc y sulfuro de bario; esta reac- 
ción es una de las más notables en el campo 
de la Química inorgánica industrial. 

Orr no descubrió la doble descomposición ni, 
por tanto, el litópono; su invención se redu- 
jo a averiguar que las cualidades del pigmen- 
to se desarrollan considerablemente por la igni- 
ción al rojo del precipitado en ausencia del 
aire, descargando después la masa roja en agua 
fría y moliéndola finamente, mientras está hú- 
meda, con lo que estableció los fundamentos de 
la industria litopónica. 


pe / 
LAA 


—Ya se convencerá usted de que no se puede 
tratar con esa gente, No tienen ni dignidad ni for- 
malidad. De Le Rire, París) 


La “batalla del grano en 
Italia 


Gracias a los esfuerzos realizados para evitar 
la salida de ingentes sumas, antes empleadas 
en comprar granos al extranjero (verdadero con- 
trasentido, en un pueblo eminentemente agríco- 
la), dentro de poco, se bastará Italia a sí mis- 
ma, en lo referente a cereales, 

La importación, durante el período compren- 
dido entre el 19 de julio de 1932 y el 30 de junio 
de 1933, fué de 3.042,111 quintales de trigo, con- 
tra 7.199.081 en el período igual precedente, y 
de 2.290.810 contra 8.610.230 la de maíz, con una 
disminución general de cereales de 10,476,390 
quintales, 

La cosecha de trigo en 1932 fué de 75,150,000 
quintales, y la del año próximo pasado de 
81.003.200 quintales, para 5.085.943 hectáreas 
sembradas, lo que da una media de 15'9 quinta- 
les por hectárea: la más elevada de la que se 
tenga noticia en Italia. 

En los 8 años (1926-1933), la cantidad reco- 
lectada asciende a 65.801.575 quintales, con me- 
dia de 13'4, la que en el último trienio de 
1931-1933, subió a 15,3, cuando en el período 
1920-1925 la media no pasó de 11 quintales, 


GRAN 


del Te 


MAZAWATTEE 


y Chuño 
BROWN 4 
POLSON 


Solicite- a su Almanecero 

las bases y lista completa 

de los valiosos premios. 
Importadores: 


WILFRED DIGGS € Cía. - Perú, 543. 
BUENOS AIRES 


en seguida con claridad, con el aparatito 
“Acusticon” nuevo modelo, Mi expe- 

riencia de 25 años a su disposición. Toda 

> una garantía pee usted. Hoy mismo pida 
folletos a: Julio Valle, calle C., Pellegrini 

e N? 603, Buenos Aires. Remita 30 ctvs. en 
estampillas para gastos. Personalmente 

pruebas gratis. No tenemos sucursales, 


en el período, desarreglos, metritis, bemorragias, 
inflamaciones, flujos, etc,, desaparecen tomando 


“Específico Scheid's” 


FRASCO: $ 4.— 
En el atraso, escasez o falta del período, tomad 


“Amenorrol” 


FRASCO: $ 4.— 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé. 
dicos. Pídalos hoy mismo. Venta en buenas far- 
macias. Si no tienen existencia pídalos a Buenos 
Aires. No admita otros, Depósito General: 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 

ñ pida folletos explicativos, es. 

critos por el Dr. Bouquet con 

copias de certificados médicos, en sobre cerrado 
a: J, Valle - C. Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 
En Montevideo: Droguería Uruguay, 842. 
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con ayuda de la pre- 
ciosa mezcla de aceites 
cosméticos que con- 
tiene el Palmolive 


UN CUTIS hermoso inspira el 
Romance... Y el cuidado día- 
rio con Palmolive - el jabón 
de juventud - ayuda a conser- 
var el cutis juvenil. 

Palmolive está hecho de una 
mezcla de aceites rejuvenece- 
dores: los aceites de oliva y 
palma. 

A su mezcla secreta, famosa 
en todo el mundo, débese la 
supremacía del Palmolive en 
la conservación del cutis her- 
moso y juvenil. 


Aproveche la Oferta Especial y siga 
este Tratamiento de Belleza : 


Compre hoy 4 pastillas. Co- 
mience en seguida este trata- 
miento recomendado por más 
de 20.000 especialistas de be- 
lleza: de mañana y por la 
noche dése un masaje en el 
cutis con la rica espuma del 
Palmolive, dejando que pene- 
tre bien en los poros, librán- 
dolos fácilmente de impurezas. 
Luego enjuáguese bien: séquese 
delicadamente... 


Este frasco muestra la cantidad 
de aceite de oliva que entra 
en cada pastilla del Palmolive, 


OFERTA 
ESPECIAL 


PASTILLAS 
POR 


Ji 


(Estampllado provincial aparte) 


Pídala a su 
Proveenorn 


35 cts. 
la pastilla 
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BUENOS AIRES, 12 DE MAYO DE 1934 


sosww» CARAS y CARETAS: 01» 


JUOS:B- SS: ANLV ARRE Z 
Fundador 


CARTCATURAS CONTEMPORANEAS 


DOCTOR MX UEZ UREÑA 


ENVIADO EXTRAORDINARIO Y LA REPUBLICA DOMINICANA 


que representa, y desde hoy, tanto en nues en el Brasil, en 
el Uruguay y Chile, pondrá de relieve más las condiciones de 
intelectual y de diplomático que le conquistaron el rgo que desempeña. 


S u nombre era familiar entre nosotros po talento y de cultura 
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Doctores Daniel Llambí, Pedro F. Agote y Belisa- "amilias de Arrizabalaga, Polero, Montgomery y 
rio He ndez y señores Andr González Chaves Surín, reunidas en amable tertulia en uno de los 
y Bernabé R. Guiñazú. hoteles de Alta Gracia. 


ALTA GRACIA 


Señora, señoritas y niños Po Señoritas Maria Luisa Fe- 
de Moyano, a la hora , y TA rré Moyano y Delfina Gál- 
del té. ss Y A - vez Bunge y señores Ga 
; y Ferré Moyano y Ga- 
briel Gálvez Bunge 


Señoritas Elena Berro Madero, 
Ana Mar y Angelina 
Etcheto Sarmiento, 


+ 


Señorita Noemí Meléndez. 


Familias de Bilba de Solier y Qu AA Interesante grupo de veraneantes 
Daraui. . btenido en la residencia del doctor 
Belisario Hernández. 
- 
+ 
El doctor Belisario Hernández con 
algunos de sus invitados en uno de : ¿eñoritas de González haves, 
los rincones de su chalet. pa Solari y de Ruiz Guiña 


Señorita María Eulalia Señorita Maria Josefa 
Barbé, con el docto: de la Cuadra, con el 
López Arías Sr. Enrique J. Marelli. 


O rlacas” Y 
y 


Señorita Elsa Noemí Berardo, 
con el señor Juan Adrién 
Carbone. 


Señor Carlos Arturo Mac Dou 
rall, que contrajo enlace con 
señorita Blar i rucena del 
Campo, +n 


Señor Bianca Y 
Azucena del Campe 


COTIZÓ? onmusos 2 


a a 


¡Nacional de España 


Señorita Haydeo Jun- 


quet, con el señor Al- con el 
berto J. Restellr, Darío 


Señorita Rosa Luisa Barboza 
son el señor Ernesto José 
Dupas. 


a 


Señorita Sara Cincotta 
señor Antonio 


PRAT ta it 


Sacchi, 


y 


Señorita María Isabel Larriera 
Varsi, cuyo compromiso má- 
trimonial con el señor José 
María Cordero Arrieta, cele: 
bróse últimamente. 


Señorita Alicia Gar- 
Y cía, que ha contraído 
enlace con el señor 


Victor Riveira, 


Motivos del 
lejano Oriente 


e > 


Mercader árabe que recorre las 
calles de Jerusalén con su ne- 
gocio ambulante. 


TER 5 rr 
e A 


Po. RE Sarita E GÍ Crz A, ¿da 


Cerca del desierto lindero, el 
vendedor de golosinas tienta 2 
las caravanas que pasan. 


Un bazar jerosolimitano. El D és de la larga travesia por las 
pórtico. el empedrado, todo. 1 del desierto, la caravana 
constituye una atracción llega al mar consolidar. 
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MUITO $ María T. 
Ayerza Diaz Valdez 


fr 


Madero. STADE DOS 


CARAS Y uestros ninos  caums 


Pedro Lucas Do María Rosa 
Molina Costa. . Candelmi. 


Estanislao 
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A los siete años. 


Con su señora madre, Mrs, Ed- 

ward Compton, y su hermana 

Kay, cuando la artista tenía 
doce meses. 


La estrella hay Compton en ía 

actualidad, dueña de sólida fa- 

ma_en los escenarios y films 
británicos. 


Cs Viñez 
o y primera 
S ds juventud de 
E A pasito, seme Pay Compton 
ww A los doce, cuando desempeñó el Shaftésbury. 


tol de Perdita en una interpreta- 


ción escolar de Shakespeare. Y Y 
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Con todo cuidado, En su lucha contra 
las ropas son em- el microbio, enermi- 
paquetadas para go invisible, +! 
ser conducidas a hombre usa méto- 
las grandes estufas dos parecidos a los 
de desinfección. de la guerra. 


2 guerra 
ados 
enemigos 


invisibles 


Esta habitación, donde se produjeron 

gérmenes peligrosos, va a ser cuidadosa. 

mente desinfectada. Primero se procede a 

tapar todo resquicio para que los gases 
no se infiltren. 
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ARRILLAGA, ex de River. ALMIÑANA, de Independiente. 


— ¡Sonaste, Pardiez! — Te la reservo, Botasso. 
, 


Los gestos de los grandes jugadores de 
) fútbol, sorprendidos por “Caras y Caretas” 


SASTRE, de Independiente. MAGAN, de San Lorenzo de Almagro. 


— ¿Para qué apurarse, si está Porta? — ¡Ah, sí fuera para Bosio!... 


S Cuadros célebres . 


La visión de San Bernardo 


Jieltro Vannucci 
“El Jeruaino” 
y 


Tinacoteca antigua 


Munich 


General Julio A. Doctor Manuel Doctor José Figue- Dr. Roque Sáenz Doctor Victorino 
Roca. Quintana. roa Alcorta. Peña. de la Plaza. 


Ex presidentes de la Nación Argentina fotografiados en actos de lectura de mensa- 
jes correspondientes a uno de los años de sus respectivos gobiernos. 


AYER Y HOY 


Lectura del mensaje presidencial 
e inauguración del 


v : ' 
período parlamentario 


v 


El doctor Pelagio El doctor Marcelo 
B. Luna, leyendo T. de Alvear, al 
un mensaje en re- __ inaugurar el perío- 


presentación del 4 fa A E parlamentario 


señor Yrigoyen, de 1928. 


Senadores y di- El doctor Roca, 
putados que , al ocupar la 
han integrado presidencia de 
la comisión de la magna asam- 
recepción. blea. 
El general Agustín P. Justo, 
leyendo el mensaje correspon- 
diente al año en curso. 


El embajador de Francia, en El diputado doctor Rodríguez cambiando algu- Los ministros de Hacienda y 
el palco reservado a los miem- nas palabras con el arzobispo de Buenos Aires, de Marina, poco antes de ini- 
bros del cuerpo diplomático. ciarse la ceremonia. 


Los diputados socialistas es- Los doctores De la Vega y Bustillo, diputados El doctor Augusto Bunge, s0- 
cuchando el mensaje. de la Concordancia. cialista independiente. 


Don Fernando Ortiz Echa- 
giie, el distinguido escri- 
tor, periodista y represen- 
tante de “La Nación” en 
París, que se encuentra ac- 
tualmente en Buenos Aires. 


El conocido hombre de le- 
tras don Joaquín de Ve- 
dia, que, tras larga ausen- 
cía, retornó al país, diri- 
giendo la compañía de co- 
medias de Camila Quiroga. 


a 


CONCEJO DELIBERANTE 


LA APERTURA DEL CONGRESO 

— Mucho ruido antes y después del 

. Mensaje; y a nosotros, que metemos 

+ mucho más bochinche, nadie nos lle- 
va el apunte. 
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Doctor Blas Calcagno. 
Después de una eficaz ac- 
tuación médica, acaba de 
jubilarse como director del 
Hospital Rawson. 


El concejal señor José 
Rouco Oliva. Fué objeto 
de un homenaje, en la F. 
de Ciencias Médicas, por 
su creación del Instituto 


Municipal de Ortodoncia. 


El fundador del Instítuto 
"Medicamenta” de Sao 
Paulo, Brasil, doctor Cán- 
dido Fontoura Silveira, 
actualmente huésped de 


nuestra ciudad 


El doctor Tulio Martini, 
designado profesor extra- 
ordinario de clínica médica 
de la Facultad de Medici- 
na de Buenos Aires. 


tualidad 


Don Federico García San- 

chiz, el conocido charlista 

español que ha iniciado en 

Buenos Aires una nueva 

serio de amenas diserta- 
ciones. 


Ing. Agrónomo Alberto C. 
Musello, designado delega- 
do interventor de la Fa. 
cultad de Agricultura, Ga» 
nadería e Industrias afines 


del Litoral. 


v Frente a la Casa del Pueblo, después de la acción policial. Un 
agente lleva una bandera roja tomada a un manifestante. 


Sorpresas fotográficas de la fiesta del 1? de Mayo 


Escenas sorprendidas durante los disturbios originados por la intromi- 
sión de elementos disolventes en la manifestación socialista. 


v La foto muestra una faz de los disturbios, producidos ante la 
sede socialista, cuyos dirigentes procuraron manteneor el orden, 


Acto de la firma del tratado antibélico por los re- 
presentantes de varios países de América, en el des- 
pacho del ministro de Relaciones Exteriores y Culto. 


Comida dada en honor de don Armando García Velloso 
por sus compañeros de “La Razón”, festejando las bo- 
das de plata del obsequiado con el vespertino. 


AS 


. 


ES 
“4 y. é 


Principales asistentes a la fiesta organizada por la 
Federación de Asociaciones Católicas de Empleadas, 


celebrando el Día del Escritor. 
CARAS Y e 


CARETAS ] | O 


Unica foto tomada en Comodoro Rivadavia a bordo de 
la “Sarmiento” en su 347 viaje, en la que se ven re- 
unidas la plana mayor y las autoridades locales, 


El Presidente y miembros del Ejecutivo, durante la 
misa oficiada en la Catedral a la memoria del general 
Uriburu en el segundo aniversario de su muerte. 


Homenaje ofrecido por la Federación Odontológica Ar- 
gentina al concejal don José Rouco Oliva, por debérsele 
la creación del Instituto Municipal de Ortodoncia. 


Concurrentes a la conferencia dada por el doctor Cósar 
Blas Pérez Colman en la asociación entrerriana General 
Urquiza, conmemorando el Pronunciamiento de 1851, 


LS DE 


Personal de la Escuela Normal N% 5 y miembros de la 
cooperadora reunidos para el banquete con que fué 
celebrado el 257 aniversario del establecimiento. 


lioteca Nacional de E 


El contraalmirante Storni en su visita efectuada a la 
Compañía Industrial Argentina para conocer un proce- 
dimiento propio para la fabricación de acero. 


El ministro de Obras Públicas de la Nación y otros 
caballeros en el “lunch” con que fué celebrado el 70% 
aniversario de la Sociedad Anónima Guillermo Kraft. 


Cabecera de la mesa en la demostración 


su próximo viaje a Europa. 


LA 


Público que llenaba la sala del teatro Avenida durante 
el acto auspiciado por la Asociación Patriótica Espa- 


ñola celebrando la fec del 2 de Mayo. 


ofrecida a 
don Enrique Schuster por sus amigos, con motivo de 


SE M:.A-N. A 8 


Autores y compositores reunidos con el diputado Rober- 
to J. Noble, en la demostración ofrecida a éste en su 
carácter de autor de la ley de propiedad intelectual. 

A TRA 5 
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e 

¿y 
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Banquete en honor de los profesores Bollo y Boatella, 
celebrando su designación de rectores de los colegios 
nacionales Mariano Moreno y Domingo F. Sarmiento. 


Concurrentes a la comida con que se festejó la inau- 


nueva sede social de la Asociación 


guración de la 
Nueva Casa de Galicia, 


CARAS Y 


CARETAS 


Asistentes a la lección con que el Colegio Libre de 
Estudios Superiores dió comienzo a sus labores del 
año, la que estuvo a cargo del doctor Henríquez Ureña. 


] 


| 


La señorita Dora Al- La 

dao, con “Canhedoit of 

Caree”, el mejor perro 
de la exposición. 


señora 


dos 


men”, 


Señora Angela M. de Alcorta, con 
“Bárbará's Baby”, certificado a 
campeón bull-dog inglés. 


' 

' v 

] La señorita Ana María 

, Gallardo con un plan- el primer 


tel de raza gran danés. 


Anabia Elejalde, con “Adja von 
Nynphenburg” y “Ethel Car- 


La señorita Olga Sarachaga 
con la Lechígada que obtuvo 


Chín Chín, 


Raquel C, B. de 


quistó el 


hermosas perras. 


a 
14” Exposición 
de caninos 


Ás de trescientos ejemplares fue- 
ron presentados al certamen del 
Kennel Club Argentino, y to- 
dos ellos, en sus distintas categorías 
y razas, constituyeron un exponente 
de los progresos de la cría canina en 
nuestro país. Año tras año se advierte 
más entusiasmo en estas exposiciones, 
que sirven de marco a interesantes re- 
uniones y son motivo de actos sociales 
realzados por la presencia de distin- 
guidas damas y numerosos caballeros 
de nuestro mundo elegante. 


con 


premio de la raza premiados entre 


| ' 


Señorita Sara Vidal Reina, con 
el dálmata “Johnny”, que con- 
segundo premio de 
su categoría. 


"Titin”, 


Señorita Ana María 
Gallardo, con la gran 
danesa “Ketty von der 
Alster”, primer premio. 


Señora Elena H. de Helbling, con 
"Reina von der Walderslut”, de 
raza Dachshund (pelo corto). 


v 


La señorita Dora B. Figueroa 
“Mosquito” y 
los de 
Pomerania (miniatura). 


La señorita Jill Ehlert 
con dos perros de raza 
chow - chow premiados. 


raza 


LA LLEGADA DEL FENOMENO de 


+ - Kgmón Novarro o el hombre que 
se cayó de la pantalla 


La campana de la gloria anuncian» 
do la llegada del fenómeno. — Ra- 
zones de peso moneda nacional, — 
Un viaje triunfal. — Opiniones del 
astro. — Novarro recibe a los pe- 
riodistas en el baño. — ¿Los hom- 
bres le tienen rabia a Novarro? 


us , Por JUAN ISS 
Ago E NA DES ES O-EZA: RE MEE LY 


(Léase el texto en las primeras páginas). 
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ZOOLÓGICO 


PRESS 


Los componentes del “team”, a bordo del “Neptunia”, en 
compañía de los aficionados que fueron a llevarles sus 
augurios entusiastas. 


Partió la delegación argentina 
que actuará en Roma en el 
torneo internacional de fútbol 


El señor F. Pascuccí, entrenador del equipo, y algunas de 

las personas que confían en el éxito de nuestra representa- 

ción, no obstante no estar compuesta por los nombres más 
populares de nuestro ambiente deportivo. 


v v 


Aspecto que ofrecía la multitud congregada en la Dársena 
Norte, en el momento de partir la delegación argentina, que 
se enfrentará con los mejores combinados europeos. 


LA COMIDA DE LAS FIERAS 
El Intendente. — Se acabó el ayu- 
no. ¡A engordar con estos huesos! 


Suplemento 
femenino.de 
“Caras y Caretas” 


Por BIJOU 


LA TENDENCIA DE LOS 
NUEVOS SOMBREROS 


N materia de sombreros, la moda de 
E esta temporada va a ser ciertamente 


pródiga, tanto en lo que se refiere a 

formas y estilos, como así también a 
los materiales en que estarán confeccionados, 
aun cuando es evidente que una gran mayoría 
se inclina por la adopción del terciopelo y por 
los fieltros bien frisados. 

En los modelos que hemos reunido en esta 
página, pueden apreciarse aspectos muy nue- 
vos, subrayados especialmente por la tenden- 
cia a llevarlos bien echados hacia atrás con 
lo cual queda la frente enteramente descu- 
bierta. El primero es de terciopelo marrón 
adornado con ave de paraíso, mientras que el 
segundo está confeccionado en fieltro bien fri- 
sado y acusa la originalidad de una abertura 
que permite ver los rizos. El tercero es tam- 
bién de fieltro, con unos 
cortes en todo su con- 
torno formando una es- 
pecie de picos y, final- 
mente, el último es un 
gracioso sombrerito en 
terciopelo verde y beige 
que armoniza con la to- 
nalidad de la cartera. 
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PARA LA 
ELEGANCIA 
DE LAS 
PEQUEÑAS 
COQUETAS 


LJ, | Y 


su corte simplísimo es el 
abrigo en lana jaspeada que 
pueden apreciar nuestras lec- 
toras en el tercero de los di- 
seños, y el cual, con sólo le- 
vantársele el cuello, queda 
convertido en un tapadito ce- 
rrado. El último es de 
terciopelo escocés adorna- 
do con una corbata de la 
misma tela, 


Ara. todas las madrecitas habilidosas y de 
buen gusto, que se preocupan por la “toilette” 


de sus pequeñas coquetas, le hemos reunido 
en esta página un conjunto de modelos que pue- 
den confeccionarse en lanas jaspeadas, escocesas O 


en terciopelo. 

En lanita gris, con tablas graciosamente dis- 
puestas, es el traje sastre que puede apreciarse en 
el primer grabado. El otro dibujo nos muestra un 
elegante tapadito de terciopelo lacre con adorno 
de leopardo. 

Muy práctico por la sencillez de sus lineas y por 
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A 
TEA ASES LAR AE 


3% ARA las bien entendidas ele- 

JH gancias económicas, las tú- 

nicas constituyen un maravi- 

lloso recurso, sobre todo en 

estos momentos en que la palabra 

ahorro es el estribillo que se pro- 
nuncia en todos los hogares. 

No hay mujer que no tenga un 
vestido que le haya quedado corto, 
¿Qué hacer con él?, se preguntaban 
hasta hace poco. Usarlo era imposi- 
ble. Entonces, se le destinaba al 
rincón de las cosas inutilizables o, 
cuando más, se le convertía en tra- 
pos para otros menesteres cualquie- 
ra. Con la moda de las túnicas, esos 
vestidos tienen una importante apli- 
cación, ya que, acortándolos un po- 
co más, terminan convirtiéndose en 
esa prenda tan en auge. 

Para nuestras lectoras le brinda- 
mos estos dos interesantes modelos. 
El primero nos muestra un vestido 
que nos había quedado corto y el 
cual lo hemos colocado sobre una 
falda marrón en cuyo igual tono son 
los botones de madera, en tanto que 
el segundo es también otro vestido 
que lo hemos transformado en tú- 
nica y al cual se le ha practicado 
una abertura por la parte de ade- 
lante para ensancharlo más porque 
había quedado un tanto angosto. 
Colocado sobre esa falda azul, que- 
da admirablemente bien. 

Además, le ofrecemos a nuestras 
lectoras una bonita echarpe y carte: 
ra tejida al crochet en los colores 
amarillos, marrón y lacre, 


M ' ! l 
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ES ROTUNDO EL EXITO DE LOS PIYAMAS 


ni más rotun- 
do ni más ha- 
lagador el éxito que 
obtienen los piya- 
mas en el escenario 
de la moda del mo- 
mento. Para su me- 
jor complemento 
se los lleva prefe- 
rentemente con los tapados tres cuartos — que pueden 
ser en escocés rayados o a cuadros, de seda o de tercio- 
pelo — ya que combinan admirablemente acompañando a 
un pantalón de esta última tela o de crep satén, Esto, 
atento más para coquetear que para abrigo, por cuanto 
para contrarrestar los efectos de la temperatura que se 
avecina, puede apelarse a los de lana, como lo muestra 
el primer grabado, que es en esta tela en tono rojo y 
adornado con botones y monograma, 

Asimismo, si no se desea llevar un saquito tres cuartos, 
puede sustituirse por mmna capa de la misma tela con un 
gran moño rojo o en telas escocesas, o también con un 
tapadito como el que se observa en el segundo de los 
dibujos que es de color gris con adornos rojos. De este 
modo tendremos bien llevada a la práctica una de las 
tantas maneras de poder vestir elegantemente dentro de la 
mayor economía, 
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CORREO DE BIJOU 


Amelia, Campana. — Con ese retazo de terciopelo negro, 
puede hacerse una blusa muy bonita y elegante, según se lo 
muestra el grabado que le he ideado especialmente. Tanto 
el canesú como la manga, adórnela con crep “georgette” rosa, 
que es precisamente el otro retazo que usted posee, Ya ve, 
amiga mía, cómo con dos pequeños restos de género puede 
confeccionarse una prenda tan práctica y útil, 


Neña, Ciudad, — Conforme a su pedido de que le hiciera 
un cuello lo más “ilustrativamente posible”, me complazco en 
acceder a su gentil deseo, presentándole ese lindo mo- 
delito que puede interpretarlo en piqué o en piqué de 
seda. En los dibujos respectivos puede apreciar otra 
serie de detalles que le ayudarán a darse una idea más 
exacta de su confección, 


Indecísa, Chivilcoy, — No le aconsejo arreglarse e* 
vestido en esa forma, Póngale mejor esa pechera-cue- 
llo que le he ideado, en crep “georgette” alforzada. , 
Es en esa forma como ha de quedarle tal cual usted 
lo desea, según me lo dice en su atenta carta, En lo 
que respecta a su hermanita, puede hacerse el cuello 

ue está al lado de su modelo, y confeccionarlo en 
linón, porque es más práctico, sobre todo para el uso 
que ella va a destinarlo, También, si lo prefiere, pue- 
de adornarlo con pequeñas alforzas, 


Una lectora económica, — Por cierto que 
es usted una mujercita realmente dispuesta 
a hacer buenas economías, La felicito por 
esa condición que la 
adorna; y, pasando al 
punto principal de su 
consulta, le diré que con 
ese retazo de escocés 
que posee, puede hacer- 
se el cuello-corbata y la 
cartera que le he ilus- 
trado especialmente, Le 
quedarán muy monas 
ambas cosas acompa- 
fiando a su trajecita, 


Quita Torregrosa, Capital. — En la pá- 
gina primera de esta sección, dedicada a 
los sombreros, encontrará, sin duda, el mo- 
delo apropiado para su físico, En cuanto a 
su segunda pregunta, puedo decirle que los 
trajes “tailleurs” siempre están de moda; 
lo que pasa es que no todas pueden confec- 
cionárselos, tanto por el corte difícil como 
por el gasto que demandan, 
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LOS ABRIGOS QUE SE PREFIEREN 


os modistos han interpretado fiel- 
¿ mente las preferencias de las ele- 

gantes por los tapados tres cuar- 
tos, y de ahí precisamente que sea tan 
grande la variedad de estilos y formas 
de esos abrigos para la próxima es- 
tación. 

No pueden ser más elegantes ni de 
líneas más perfectas los tres modelos 
que completan esta página, los cuales, 
por lo demás, resumen las caracterís- 
ticas y los detalles más salientes de lo 
que serán los tres cuartos de la tem- 
porada. 

El primero es de astracán marrón 
haciendo juego con el tono de los za- 
patos, en tanto que la cartera y el som- 
brero hacen “pendant” con la falda. 
El segundo dibujo nos muestra otro 
bonito tres cuartos de lana “bleu” 
adornado con un cuello muy novedoso 
en caracul gris y que puede quitarse 
y ponerse a voluntad. 

El último modelo, que puede verse 
por su parte de atrás, es igualmente 
de líneas armoniosas y está realizado 
en terciopelo rojo. Por la parte de 
adelante se cierra con “clips” desde el 
cuello hasta la cadera, 
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vano se habla de romanti- 

( cismo no es posible dejar de 
== mombrar a Francia. Allí fué 
donde tuvo su esplendor y gran- 
deza la inmortal escuela literaria 
surgida entre resplandores de ge- 
nio y acentos inolvidables de hon- 
do y eterno lirismo. Por eso París 
no quiso celebrar únicamente con 
fiestas oficiales el recuerdo de las 
grandes figuras del romanticismo, 
Ha querido hacer algo más; ayu- 
dar a la difusión de sus obras in- 
mortales. 
La crítica, y sobre todo, la opi» 
nión francesa, quiere que se Cco- 
nozcan las obras inéditas que 
duermen- en la caja de seguridad 
de los herederos o en las reservas 
de las bibliotecas. Dicen, y con 
razón, que la manera de conferir- 
les realmente la inmortalidad a 
los hombres de 1830, está en abrir 
la tumba que contiene lo que ellos 
escribieron. Pero debemos esperar 
que esas obras inéditas cuya reve- 
lación se hace esperar tanto, re- 
sulte” algo más importante que 
simples fragmentos o trozos bue- 
nos para citarlos en un ejercicio 
académico o para distraer los 
ocios de algún bibliógrafo. Con- 
fiemos en que serán obras enteras 
o al menos nuevos aspectos del 
genio romántico. 

Tal ha sido el caso de Víctor 
Hugo. Desde la muerte de Gusta- 
vo Simón, ejecutor testamentario 
del gran poeta, ocurrida «n el 
año 1928, llevando el luto a las 
letras francesas, se puede decir 
que ha callado la voz de ultratum- 
ba del coloso que llena él sólo 
todo el siglo diecinueve, Nada 
más ha salido del cofre que guar- 
da los numerosos escritos inéditos 
de Víctor Hugo. Estos escritos da- 
tan de los últimos veinticinco años 
de la gloriosa vida del fundador 
del romanticismo francés. En el 
modesto departamento de los Cam- 
pos Eliseos, su pluma incansable 
seguía recorriendo las cuartillas 
grises, blancas y azuladas que re- 
cogían las postreras inspiraciones 
del genio soberano a quien el uni- 
verso reconoció como suyo, Un es- 
critor francés refiriéndose a la 
casa del pere Hugo dice que al 
través de sus muros le parecía ver 
deslizarse las sombras románticas 
de la época, asi como la figura del 
gran pocta en los dos momentos 
culminantes de su fecunda exis- 
tencia: “cuando era el joven páli- 
do de la batalla de Hernani y 
siendo el viejo pensativo de la isla 
normanda”... 

Hoy en día esos escritos inédi- 
tos se encuentran depositados en 
la Biblioteca Nacional de París ba. 
jo la excelente custodia de míster 
Julien Caín. Sin embargo, ha sur- 
gido un pleito entre dos editores, 
siendo éste el motivo por el que 
se está demorando la publicación 
de tan preciosos materiales. Para 
satisfacción de log amantes de la 
literatura, la especie de los hugó- 
latras no parece extinguirse; sl 
ello pudiera ser posible, siempre 
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Víctor Hugo. 


La obra 

integral 

de Víctor 
Hugo 


POR 
RAFAEL GASPAR 
Dd MONTORO e 


quedarían las universidades ame- 
ricanas para perpetuarla, El pro- 
grama de reivindicación que las 
inspira tiende solamente a conse- 
guir un objetivo: que la Impren- 
ta Nacional de Francia acaba de 
publicar la edición conteniendo las 
producciones inéditas del autor in- 
mortal de Los Miserables, 

La idea de esa edición se debe 
a Paul Maurice. En su pensamien= 
to venía a constituir algo así como 
un gran monumento en donde apa- 
recía la obra integral de Víctor 
Hugo, con sus variantes, sus re- 
liquias, sus proyectos, su corres- 
pondencia, principalmente la que 
sostuvo el pocta con Julia Drouet, 
y que debido a una mala interpre- 
tación de la voluntad de Paul Mau. 
rice, fué depositada en la Biblio- 
teca Nacional de París, condena- 
da a no ver la luz pública duran- 
te cincuenta años, A pesar de esto, 


lo que Maurice había concebido, 
Gustavo Simón lo iba a realizar. 

Desde el año 1903 la edición de 
los escritos inéditos de Victor 
Hugo empezaron a ver la luz pú- 
blica con un ritmo regular sólo 
interrumpido por el trágico pa- 
réntesis de la Gran Guerra. Fue- 
ron revelados sucesivamente un 
acto inédito de Angelo, diez es- 
cenas inéditas de Marie Tudor, un 
Theatre en Liberte, aumentado en 
más de la mitad de su valor pri- 
mitivo. Los Nouveaux Chatiments, 
título dado por el mismo Víctor 
Hugo; L'Historie D'un crime, a 
la cual se agregaron los Cahiers 
Complementaires; Les Miserables, 
con un preface philosophique, y 
seis capítulos inéditos. 

En el año 1927 apareció el úl- 
timo volumen, conteniendo las si- 
guientes producciones: el Pape, 
Pitie supreme, el Ane, Religius et 
religion. Precisamente en cl mo- 
mento en que moría Gustavo Si- 
món iba a publicarse la Chanson 
des rues y desbois y una impor- 
tante colección de poemas desco- 
nocidos. 

Desde hace más de dos años, se 
está llevando a cabo en Francia 
una labor de clasificación de esos 
trabajos hasta ahora ignorados. 
Forman éctualmente unos treinta 
volúmenes y folletos que compren- 
derán el material siguiente: la 
Correspondance, la Derniere Ger- 
be, William Shakespeare, Líttera- 
ture et philosophie melees, Actes 
y paroles, También podemos anun- 
ciar la aparición de dos volúme- 
nes de prosa y verso reunidos 
bajo este amplio y vasto título; 
Océano, 

Océano comprenderá una serie 
de tas de pierre que Víctor Hugo 
había titulado respectivamente 
Moi, Critique, Histoire. Moi cons- 
tituirá una especie de autobiogra- 
fía contada día por día, partíicu- 
las de vida cristalizadas en el 
pensamiento del poeta. Critique, 
será la exposición del juicio de 
Víctor Hugo sobre el arte y la 
poesía. Histoire, en fin, conten- 
drá las notas tomades al correr 
de la pluma sobre los libros con- 
sultados por Victor Hugo y las 
meditaciones que estas lecturas le 
sugerían, Como se verá, el Océano 
del poeta no ha terminado todavía 
de maravillarnos. Durante el des- 
tierro, sus corresponsales le es- 
eribían a Guernesey, poniéndole 
esta simple dirección: Víctor 
Hugo, Océano. Así dirigidas, las 
cartas llegaban a su destino, Por 
un raro capricho del destino Jos 
nombres de Víctor Hugo y el 
Océano se van a encontrar otra 
vez unidos más allá de la muerte, 
Quizás sea algo más que una coin- 
cidencia: es un simbolismo, 

Debemos desear que se publi- 
que cuanto antes la obra integra! 
de Victor Hugo. Será una gran 
sorpresa y un gozo infinito para 
nuestros espíritus, Un nuevo Vic- 
tor Hugo es algo que tiene que 
encantarnos de antemano. 
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A o y- Prsteapo rg Part o rs a red 
amarrete Sequini le prestara un libro, para esas faenas... 
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10 -—— ¡Aquí está el libro! Ida y vuelta, ¿eh? 
— Este... señor Sequini. Ida y vuelta y modia, 
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Ajá, entrá, Chingolito, entrá. 
n su 


3 — ¿Vienes por el libro que me pidió tu papá? 4 Po E o > 
- su permiso y visto buen Sequini... 


— Sí, señor Sequini... 
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— ¡La tal ¡Fruta, fruta fre jovial, roza- — ¡La fruta que a mí me gusta! ¡Y no hay nadie 
de ao A anlraaat” És Am ; entre la fruta y mi paladar! 


11 —¡Buah! ¡Qué cosa más fiera es la viruela! 12 — ¡Elegí la peor de todas! No bay nada qué 
Es . 


ta manzana es peor que la de Adán., hacer... ¡Todos los amarretes tienen suerte 
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de fantasmas mi alcoba 


de una inquietud sentimental y franca, 


TACITURNIDAD  HERALDICA 
¡Oh!, esta infinita taciturnidad Ml Alta y hermosa, escultural y blanca, 
que puebla | como 'estatua de mármol; pero llena 


y se pasea riendo 
su neurosis de loca; 
se mira en mis pupilas; 
peina sobre mi sien su trenza 
de rosas anochecidas... 


Posó en mi frente los oscuros dedos 
mojados de a 
y rió como nunca, casi loca 
su neurastenia de risa, 


Anoche, hasta mí vino 
En los ojos me volaban n. 
sus cuervos de 


¡Traía rotos los ojos de anocheceres .... 
y enguantadas las manos de golondrinas! 


sus garabatos de tiza, 
Samuel 
GEO 


Lugo . 
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ensueño, mi idea más buena, 
mundo, mi bondad serena, 

ventura, mi mejor acento. 
milagro de la gracia plena 

te habla el niño de mi pensamiento, 


la idea, segura, armoniosa, 
Dios existe, de que en toda cosa 
palabra. Para ti 


su 

que Dios es bueno... Para ti mi vida, 
jor ventura, mi canción florida, 

y mi sed de ensueños y mi sed de amar, 
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L. Ballesteros Jaime 
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pasó, como una luz, sobre mi pena... 


¡Qué júbilo infantil y qué serena 
evocación, en mi recuerdo, arranca; 
si fué, bajo el crepúsculo, azucena 
de un aroma de paz que no se estanca! 


En el grave mirar, en la sonrisa 
y en la férvida voz, clara y precisa, 
al pasar junto a mí, bajo la tarde, 


Vibró el ¡mandato imperativo y franco 
de Enrique IV, en su rotundo alarde: 
— ¡Seguid. de cerca mi penacho blanco! 


* Marco Aurelio Rojas 


KARANA 


Tiempo ha que siento el vicio solitario 

del monólogo. Ha 

que me sumerjo en este transmutado laberinto 
de mi muriente cuerpo, 

con la postura estática 

del Caballero de la Mano al Pecho, 

como si desde el fondo de la noche 

me fuera a retratar el Greco. 


Cuando me pongo a meditar, quisiera 
desatarme del tiempo, 
tangente 


cortado por la magrura de mis dedos, 
me pongo a jugar la baraja 
de los insólitos recuerdos, 


Cada minuto que soslayo 

se rompe en mil fragmentos; 

y en esta vía láctea de entelequias 
se ioniza el cerebro, 

¿A dónde van las larvas luminosas 


nuestras palabras sólo son el eco 
con que los vivos oyen a los vivos, 
mientras desde la cumbre del noumeno, 
por lo insonoro de la idea, 

mensajes de los muertos, 


César A. Rodríguez 
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La actriz de las grandes interpretaciones cómicas 


o podríamos hacer el elogio de la dis- 
tinguida actriz sin traer a colación el 
recuerdo de aquel inmenso actor de 
nuestra escena que se llamó Roberto 
Casaux. Pierina, en efecto, a pesar de gozar ya 
en ese tiempo de sólido prestigio, obtuvo sus 
mejores triunfos al lado del gran intérprete, lo 
cual es mucho decir en favor de una figura 
escénica. Pierina realizó encarnaciones que han 


quedado y quedarán aún como famosas. No 
hubo, para ella, dificultades técnicas escénicas 
de ningún género: triunfaba lo mismo en un 
papel de española, de italiana o de alemana. Fué 
siempre una actriz de innumerables recursos, 
generosa con el público, segura de sí misma y 
salvadora de muchas obras mediocres. Ahora, 
en Radio París, Pierina deleita al radioescucha 
con sus creaciones dignas de su brillante pasado. 
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El feliz intérprete que 
marca rumbos en 
canción nacional. 


“E E aquí una interesante figura, 
- quizás una de las más promi- 
soras en las filas de los intér- 
pretes de la canción nativa. Es 
un espíritu inquieto que jamás se de- 
clara satisfecho con lo que hace. Este 
instintivo impulso de renovación lo 
lieva a perfeccionarse constante- 
mente por medio de las disciplinas ri- 
gurosas del estudio. Charlo es, sin exa- 
geración, el que más se preocupa por 
revelar todos los tesoros de inspira- 
ción y melodía que existen aún ocul- 
tos en nuestro cancionero. Por eso po- 
demos afirmar que Charlo llegará a 
ocupar muy altas posiciones en su arte, 
pues todo puede esperarse de un espí- DIBUJO 
ritu curioso, inteligente y estudioso. o L 
Posee medios vocales de verdadera VALDIVIA 
excepción, lo anima un buen 
gusto intachable y lo guía 
un gran propósito de se- 
vera selección. 
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FEDIRICO 
ABERASTURY 


¿ STE distinguido grafólogo, 

, cuya labor era ya bien 
conocida de nuestro pú- 
blico, ha inaugurado hace, re- 
lativamente poco tiempo, unos 
cursos de grafología por el mi- 
crófono de Radio Spléndid que, 
desde el primer momento, lo- 
graron despertar poderosamen. 
te la atención del radioescucha, 
Y es que Federico Aberastury, 
además de dominar a fondo la 
difícil ciencia de la grafología, 
posee una vasta cultura gene- 
ral que le permite sortear con 
fortuna los numerosos escollos 
que diariamente se le presen- 
tan en el cometido de su difí- 

cil tarea, 


CARAS Y CARETAS 


os que hayan escuchado 
¿las brillantes interpreta- 
ciones realizadas por la 
jazz que dirige tan acertada y 
hábilmente Harold Mickey, no 
podrán menos de haber notado 
la influencia que ejerce en un 
conjunto musical la interven- 
ción de un director inteligen- 
te y dinámico, Porque Harold 
es un muchacho que vive, po- 
driamos decir, atormentado por 
una continua inquietud, Sabe 
que la vida moderna es un tor- 
bellino y que, sin dejarse 
arrastrar por él como tun cuer. 
po inerte, es necesario actuar 
con el mismo ritmo. Su or- 
questa revela su dinamismo, 


$ 


APS IA 
MENDOZA 


que interviene con singu- 
lar brillo en los progra- 
mas Prieto, va en camino de 
convertirse €n una de las me- 
jores intérpretes del canto clá- 
sico, Becada por su gobierno, 
Sofía realizó largos estudios 
en Italia con Franco Alfano, 
conocido maestro turinés, 
Hace año y medio que se 
halla en Buenos Aires y ha 
intervenido en conciertos del 
Colón, de La Peña y del Con- 
sejo Nacional de Mujeres, Do- 
mina a fondo la música de cá- 
mara, Sus autores favoritos 
son Brams, Schumann, Schu- 
bert, Pergolessi y Scarlatti. 


E sTA contralto paraguaya, 
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'. EDUARDO 


LAS BROADCASTINGS 


UNA" NOCHESEN 


L estudio de una estación de radiotele- 
fonía es un organismo complejo cuyas 

E diversas partes deben marchar sincroni- 
zadas con la regularidad de un cronó- 
metro. 

Los minutos tienen allí un valor con- 
siderable, una importancia capital, como que ellos son, 
en realidad, el capital verdadero del broadcáster. 

Alejémonos, por ahora, del aspecto comercil de una 
estación de radio y acerquémonos al aspecto artístico 
o simplemente humano. 

Radio Prieto, la estación objeto de nuestra visita, 
ofrece a las 10 de la noche, un aspecto típico. Sus dos 
estaciones, LS 2 y LR2, transmiten simultáneamente 
programas distintos, bajo la vigilancia del activo direc- 
tor artístico, señor Eloy Fernández, y la supervisión 
nunca descuidada de don Alfredo Schoereder, uno de 
los propietarios de la empresa. 

Don Vicente de la Vega, dinámico e incansable jefe 
del servicio de prensa, nos sirve de introductor de em- 
bajadores. El se encarga de encaminar los pasos de 
Valdivia para que pueda tomar sus apuntes del natural. 

Carmen de Lerma se apresta a posar para su 
carpeta, Creemos que es la primera vez que en una 
broadcásting argentina los artistas son sorprendidos 
en su propia salsa por la habilidad del dibujante. Se 
forma una verdadera barra alrededor de Valdivia: 
todos quieren ver cómo se hace una caricatura. Pero, 
De la Vega, velando precisamente por el parecido, se 
apresura a correr a los mirones. 

— Señores — les dice, — esto es mucho más difícil 
or cue por el micrófono. ¡Dejarlo solo, dejarlo 
solo 

Mientras tanto, el cronista en busca de impresiones, se 
introduce en una de las salas de transmisiones. En ese 
instante la onda eléctrica irradia una opereta. El maes- 
tro Buccini maneja elegantemente su batuta, como si 


APUNTES DEL NATURAL 


a DE VICTOR VALDIVIA. 


VISTAS POR 


RADIO PRIETO 
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Ñ 


DE LA VEGA 
ASESOR LITERARIO. 


DENTRO 


estuviera en contacto.con el público. Los artistas, libreto 
en mano, junto al micrófono, cantan sus partes o bien 
esperan su turno para actuar. Los músicos, colocados 
estratégicamente, según un estudio previo, atienden a 
la batuta del maestro, De vez en cuando, el barítono se 
ausenta de la sala para tomar un poco de aire; es que 
su papel le permite una prolongada pausa; al poco 
rato, la tiple cómica le sigue; pero ambos deben estar 
alertas, a través del grueso cristal de la puerta, para 
hacer su entrada a tiempo. Los artistas tienen ya tanta 
“cancha”, conocen tan a fondo “los recovecos” del li- 
breto, que no necesitan escuchar la partitura para sa- 
ber cuándo les vuelve el turno. 

Otro detalle muy importante es el relacionado con 
el control técnico del sonido. Un empleado experto no 
se separa jamás de sus aparatos: él es el verdadero 
esclavo de todo el complicado mecanismo. El micrófono 
lleva el sonido hasta las máquinas, colocadas fuera de 
la Capital. De allí vuelve el estudio, a los aparatos de 
control, donde el empleado vigila constantemente su 
calidad y su pureza. 

En una broadcásting, la puntualidad del horario es 
una cuestión primordial, Es así cómo los artistas 
porteños han aprendido la tan admirada puntualidad 
inglesa. El micrófono es un tirano que no admite demo- 
ras. Está siempre exigiendo sonido. Un minuto de 
pausa ante el micrófono es una eternidad, además de 
que, comercialmente, un minuto significa mucha plata... 

A las doce de la noche se ha terminado el programa. 
Apresuradamente, los artistas van desfilando, en reti- 
rada. En la sala de la dirección se ha formado una 
tertulia animada: don Alfredo Schroeder, Eloy Fer- 
nández, Vicente de la Vega, Valdivia y el cronista 
discuten el futuro de la radio. Pero el futuro, pertenece 
a lo porvenir y el periodismo es el presente: 

— Damos por terminada nuestra audición de hoy. 
Muchas gracias y hasta... el número próximo, 


DEBE. O D E 


CARLOS PONSE e 
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SPEAKER, 
LOPEZ MOSS). 


BARITONO, R- SALVATORE 


CARAS Y CARETAS 


ANTONIO 
TAGLIACOZZO, 
bajo. 


AUGUSTO 
GENTILE, 
tenor. 


(Cuarteto vocal “Buenos «Aires” 


UNQUE a primera vista, este cuarteto pa- 
rezca un quinteto, no hay tal: los bravos 
muchachos que cayeron en “Caras y 
Caretas” bajo la intención y el lápiz 
agudos de Faber (¡salud, Valdivial), no cuen- 
tan a su pianista y director, pues, en realidad, 
el director dirige pero... no canta. Imitan a la 
perfección con la sola ayuda de sus voces a una 


$ DIBUJOS 


orquesta típica y a una jazz, Su repertorio es 
vasto y variado y se va ampliando a medida 
que aparecen novedades. Entre sus más felices 
interpretaciones citaremos, en primer lugar, a 
“Negrita de mi alma”, hermosa composición 
que les ha dado justo renombre, “Rumbo a 
Búfíalo”, arreglo del cuarteto y “El boyero”, 
“Por el camino”, “*¡Juera, guay!” e “Inspiración”, 
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Por “PUTLDIO DM. 


E FEAR RARA E) 


A familia: dos chicos, una nena, 
l> esposa y marido están de sobre- 
mesa. 

Las clasificaciones obtenidas por 
los “cebollitas” en la escuela, y que por 
cierto son muy promisoras, constituyen el 
tema obligado de esa noche. 

— Yo tengo “sufi” — dice el más chico 
de los yarones, un morocho yivaracho y 
conversador, 

— Yo paso a sexto, ¡garantido! Hoy 
me saqué un diez en problemas de lógica 
— replica el mayor con cierta autoridad. 

— Bueno, bueno — agrega el padre; — 
estoy muy contento. Espero que hoy, 
mañana y siempre obtengan clasificacio- 
nes ejemplares: el beneficio será para 
ustedes... Y ahora escuchemos radio, 

Hay una algarabía endemoniada. En 
un pestañear queda enchufada la ficha en 
el tomacorriente, Tic, y el ojo cíclope 
del dial se ilumina. 

— Yo quiero escuchar “Bajo el cielo del 
Plata” — dice la señora. 

— No mamá, sería más lindo — agrega 
el pequeño de los varones compungido 
— que escucháramos a Chingolo... Nos 
hace reír... 

— ¡Qué Chingolo, ni Chingolito! — in- 
terrumpe el mayor; — escuchemos el 
match de box que se transmite por... 

— No faltaba más, escuchar un match 
de box. Es ridículo, y me sorprende, hijo 
mío, tu inclinación a ese deporte tan rudo. 

— ¡Pero, papá! 

— ¡Calle!... No faltaba más. 

A1 pequeño le brillan los ojos. Ve una 
posibilidad para lograr su deseo e insiste: 
— Poné a Chingolo, papá queridito. 

" — ¡Silencio! — ordena el padre. — Lue- 
go, dirigiéndose al mayor, continúa. — 
Total, ¿qué importancia puede tener es- 
cuchar un match de box?... ¿Quienes 
pelean?... 

— ¡Lito y Lucho, papá por el cam- 
peonato! Te aseguro que es una 

pelea de lo mejor. 
— Veamos — interviene la 
esposa, — Como los núme- 
ros coinciden en una 
misma hora y no es po- 
sible escuchar más 


14) 


que uno, propongo hacer un sorteo. 

Nueva algarabía y asentimiento general, 

— Tú, Miguel, ¿a quién quieres es- 
cuchar? 

—A Fan-Fi-Ru-Lin — contesta el es- 
poso. 

—i¡Yo a Chingolo! — dice el “ben- 
jamín” palmoteando las manos. 

— Yo el match de box. 

— Y yo, “Bajo el cielo del Plata”. 

Cuatro papelitos escritos van a parar 
al fondo de la copa de un sombrero, 

La nena, que apenas parlotea y por 
consiguiente no puede opinar, es la en- 
cargada de sacar el que ha de solucionar 
el conflicto. 

— ¡Fan-Fi-Ru-Lin! — exclama la ma- 
dre. — A sintonizarlo. 

Pif... paf... paf... Se mueve el con- 
densador... Van pasando las estaciones. 

— Aquí, en ésta transmitirán la charla 
de Fan-Fi-Ru-Lin. 

La cara del más chico es expresiva, 
traduce su disconformidad y lamenta su 
mala suerte. 

El mayor toma un cuaderno de apun- 
tes y comienza a dibujar los contornos 
de un mapa, restándole importancia al 
asunto. 

La señora se instala cómodamente en 
un sillón, frente a la radio, con la nena 
en brazos, aprestándose a escuchar, mien- 
tras observa a su esposo que se pasea 
con disimulada nerviosidad de un extre- 
mo a otro del comedor. 

— ¿Por qué no te sientas? — inte- 
rrógale. 

— Me había olvidado — díjole fingien- 
do indiferencia — que esta noche tengo 
que cumplir una diligencia de importan- 


CA Yi 
— ¿Qué esperas para hacerlo? 
—Nada... salgo en seguida. 


Se coloca rápidamente el saco, el 
sombrero, da un beso a los chicos, 
a la esposa, consulta el reloj y 
sale como una tromba de su 
casa camino al estadio donde 
se efectuará el match de 
box, agradeciéndole, in 
mente, a su hijo el ha- 
bérselo recordado. 
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¡NO ME DIGA, CHE!... 


— Que Radio Sténtor refuerza sus pro- 
gramas del mes de mayo con los aficio- 
nados que triunfaron en su reciente con- 
curso, 

— Que Radio Spléndid anuncia para 
este mismo mes de mayo la aparición ante 
su micrófono de un misterioso “hombre 
que sabe”, 

— Que este “hombre que sabe” se pro- 
pone contestar a todas las preguntas que 
se le formulen, por complejas que ellas 
sean. 

— Que, al respecto, nos acordamos de 
aquel sabio de la antigiiedad que dijo: 
“Lo único que sé es que no sé nada”... 

— Que, en general, las transmisiones 
efectuadas después de las 23 horas desde 
las diversas “boites'” de esta capital, son 
bastante deficientes en punto a calidad de 
sonido, claridad y extensión. 

— Que así, ninguna de las orquestas de 
jazz que actúan en dichas salas de diver- 
siones se les aparece a los radioescuchas 
ni siquiera como simplemente buena. 

— Que Daniel Arroyo, el cantor nacio- 
nal de Radio Sténtor, en poco tiempo se 
ha hecho un cartel envidiable, a fuerza de 
“muñeca” y calidad. 

— Que el cuarteto vocal Buenos Aires 
anuncia su reincorporación a Radio Na- 
cional para la primera quincena del pre- 
sente mes, después de una lucida actua- 
ción en Río de Janeiro. 

— Que las “latas” de los “speakers” 
de algunas horas especiales son cada vez 
más di...latadas.., 


El amigo miope. — ¡Hombre! ¡Por fin compraste 


el aparato de seís lámparas! 
(De Le Journal Amusant, París) 
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PUBLICIDAD POR RADIO 


Va a quedar risueñamente célebre en los anales 
de la radiotelefonía porteña la actuación del astro 
de la pantalla Ramón Novarro. 

Comenzando por el despampanante anuncio de 
las famosas cinco mil entradas del desembarca: 
dero, pasando por el ridículo precio de las entra- 
das del Monumental, para llegar hasta ciertos en- 
tretelones poco conocidos del gran público, ha que- 
dado en plena evidencia el poco criterio de quien 
manejó o pretendió manejar este desdichado ne- 
gocio. 

En primer lugar, se confió, quién sabe con qué 
antecedentes, en el resultado de la publicidad por 
radio exclusivamente, y ya se vió el resultado. 
Luego, se quiso pasar por alto la situación econó- 
mica del país ( y de todos los países) imponien- 
do unos precios prohibitivos para ver al astro que, 
en realidad, lo es del cine, pero no del canto. Y 
en segundo lugar no se le quiso “hacer ambiente” 
al actor por medio de una amplia propaganda, que 
comprendiera todos los medios de meter barullo, 

Resumiendo: el fantástico negocio se convirtió 
de golpe y porrazo, en desastrosa combinación. Y 
éstas son las horas en que el muro de las lamenta- 
ciones se ve muy concurrido. Ahora resulta que 
Ramón Novarro, fuera del cine, es más Ramón 
que Novarro: que el colchón no tenía lana, que 
la perdiz no tenía cola y que aquí lo puse pero 


no lo encuentro... 


UNA DAMA DE CORAJE 


Por Radio Spléndid, actúa con el aplau- 
so mudo de todos sus sintonisantes, una 
admirable concertista de piano que, al 
mismo tiempo, sabe hacer medidos co- 
mentarios acerca de los temas que eje- 
cuta. 

Esta concertista (vamos a dar sus íni- 
ciales: Emilia Coronado), sobre cuyo 
exquisito arte nada hay para criticar ne- 
gativamente, posee, en cambio, un cora- 

3; je que asombra. Hablamos de coraje en 
el sentido de valor personal. En una de 
sus últimas audiciones al terminar, dijo: 

—Accediendo a muchos pedidos, me es 
grato anunciar que en mi próxima au. 
dición trataré la música de Oriente. Así, 
“tomaremos” Japón, luego China y des- 
pués India... 

“Tomar” la China y la India, no nos 
parece tarea difícil para una mujer de- 
cidida. Pero el Japón, que se halla en 
un formidable pie militar... va a ser un 
poco más dificultoso. 


AUDICIONES RECOMENDABLES 


SELECCION DE OPERETAS MODERNAS, 
en Radio Sténtor, los lunes de 22 a 22.30 y 
viernes de 22 a 22.30. 


FERNANDO OCHOA, recitador, en Radio 
Nacional, todos los días, a las 21.30, menos 
los sábados, a las 20.45. 
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MISCELANEAS MICROFONICAS 
DEPORTIVAS 


RIVER PLATE, tiene en ciernes a un futuro “crack” : 
Rongo. Este joven jugador, “scorer” de la cuarta 
división es toda una promesa y pronto, si no se ma- 
logra, será el futuro substituto de Bernabé Ferreyra, 

CUENTO CRIOLLO. — El de cierta emisora que 
para sus transmisiones deportivas confunde el am- 
biente propalando con carácter de exclusividad... 

PLATENSE ha sido como el “castilio de naipes”... 
Al primer apurón serio demostró lo hueco y arti- 
ficial de su posición en la tabla, y se vino abajo 
su poderío, como reza el adagio. 


RACING, está pasando como hace tres años por 
un periodo de prueba. Confiamos en su reacción 
porque hay valores en su cuadro, Pero así y todo 
en la desgracia sigue siendo un conjunto de arras- 
tre en la masa: y si no allí están los altos porcen- 
tajes que sigue marcando todos los domingos. 


HURACAN, por la obra equivocada de ciertos diri- 
gentes de la institución del “Globito”, se ha con- 
vertido en un asomo de cuadro: parece una som- 
bra que acompañara a los demás equipos profesio- 
males. Lo sentimos, Pero aun estaría a tiempo la 
enmienda, si algunos de sus miembros — hombres 
de buena intención, y sin carácter “exclusivista” 
— tomaran una resolución enérgica para evitar 
el desastre. 

INDEPENDIENTE comenzó el campeonato con la 
regularidad de todos los años, Confiemos que siga 
manteniéndola. Pero agreguemos que hoy, aparte 
E pe NÓ, cuenta con la mejor defensa pro- 
esional. 


HAY JUGADORES de fútbol que aun creen en las 
cábalas para ganar, Y si no que se confiese De Saa, 
de Vélez Sársfield, que al expresarse por radio en 
su match contra San Lorenzo, irradió: “Que ha- 
bían obtenido la victoria porque Maggiolo se había 
cortado el día anterior el cabello... y por cábala”... 

LOS ITALIANOS, anuncian que ya tienen formado 
el conjunto que los representará en el torneo mun- 
dial, y agregan que estará integrado por cinco 
argentinos. Ahora me pregunto: ¿es un equipo ita- 
liano el que tomará parte en el torneo o es un 
combinado ítalo-argentino?... Yo afirmo que es 
esto último, de manera que si salen campeones, 
tendremos derecho al 50% del título... 


RIO OBS LE TT 
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CORREO DEL RADIOESCUCHA 


A Rubia sin platinar, Capital, — En nuestro nú- 
mero próximo nos ocuparemos de la actuación micro- 
fónica del astro. El debut ha sido desastroso. Pero 
puede que en ello influyera la emoción de la vez 
primera. 

A María del Valle, Rosario, — El locutor por 
quien se interesa se llama Viasoti, En cuanto a su 
segundo pedido, lo complaceremos en breve, 

A Intrigada, Chascomús, — La transmisión a que 
usted se refiere ha sido suspendida hasta fines de 
este mes, fecha en que el conjunto ese reaparecerá 
por la broadcásting que inaugura su nuevo transmi- 
sor, Este es la noticia, tal como la anunciaron en 
la propaladora interesada, Pero... ¡hum! Eso hue- 
le a muerto... 

A Vehemente, Morón, — Se ve, se ve que es usted 
vehemente. La radio necesita, por cierto, muchos ve- 
hementes así. Sus ideas son buenas, mas, posiblemen- 
te carecen de comercialidad. 


CARAS Y 
CARETAS 


CUATRO 


para 
OSVALDO FRESEDO y su orquesta 
en 
“El Entrerriano”, tango. 


ANECDOTA 


Al saberse en Buenos Aires la muerte de Cle- 
mencean, el encargado del noticiero de una popular 
broadcásting preparó un comentario necrológico so- 
bre el gran francés, y luego, apersonándose al 
dueño de la estación, le dijo: 

— Acaba de morir Clemenceau. ¿Qué le parece 
si leo ante el micrófono estas líneas de elogio? 

—¡Hum! ¿Clemenceau, Clemenceau? Bueno, 
bueno, haga, no más. 

Cuando el propietario se quedó solo, llamó a su 
secretario y le ordenó: 

— Che, fijate como está Clemenceau en el pago 


de sus avisos... 


TIROS A LA FRESCA VIRUTA 


Orquesta sinfónica de 50 profesores. 


Las ondas “medidas” de algunas broadcas- 
tings. cis 


“Nuestros programas ostentan cantidad y 
calidad”. 


“A pedido de numerosos radioescuchas”, + 


- 


-— ¿Comprendes, ahora, lo que es un dúo criollo, 
ante el micrófono? 
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Í Componentes de la 
orquesta típica que 
actúa con éxito en 
los programas de 
Radio Prieto y en 
j la que intervicne 
| Dardo Castel como 


1 


Carlos Foresti, la- 
cutor de LR 5, Ra- 
dio Excelsior, uno 
de los más popula- 
res del ambiente. 


DE LA RADIO 


IST 


Componentes de la 
orquesta típica sin- 
fónica que dirige ' 
Juan Carlos Salot- 
ti que actúa con 
gran aceptación en | 
L U 7, Radio Ge- 
neral San Martin, 
de Bahía Blanca. 


Jorge Rodríguez, 
correcto locutor 
que actúa por L V 
1,Radio Graffigna, 
de San Juan. 


e 
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Ricardo Colombres, cantor na- 
cional que se destaca en 
L R 9, Radio Fénix. 


| Amadeo Maliandi, popular 

locutor que se desempeña 
: acertadamente en L T 1, Ra- 
. dio Rosario, 


Ñ ; e al 1 : 
dt A y! 
Público que asistió a la quincuagésima trans- 


misión de “Magazine Oral” por el micrófono 
de L U 2, Radío Bahía Blanca. 


Conjunto de penados de la cárcel de Tucumán trans- 
mitiendo un número de guitarras por L V 7, Radio 
Tucumán, en una audición especial 


El director de la cárcel de Tucumán 
don Manuel Hernández, haciendo 
uso del micrófono de L V 7, Radío . 
Tucumán, desde la cárcel. j 


v 


Coro de capilla formado por pena 
dos de la cárcel de Tucumán, que 
actuó en la transmisión organizada 


Roberto Zerrillo, uno de Doctor Friedor Weiss- 


Juan Canaro, destacado Horacio N. Gerosa, jo- 
los más conocidos com- man, famoso director 


especialmente por L V 7, Radio Tu- 
cumán. 


músico, director de típica ven autor de algunas lo» 


y compositor de tangos 
de grande y sostonida po- 
pularidad. 
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tras de los tangos de los 
maestros Canaro y Ze- 
rrillo, 


positores de tangos, que 
ha logrado triunfar con 
muchas piezas. 


de orquestas europeas 
que actuará en Radio 
Spléndid. 
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Provisión 


Por 


A provisión de pastos para 
¡1 los animales de trabajo y 

para las vacas, es unn nece- 
sidad permanente que al llegar el 
invierno se presenta todos los años 
a chacareros y tamberos como un 
probiena que se soluciona fácil y 
seguramente mediante la forma- 
de praderas permanentes y 
temporáneas para la producción de 
forrajes frescos y os y con la 
reserva de los mismos en silos y 
parvas: 

Para praderas permanentes ha 
alíalía es siempre la reina de la 
forrajeras y ha de ser la hase del 
pastoreo para la mayor parte del 
año, durante siete u ocho meses, 
aun para vel chacarero arrendata- 
rio, pues el lote de la chacra des- 
tinado a pastoreo debería estar 
siempre alfalfido, puesto que la 
ley de arrendamientos acuerda una 
indemnización adecuada, al ter- 
minar el contrato, por las mejoras 
introducidas. Pero la alfalfa es 
forrajera que durante el invierno 
descansa, y por esto el invierno es 
la estación más difícil para el 
chacurero y el tambero, aunque 
para esto tienen a mano diversos 
recursos de fácil alcance, como 
ser la formación de praderas tem- 
poráneas de cebada, avena O cen- 
teno, Esto no obstante, para fencr 
un campo de pastoreo, mixto de le- 
guminosas y pramináceas y per- 
manente en su producción, la al- 
falía con cecbadilia es lo mejor 
que puede sembrarse, porque la 
alfalía está en función productiva 
desde la primavera hasta el otoño 
avanzado, y la cebadilla da un fo- 
rraje excelente durante el invierno 
hasta la primavera. 

Hay diversas especies de echa- 
as, pero el tronco eriollo o ce- 
badilla eriolla o australiana, que 
resulta ser la misma cosa, es la 
más apreciada y se encuentra es- 
pontánea en los campos que los 
ganaderos denominan de pasto 
tierno y se cría y se extiende tam- 
bi en tierra cultivada, Donde 
más abu es en la provincia de 
Buenos Aires, pero también se le 
encuentra en las otras del litoral 
y en la de Córdoba, Sus tallos, que 
forman matas, se clevan de 30 con- 
timetros hasta más de un metro de 
altura y son bien provistos de ho» 
jes largas y anchas, Por su des- 
arrollo vegetativo precoz, muy 
temprano, en primayera, $e le con- 
sidera casi como un pasto de in. 
vierno, porgue cuando esta esta- 
ción sigue templada y no muy 
seca, sus matas brotan durante > 
hasta fines de invierno, y a prin- 
cipios de octubre o antes, según 
las zonas, ya florece, Sus espiyni- 
lilas, que forman paniculo exten- 
dido y abierto, pronto maduran y 


HUGO 


Una mata de cebadilla y su fruto. 


se caen por cuyo medio 3e repro- 
duce la planta que es anual 1: 
tierras áridas y en ciima seco, y 
es permanente en condiciones 
opuestas, es decir, en tierras fres- 
cas y en clima húmedo y lluvioso. 

Aunque prefiere clima templado, 
esta forrajera soporta Jos frios 
tensos y hasta algunas heladas y 
én cuanto a seguias también ¿as 
resiste, pero se comprende que los 
años lluviosos favorecen su des- 
arrollo. Respecto a tierras, la ve- 
remos vegetar en las condici 
más diversas y opuestas, en jos 
suelos arcillosos y compactos, co: 
mo en los más arenosos de la Pam 
pa, pero la observación d 
que en Jos de mediana co: cia, 
silico-arcilloso, ricos de humus, 
prospera más y adquiere su ma- 
yor desarrollo 

Cuando trátase de empastar 
campo, como suele decirse, es su- 
ficiente desparramar la semilla so. 
bre la «superficie y taparla con u 
rastreada; a veces ba 
mo pisoteo de Jos les para 
que la semilla quede adherida a! 
suelo y pueda germinar; esto mi 
mo úsase enanilo se le deja sem 
llar, en enyo caso los animales se 
encargan de <embraría, Pero si <e 
trata de cultivarla en forma. ya 
sea sola o asociada a la alfa! fa, 
entonces hay que prepares el sue 
con una o dos urudas eruza 
buenas rastre a ú 
zar bien la superficie y 
efectuar la <iembra a voleo tinan- 

go con zastra pe mula que 

la semilla quede enterr 
profundidad, Esta pper: 
hace con más resultado e 
más bien temprano; en prin ero 


de forrajeras para el invierno 


MIATELLO 


también, 


se puede 


pero es fácil 
wos del ve- 
la hagan secar. 
€ 4505 se cuidará siempre 
mbrar después de una buena 
. para que la tierra tenga la 
suficiente humedad para hacer 
germinar la semilla. 

Para sembraría sola, se emplean 
de 20 a 40 kilogramos de semiilas 
hectáreas y asociándola a la 
fa u otra forrajera, para pas- 
toreo únicamente, basta de 8 a 10 
gramos por la misma exten- 
n 


ná buena semilla de cebadilla 
debe tener un poder germinalivo 
no inferior al 80 por ciento, y su 
color debe ser amarillo claro, por. 
que si es de color verde pálido 
quiere decir que fué cosechada an- 
t Si se siembra para 
eo, la cebadilla, a fines de 
lerno, se puede utilizar ya, ha- 
ciéndolo antes que empiece a flo- 
recer; lo mi-=mo para corte, por- 
que una vez semillada, los tallos 
se endurecen y pierden 5u buena 
parte de poder nutritivo, La cose- 
cha de semilla, que también es 
buen negocio, debe efectuarse an- 
tes de que los frutos estén dema- 
siado maduros, porque se desgra- 
ran con facilidad y se perdería 
mucha semilla; enando trátase de 
pequeñas extensiones O se recono 
la semilla donde la ecbadilla crece 
tánea, la operación se hace 
2 mano y se embolsa directamen- 
te, aventándola después; pero si 
se trata de cultivo en forma, se 
cosecha y se trilla como la alfalfa. 

Por más que casi siempre ge 
eultiva para pastoreo, pmede bien 
cortarse, y de una hectárea bien 
empastada pueden oblener-e hasta 
13 06 20 mil kilogramos de pasto 
verde, esto e5, de 5 a 6 mil kilo- 
ramos de pasto seco y de 500 a 
800 kilogramos de semilla en a 
misma extensión, 

En cuanto a su valor alimenti- 
cio, es un E de primera, pues 
eontiene de 8 a 12 por ciento de 
materjas proteicas brutas, en es- 
tado verde, y de 12 a 18 por cien- 
en la substancia seca, antes de 
floración; en estado verde es 
lente para la elimentación de 
as lecheras, 
Es, en fin, la cebadisla Ja mejor 
ea pará pastoreo o para 
1 0 asociada a la alfalfa 
iderada como forrajera para 
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El museo de la policía de Nueva York 


Los bandidos norteamericanos 
son considerados como los maes- 
tros en su arte, La policía norte- 
americana conoce a fondo todas 
las astucias de los bandidos, Esta 
es al menos la impresión que se 
obtiene al visitar el museo de la 
policía neoyorquina. Este museo 
no figura en la pequeña guía del 
extranjero en Nueva York, Es un 
museo de la policía para los poli- 
cías. Contiene numerosas piezas 
de convicción de casos célebres. 
Pero sus piezas de demostración 
para los jóvenes detectives son las 
más interesantes. 

Pueden contemplarse allí las ar- 
mas diversas, desde los revólveres 
silenciosos hasta los últimos mode- 
los de bastones-estoques; una daga 
disimulada en un abanico; el pe- 
queño cuchillo de los “pick-poc- 
ketg'” para cortar los bolsillos sir 
llamar la atención de la victima; 
revólveres tan pequeños que caben 
en el hueco de la mano; corta- 
plumas que ocultan balas explo: 
sivas. 

Este museo del crimen tiene vi- 
trinas dignas de una facultad de 
ciencias: cien muestras ilustran 
sobre principios de balística, Foto- 
grafías de criminales célebres apa- 
recen junto a innumerables hue- 
llas digitales. Se ven igualmente 
objetos insignificantes que advier- 
ten a los detectives noveles que el 
menor vestigio puede ser el punto 
de partida de una pista y puede 
permitir la reconstrucción de todo 
un crimen. Se exhibe el “ticket” 
de un ferrocarril encontrado en el 
fondo de una cesta de papeles, el 
cual echó por tierra toda la de- 
fensa, sabiamente imaginada, de un 
amante que había matado al mari. 
do de su querida (caso Snyder- 
Gray). 

Toda una sección está reserva- 
da a las bombas: Los modelos más 
variados figuran allí y hasta un 
aparato diabólico que se instala en 
uún automóvil y estalla al arranca; 
éste, Los cigarros explosivos y las 
granadas de gas no faltan en esta 
colección. 

He aquí una pequeña caja con- 
teniendo la reproducción de los 
quince diamantes más célebres dei 
mundo; una panoplia conteniendo 
los más variados instrumentos em- 
pleados por los rateros para frac- 
turar las puertas, las cajas fuertes, 
ete, Se enseña al visitante cómo 


SOMBRA ENGAÑOSA 
¡Atención! Cuando pase, tú 
le sujetas por los brazos, mien- 
tras yo le saco el reloj y el di- 


nero... 
(De 11 420, Florencia) 


los ladrones de vehículos operan 
para cambiar las placas de los 
automóviles y falsificar los núme- 
ros de los motores. 

Todos los juegos de azar está1 
prohibidos en ciertos estados de 
Norteamérica. Los detectives de 
las brigadas de juegos, aprenden a 
conocer todos los instrumentos 
utilizados por los tahures ladro- 
nes, desde los dados hasta las 


el museo de la policía contiene no 
sólo muestras de narguiies, agu- 
jas de todas clases, sino también 
muestras de todos los sustitutos 
empleados para el tráfico clandes- 
tíno de las drogas. ¿En las prisio- 
nes no se pasa acaso a los envicia- 
dos sobres o papel de carta empa- 
pados en “nieve” (nicotina) ? 
Una de las exhibiciones más 
curiosas revela todos los métodos 


ruletas. de que se valen los pirómanos pa- 
Para las brigadas de narcóticos, ra provocar incendios, 
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Caolorifix es la estufa a ke- 
rosene más limpia, más eco- 
nómica y mejor construída. 
y A Calorifix desarrolla un ca- 
S - Y lor intenso do inmediato. 
A SIN HUMO - SIN OLOR - 

SIN RUIDO. 
Las legítimas llevan la marca 

de garantía: 


Calorifix 


estampada en el recipiente, 
Pidalas en todas las buenas 
Casas del ramo. 


Unicos Concesionarios: 


ARETZ ¿€ Cía. 


BELGRANO, 460 - Bs. Aires. 
U. T. 33, Avda. 5205. 


ACADEMIA DE BANDONEON 
: PIANO, VIOLIN, QUITARRA, ACORDEOM, Ele 


ON E - Aprenda por correspondencia. A cualquier 
' ñ punto del país se le enviará el instrumento 
gratis para el estudio. Curso especial para seño. 
ritas. Envío $ 0.20 en estampillas y recibirá con. 
diciones, INSTITUTO MUSICAL “ARJONA”. 
Calle P. Echagileo 1755  — Buenos Alres. 


ENTES: 


É) ENLOZADAS Y BARNIZADAS 

Al contado y a plazos. 

ER El más grande surtido de 
e modelos y tamaños. 


TALABARTERIA 
GRATIS, 


BOTAS 


de cuero y hechura especial, 
elegantes y de du- 23 LS 
ración, El par. . $ . 
GIROS Y PEDIDOS A: 
MANUEL M. ARIAS 


17-PONCHOS especiales con 
MANBAB . . . . .. «. +. $ 21.60 

27-El mismo, snín mangas. . $ 19.20 

15-CAPOTE especial. . $ 158,80 


De 
influencia en 


12-TRAJES especiales. . . . $ 1380 Dunia te 
13- »” comunos, . $ 10.80 AMOR, DICHA Y FORTUNA 


Mande su dirección y $ 0.20 en estam. 


Pedidos y giros a: ls e gd 
as rec: 
A conseguirlo bb sieeor Sado: 


Av. Montes de Oca 1672 - Bs. Aires. | Diríjane a: Novelties Jewells Co. 
Solictie Catálogos de Talabartería. | CORRIENTES, 922 - Buenos 
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E Telefotografía de las palomeras de Echatar. 


1 pueblo de Echalar sería el más indi- 

cado para retirarse a una vida obscura y 

sosegada cuando la repugnancia de los 

conflictos sociales modernos le empuja- 
sen a uno a determinaciones horacianas. La “des- 
cansada vida” de fray Luis de León adquiere una 
significación auténtica en ese pueblo que respira 
honrado bienestar en su pequeñez y su apartamiento, 
Montañas boscosas lo ciñen con un cerco de yer- 
dura y de grandeza, apartándolo del mundo como 
un verdadero país autónomo que se nutre de sí 
mismo y posee cuanto necesita. “Ni envidioso ni 
envidiado.” Las praderas, entre tanto, ponen sus 
manchas esmeraldinas en las faldas de las Jomas, 
mientras el breye valle se colma de cultivos y de 
caserías blancas, en una bella intención del más 
acabado idilio, 

Pero algo que no es idílico se esconde en ese 
pacífico paisaje, No lejos del pueblo de Echalar, 
en la cumbre de una desierta montaña, se encuen- 
tran precisamente las célebres “palomeras”, donde 
se cazan con redes millares de palomas emigran- 
tes en la época de la “pasa” otoñal. Un sitio así 
bien vale el viaje. Aunque, por lo demás, la ex- 
cursión nada tiene de penosa, porque una carre- 
tera zigzagueante permite llegar en automóvil 


DR pmme A 


hasta el mismo lugar de esa caza pintoresca. En 
efecto, el camino trepa normalmente al alto de la 
montaña, que forma al mismo tiempo la linea fron- 
teriza entre España y Francia, y una vez en la 
cumbre los ojos aceptan complacidos el regalo 
de un panorama soberbio. Por el lado español se 
acumulan los cerros imponentes, en una maraña 
de montes peñascosos y boscosos, y por la parte 
opuesta se abre el panorama de las bajas y suaves 
tierras de Francia. Allí abajo blanquea el puebli- 
to de Sara, y algo más lejos, Aiñoa. Por allí 
vienen las bandadas de palomas. Por allí se reú- 
nen y cobran fuerzas para remontar la estri- 
bación del Pirineo e internarse en España. Pero 
en la cumbre les esperan apostados, ocultos entre 
los centenarios robles y hayas, los cazadores con 
la red. 

“Chori - lepu”; así se llama en yasco el lugar 
de la cacería. Nombre que traducido al castellano 
quiere decir “Collado de los pájaros”. Es la puer- 
ta natural en el camino aéreo de las aves migra- 
doras. Nadie podría averiguar desde cuándo los 
hombres acechan a las aves en ese punto estraté- 
gico; sólo estamos seguros de que le cacería oto. 
ñal se ejecuta de un modo insuperable, con una 
orgamzación perfecta que obedece a reglas metó- 
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EN LAS CUMBRES 


Por JOSE MARIA 
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dicas y leyes tradicionales que se cumplen rigu- 
rosamente. En cuanto a los resultados, bastará de- 
cir que en el campo de caza la unidad de medida 
es la docena. Se cuenta por docenas, y a veces de 
una sola redada se cobran veinte o cuarenta do- 
cenas de palomas. Pero la operación merece des- 
cribirse con algún detalle por la emoción y el 
pintoresco interés que ofrece en su primitiva sim- 
plicidad. 

En el bosque de grandes robles y hayas que 
coronan la cima del collado se han abierto unas 
calles o pasadizos donde en el momento oportuno 
deben tenderse las redes, Toda la razón de la fae- 
na consiste en ocultar la trama de lo que se está 
operando. Las palomas, muy sensibles a cualquier 
indicio sospechoso y recelosas de los hombres y 
de los gavilanes, deben embocar el collado con la 
mayor confianza posible, para que pasen precisa- 
mente por esas calles donde, en el instante preciso, 
caerá la red sobre la espesa y veloz bandada, Esta 
ha sido descubierta desde muy lejos por los vi- 
gías, que hacen el oficio de atalayas encaramados 
en unas rústicas torres llamadas “trepas”, bien di- 
simuladas en la espesura. 

Tan pronto como la bandada se decide a re- 
montar el collado, de atalaya en atalaya circulan 
gritos, voces de alerta, Órdenes, y todo va bien 
cuando la nube alada toma la dirección conve: 
niente. Silencio. Es el momento de callar y de 
ocultarse, para que las palomas no recelen y mar- 
chen en otra dirección. Todos se hallan prestos 
a la maniobra, Y entonces comienza la parte más 
dificil y emocionante. Es preciso impedir que la 
bandada cruce el collado en vuelo alto; es preciso 
obligarlas a volar precipitadamente, ciegamente y 
a ras de tierra, para que ellas mismas se metan 
en las redes. La operación en tan sencilla como 
pérfida. Cuando la enorme bandada vuela sobre el 
bosque en dirección a la altura, uno de los vigías 
arroja al aire una pala redonda pintada de blan- 
co. ¡El gavilán!... Las palomas creen que ha 
surgido de pronto un gavilán, y es tal su pánico, 
que repentinamente, como si fuese una única pa: 
loma, la bandada se deja caer sobre el bosque en 
actitud de huída. Otra pala lanzada más allá sir- 
ve para aumentar el terror de las aves, que ya 
entonces vuelan como alucinadas y con una verti- 
ginosa velocidad para meterse en las calles del 
alto del collado. Es la ocasión de soltar las cla- 
vijas. Caen las redes, y cientos de palomas que- 
dan palpitando entre las mallas. 

He aquí el momento de apresurarse todos a 
contemplar y calcular el botín que se ha logrado. 
Los expertos cuentan de una simple mirada las 
palomas conseguidas. Y mientras tanto, los ca- 
zadores individuales que vienen atraídos por su 
afición de escopeteros, se dedican por ahí a dis- 
parar sobre las pobres aves sueltas que han podido 
librarse de la red. El tiroteo se prolonga largo 
rato de loma en loma, de seto en seto, hasta que 
no queda un pájaro en todo el contorno. 

La primera vez que asistí a una de estas reda- 
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das experimenté una impresión de extrañeza; la 
originalidad de la cacería, la exactitud de la ma- 
niobra, los gritos lejanos de los vigías en el si- 
lencio de la naturaleza salvaje, se confundieron 
con el tímido e incontenible dolor de ver tantas 
palomas amontonadas bajo la red, vivas y tem 
blorosas aún, palpitando con la angustia del es- 
panto y con la fatiga anhelante de su último yue- 
lo. Los demás espectadores estaban habituados al 
episodio y sólo veían en él la parte de utilidad y 
el entusiasmo del triunfo. Yo no podía separar de 
mi mente la imagen de la bandada, que pocos mi- 
nutos antes ascendía como una nube feliz de las 
tierras bajas de Francia para internarse en los 
cielos luminosos del mediodía cálido. En un ins- 
tante se produjo el fracaso. Ternuras de amor, 
arrullos acariciadores, sedosos plumajes y altos 
vuelos de libertad, todo se malogró en la perfidia 
de “Chori-lepu”. El más grande y poderoso de los 
gavilanes, el hombre, se había atravesado. en el 
collado funesto con las garras terribles de sus 
artefactos y de su incontrastable astucia. 

Me aproximé para mirar de cerca las palomas. 
Algunas tenían el cuello partido a cercén por las 
cuerdas de las mallas, al chocar con violencia en 
la pánica huída, Otras respiraban aceleradamente 
por la fatiga del último vuelo. Trémulas de susto 
o de dolor, sangrantes, los ojos muy abiertos, las 
palomas eran repartidas en cestos apropiados, pa- 
ra “ir expedidas después a las ciudades y servir 


«de regalo gastronómico de las águilas sin plumas, 


de los gavilanes “sin alas que son los hombres, 
diestros en justipreciar los manjares delicados y 
sabrosos... 

Pero yo no me encontraba allí para hacer lucu- 
braciones filosóficas de un género sentimental 
que no aprovechaba a nadie. Yo no podía preten- 
der que con reflexiones sentimentales los hombres 
fueran a abstenerse de un manjar tan deseado. Me 
limité a retirarme un poco del lugar de la heca- 
tombe, y lavé mi espíritu, como quien dice, en la 
purificación contemplativa, viendo a un lado la 
belleza del país de Francia-y a la otra parte la 
majestad de las cumbres españolas. Allá abajo, 
en el fondo angosto del valle, clareaba el risueño 
pueblo de Echalar, y otra vez imaginé que en uno 
de esos pacíficos rincones del mundo podría uno 
retirarse a vivir mientras los hombres de la civi- 
lización no retrocedan en el camino de la trage- 
día y de locura que han emprendido, A seguir el 
consejo de Fray Luis de León... Pero el auto- 
móvil me recogió nuevamente en su seno y me 
restituyó a Ja ciudad, condenado fatalmente a vi- 
vir el drama de los días que ni tienen fin ni tie- 
nen remedio, 


Me aaa 


Bnn Sebastián, 1934. 
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Imponente Cama tipo 
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Precio de fábrica 5 .* cio Reclame . . ta .” 


ENT Nacional de Muebles 


A IMPERIAL 


[(3044-CCRRIENTES-3044:Bs As)! 


URINARIAS| 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que se trate con la acreditada | 


COMBINACION | 


HEIDISAN | 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
y de efectos nositivos. CONOCIDA HACE YA | 
MÁS DÉ DOS DECADAS y apreciada por mi- 
Hares de personas que la emplenron, 
Una autoridad médica, el doctor Georges Luys, de 
Parts, rofirióndose a los balsámicon, como er; | 
Píldoras, Sellos, Cachets, ete., dice entre otros: | Pucr: General San Martin, 
“los balsámicos secan la mucosa uretral, pero 
“NO MATAN a los gonococos”, TARDE O TEM- 
PRANO usted recordará, pues, la COMBINACION 
HEIDISAN, el gran remedio alemán. Cuanto 
antes usted ge decida a emplearia, mejor será 
para usted, ¿Por qué no lo hace hoy mirmo? 
Se envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE. 
el interesante folleto ilustrativo “Lo que 
cada enformo debe saber”, e quien lo solicite 
mediante el cupón al pie. 


Fioravantl, con el señor 
ón Roiz. 


Entace Marioni - Paéz. 


Droguería Suizo-Argentina, Ltda., S. A. 
Rivadavia, 2284 - Buenos Aires. 


t 
| Birvanse remitirme GRATIS el folleto “Lo que 
| cada enfermo debe saber”. 
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Rufino. — Matrimonio Rodríguez - Frigerio. 


CASA PORTA pone a disposición de todos los 
herniados reductores científicamente ejecutados 
y en modelos exclusivos para toda clase de her- 
ninas. Hernias inguinales o erurales, simples o 
voluminosas, etc., pe reducen y curan cón un 
tratamiento adecuado de los Aparatos Hernia- 
rios de CASA PORTA. Somos verdaderos espe- 
cialistas en esta clase de dolencia y podemos 
recomendarle el aparato adecuado a sus nece- 
sidndes, comprometiéndonos a devolverle el 
dinero en caño de no darle resultado. 
Tenemos cintos herniarios desde . . $ 5 
y con cintura elástica, desde . . . . y 15— 
Visítenos sin compromiso alguno. Gustosamen- 
te le examinaremos y aconsejaremos lo que 
usted necesita. Si no puede hacerlo por residir 
fuera de la capital, solicite nuestro libro=-catá- 
logo de gran interés para todos los herniados. 
Remisión gratis, 


Rufino. — Enlace Coni - González. 


Casa Porta 


VICTORIA 7355 


BUENOS. AIRES 


CASA GIL - 5 mucorEn aso 
SIN PRECEDENTES 


Valija “RECLAME”. El 
“Record” del año, má- 
quina potente y de gran 
: sE duración, diafragma úl. 

, ' , G timo modelo de grandes 
Rufino. — Pareja matrimonial Zarale - Brarda. , y potentes voces, 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
¡ REGIO ALBUM 
8 GUARDA DISCOS, 


$ 29.50 


Para flete postal, $ 2.55 
Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.- 
50.-, 80.- 
hasta $ 180 
“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundios” 
Rufino. — Enlace Prunella - Frussi. y otras, todas ga- 
rantidas. Catálogo 
gratis. Agujas. Re- 
puestos. Ventas por ma- 
yor y menor. Compos- 
turas. Embalaje gratis, 


CARAS Y CARETAS en Pa 


Para subscripciones y ejempla. 
res de CARAS Y CARETAS 
en París, dirigirse as 
LIBRAIRIE UNIVERSUM - J, Gondol. | 


33, Rue Mazarine . París, 


IAEA ARRE NAAA RAN P OPE ANO ARO DARRO NENA PASA RENNES 


rís 


Ea 


Rufino. — Bodas Dutto - Paternite, 
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Tucumán, —— Socios 
de “La Fraternidad 
Ferroviaria”, reuni- 
dos para agasajar 
con una comida a 


Río Cuarto. — Cena 
de despedida de la 
vida de soltero, 


CARAS Y CARETAS 


e A 


as 


sus compañero Ma» 
nuel Villagra y Da- 
niel Soto, que se au- 
sentan de la Pro. 
vincia. 


organizada por las 
amistades del señor 
Heriberto Somaré, 


Resistencia. — Cabecera del banquete ofrecido al señor Benito Palamedi, presidente del club de 
regatas “Resistencia”, con motivo de las mejoras por él realizadas en 
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la 


progresista sociedad. 


CARAS Y CARETAS 


Los deportes en provincias 


Of de e 0 e 2 e PS ' bi a? bbe Y A é h MENDOZA 


Paseo olímpi- 
co de los ju- 
gadores santa- 
fecinos y men- 
docinos, que 
tomaron parte 
en la inaugu- 
ración del nue- 
vo estadio, 
construído 
por el club 
Gimnasia y 
Esgrima, 


DM 


TUCUMAN 


Amado Azar 
y Bernardo 
Torrijo, antes 
del match en 
que se impuso 


el primero. 


v 


Los campeones sudamericanos de natación William Camet, Carlos Sos y Roberto Sudzen, 
rodeados por dirigentes del Club Natación y Gimnasia y diversos amigos, a su llegada a Tucumán, 
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CARAS Y CARETAS 


LECTURAS 


INFANTILES 


EL BAROMETRO (Lección de cosas) 


Por 


— Hoy voy a hacerles un experimento que les 
permitirá no sólo ver hasta qué altura se puede 
levantar un líquido, sino también medir la presión 
del aire, 

Para no emplear un tubo muy largo, me 
sirvo de un líquido mucho más pesado que el 
agua: el mercurio, Como ya les dijera días 
pasados, han aprendido que pesa trece y medio 
veces más que el agua. 

Tomo un tubo de vidrio, bastante grueso, 
de un largo de 80 centímetros aproximadamen- 
te y cerrado de una parte, Lo lleno de mer- 
curio completamente y lo tengo cerrado con 
la yema de los dedos, teniendo buen cuidado 
que entre la yema de los dedos y el mercurio 
no se haya introducido el aire. Colocando 
hacia abajo la parte que sostengo con el dedo, 
introduzco ésta en una fuentecita o cubeta 
baja y larga llena de mercurio, donde saco el 
dedo. El mercurio no descenderá hasta la 
fuentecita, pero se detendrá mucho más arri- 
La. Si quiero mantengo el tubo en posición 
wertical y lo coloco sobre un sostenedor de ma- 
dera sobre el cual una graduación permita 
leer la altura a que llega el mercurio, obser- 
varemos que éste señala cerca de 76 centi- 
metros sobre el nivel del mercurio que con- 
tiene la fuentecita, 

— ¿Por qué? — pregunta el maestro, — 
¿Nadie responde? ¿Es que no sospechan lo 
que sucede?,.. Veamos, tú, Agustín, ¿No 
te parece que debe haber un elemento poderoso 
ane impida que baje el mercurio 
del tubo hasta el contenido en la 
Suentecita? 

— Sí, señor, pero no sé lo que es. 

—El aire; no podía ser otro 
que el aire exterior, que, haciendo 


ADELIA DI 


presión sobre el mercurio, le impide descender hasta 
el de la fuente, ¿Sabría alguno de ustedes explicarme 
cómo es el aparato que contiene este mercurio? Pien- 


CARLO 


sen un poco. ¿No lo han visto nunca? 

— Yo no adivino, señor — responde Mario. 

— Estos asuntos no se adivinan, niño mio; 
se conocen o no se conocen. Ese aparatito 
tiene la forma de una balanza suspendida y 
se coloca generalmente en la pared, La pre- 
sión que ejerce el aire hace equilibrio al 
peso del mercurio contenido en el tubo, y la 
altura de la columna de mercurio dentro de 
ese tubo nos dará la medida exacta de lo 
que se llama presión atmosférica. La atmós- 
fera que circunda el globo terrestre es como 
un inmenso mar en borrasca. Por eso la altu- 
ra del aire sobre nuestras cabezas varía con- 
tinuamente y por esto tenemos presiones va- 
ríables. 

Tienen que saber ustedes, -niños, que el aire 
no tiene siempre la misma densidad: el aire 
caliente tiene una densidad menor de la fría 
y la húmeda menor que la seca, 

Justamente, pues, a nuestro aparato le co- 
rresponde el nombre de barómetro, palabra 
derivada del griego, la que significa medida 
de la presión, Repitan todos el nombre del 
aparato: ¡Barómetro! 

Bien. El barómetro se utiliza también para 
conocer la altura de las montañas. Se com- 
prende fácilmente que, si se disminuye poco 
a poco la cantidad de aire que respiramos, 
deberá disminuir la presión y en 
consecuencia le altura de la coiumna 
de mercurio del barómetro, De esa 
disminución se deduce cuánto he- 
mos subido sobre una elevación de 
tierra, (Es la hora del recreo). 


"EL ALIMENTO MODERNO PARA PAJAROS, 


Selecto y escrupulosamente preparado con los mejores granos. 


EL. MAS ECONOMICO, 


En .Almacenes, 


CARLOS A. GIBERTI  - 


Paquete de 1 kilo, $ 0.40 


Ferreterías y Pajarerías. 
Buenos Aires 


Chacabuco 241  - 


TENGA SU TELEFONO ||| 


Para comunicarse entre un 
piso y otro. Para hablar con 
el mayordomo o el chauffeur. 


5 35. . tilo, pl 


CASA AMERICA Avon no os 


Para detalles sobre un notable tratamiento curativo mo 
derno de las enfermedades venéreas, solicito este librito 
GRATIS a Concesionario de las Pildoras "BEIZ", 
Casilla de Correo 2493 (Sección C,C , Buenos Aires), 
adjuntando estampilla de 10 centavos para el franquea 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 
Casa “Malugani Hnos”. 
HUMBERTO 1*, 1084 - 86, 


Buenos Alres. 


URINARIAS 


informes del afamado 
C U R A D A enfermedados nerviosas, 
Aparato completo “CLAMOR”” para sE ia 


REMEDIO DE TRENCH 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Le 846 - Bs. A 


EPILEPSIA PAE 
para epilepsia, ataques y 
40 años de éxito, 


CARAS Y CARETASenLondrés 


«0 


Para subscripciones y ejemplares de * 
“Caras y Caretas” en Londres, | | 


dirigirse a: 


South American Pres Ltd. 
10, Feet Street, Londres, E. C. 4. 


Linterna PRIMUS 


de luz potente 
(300 bujías) 
a gas de kerosene y a nafta, consumiendo 
en 12-14 horas 1 litro de combustible. 
Pida Catálogo N? 4 Gratis an: 


CASA PRIMUS 


Santiago del Esteo 143 - Buonos Aires. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
postal, Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil de Caras y Carreras, Chacabuco 151” 


571. — Mi vivienda “La Loma" en 5ya. — Mi tío Toto esperando el 573. — Belvato, en Rosario, me lo 
C, Molina. tren, goletaron rápido. 
Matilde M. Fernández, Roberto Tren, Bartolo M. Bonino. 


Villa Trinidad (F. C. C. A). 


574.— Mauricio va en busca de agua, 575. — Mancco leyendo “Caras y 576. — Mantco en el baile de car- 
Carmen Lagaña. Caretas”, naval, 
Rodolfo R. Abad. José Luis Escobar. 


Asunción (Paraguay). 


'RICOLTORE 


Aceite para Mayonesas y Ensaladas 


es el tónico moderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
H E R CG U L |] Ñ A equlibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 

edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 
G RA Se envía en sobre cerrado sin membrete. 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 
E 


ASMA CRONICA 


cuando los medicamentos son ÍImpotentes de suprimir la causa del mal, el 

Aparato “ENERGO”, invento alemán, representa el único remedio radical y 

seguro, calma los nervios, evita los ataques, elímina la flema, limpia la 
sangre, regenera y rejuvenece toda el organismo. 


Pida GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”. 


BUENOS AIRES Unico Introductor: ARTURO MUTZE MONTEVIDEO 
Entre Ríos, 237. FACILIDADES DE PAGO Pt. 1de dolo 1041 Callos 


CORTE Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa, otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos pratis at 


UNIVERSIDAD ACADEMIA CONTINENTAL - Perú, 619 - Buenos Aires. Envíe este aviso. 
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Un “raid” aventurero 


ÚmPLESE hoy el décimo ani- 

versario de la realización en 

gran estilo de un “raid” 
automovilístico a Chile. 

Era la época en que estas ayen- 
turas (hace diez años aquello de 
andar por la Cordillera, sin cami- 
no el actual internacional, repre- 
sentaba realmente una aventura), 
se realizaban una o dos veces por 
año, y se presentaban, por lo ge- 
neral, dos o tres audaces dispues- 
tos a jugarse enteros e ir a Chile 
por el Cristo de los Andes, 

Recuerdo perfectamente, ya que 
la memoría tiene un alcance ma- 
yor de diez años, que el ganador 
del Gran Premio Nacional de 
1924, el norteamericano Guillermo 
Burke, se había separado, después 
de su inesperado triunfo sobre 
Malgor y Duggan, de la Studebe- 
ker, casa de la cual formaba par- 
te como jefe del equipo de corre- 
dores y director, del taller de 
ajustes. 

Burke, que no conocía mucho 
nuestros caminos del interior, ya 
que se había limitado a recorrer 
repetidas veces la ruta de Morón 
a Rosario, donde se disputaba en 
aquella época el Gran Premio Na- 
cional del Automóvil Club Argen- 
*tino, creyó que ir a Chile inten- 
tando ganar el Raid Interocéanico 
del Atlántico al Pacífico, sería co- 
sa fácil. En efecto, preparó un es. 
pléndido coche Moon, tipo “voitu- 
rette”, lo armó de todo lo necesa- 
rio, levantó ruedas de auxilio, se 
armó de cadenas y de un faro gi- 
ratorio y busca huella, y anunció 
su partida. 

Se le tomó la hora y Burke 
arrancó desde la calle Florida 
rumbo al Pacífico. Su carrera en 
las primeras etapas fué extraor- 

" dinaria, Caían uno después de otro 
log mejores tiempos marcados por 
otros raidistas, entre ellos yo mis- 
mo y Malgor, pues el año anterior 
habíamos realizado aquella prucba. 

Pero Burke corría demasiado, y 
más aún, corría de noche y des- 
cansaba de día. Eso en un “raid” 
por aquellos caminos, me refiero 
a los de San Luis, de Mendoza 
y luego de la Cordillera, era su- 
mamente peligroso, 

Mientras Burke llegaba a Val- 
paraiso, nosotros, Andrés Longhi 
y yo, inscriptos oficialmente en 


CARAS Y CARETAS 
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ese “raid” con un pequeño coche 
Fiat de 10 HP, comenzábamos la 
prueba en Buenos Aires. La lucha 
se desarrollaba a distancia, Burke 
conocía telegráficamente los tiem- 
pos parciales que empleábamos 
nosotros en la ida, y por ende, nos- 
otros sabíamos cómo andaba el 
norteamericano durante su regreso. 

Cuando Burke llegó a Valpa- 
raíso, empleando más o menos seis 
días, se consideró que la suya ha- 
bía sido una gran hazaña y difí- 
cilmente nadie... le mataría el 
punto. - . 

En efecto, mientras él descansa- 
ba en Santiago de Chile alistán- 
dose para el regreso, yo y Longhi 
partimos de sorpresa de la Capital 
Federal, bajo una lluvia torren- 
cial. Aquella fué una aventura, y 
un ingeniero italiano, el señor Fo- 
llis, que nos acompañaba, nos de- 
claró que aquello no era andar en 
automóvil sino en una canoa con 
motor, 

Hasta Valparaiso Burke nos lle- 
vaba una ventaja de unas 26 ho- 
ras. Y esto fué lo único que le 
faltaba a nuestro serio adversario 
para apretar aún más el acelera- 
dor. Así fué que en la Cordillera, 
ya de regreso, Burke quiso cortar 
camino, se perdió en las monta- 
ñas, debió dar marcha atrás de 
noche, quedarse entre aquellas al- 
tas cumbres negras, y esperar la 
luz del día... y perder en esta 
forma las 26 horas de ventaja que 
nos llevaba, 

Nosotros con nuestro diminuto 
coche seguíamos a buena marcha 
la ruta, levantándonos muy tem- 
prano y acostándonos muy tarde, 
pero sí, durmiendo de noche. 

Burke quiso entonces recuperar 
la perdido y siguió viajando de 
noche, Se perdió otra vez entre 
Mendoza y La Paz, luego entre 
La Paz y San Luis, y a pesar de 
su gran esfuerzo para ganarnos 
aún, no le quedó más remedio que 
perder, 

El pequeño Fiat, llegó victorio- 
so a la meta de Buenos Aires con 
una muy apreciable ventaja de va- 


QS 
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rias horas. Y su tiempo quedó co- 
mo récord durante varios años, y 
más, podría afirmarse que recién 
fué mejorado cuando se reabrió el 
camino internacional, luego de ha. 
berlo reparado la dirección de 
Puentes y Caminos. y 

Han pasado ya diez años, jus- 

tamente en estos días, 

ora los automovilistas cruzan 
la Cordillera por docenas... van 
y vuelven de Mendoza en un par 
de días, los hay que recorren esta 
distancia en menos de 24 horas... 

_Esto demuestra que nuestra red 
vial ha mejorado, aun cuando debo 
decir que cuando llueve no hay 
diablo que no meta la cola entre 
las ruedas del turista y lo clave 
allí donde se encuentre. 

Aquel había sido el primer Fiat 
con trocha normal que cruzaba la 
Cordillera de los Andes, 

¡El rival era nada menos que 
el ganador de un Gran Premio 
Nacional | 


Han pasado 30 años... 


os hermanos Alberto y Gui- 

llermo Feheling guardan co- 

mo una reliquia un Cadillac 
que llegó al país hace 30 años en 
estos días, Desde luego, se trata- 
ba de los primeros pasos de la in- 
dustria automotriz que se refieja- 
ba en este Cadillac, que en aque- 
llos tiempos ya era un constructor 
de lujo, El motor, con su clásico 
“chuf chuf”; la silueta de aquel 
chasis; el pescante, que era igua- 
lito al de los coches de plaza; la 
bocina, con su gran o de goma 
dura y negra; los faroles, de co- 
bre lustrado con jabón todos los 
días, formaban un conjunto clási- 
co. En el volante — derecho como 
un palo de escoba, — estaba siem- 
pre uno de los dos hermanos Fe- 
heling, en los paseos más lujosos 
de la ciudad... de hace 30 años. 
¡Han pasado 30 años! Parece 
ayer, me decía don Alberto y me 
lo confirmaba don Guillermo... 
Ayer no más, 

Pero 30 años después, de reo- 
jo, miré un nuevo Cadillac, y pen. 
sé cómo en este mundo todo se re- 
nueva, se revoluciona por sí solo, 
trepa en forma fantástica y llega 
a la cumbre de la gloria... y no 
siempre cac. Es el caso del 
Cadillac 
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“Caras y Caretas. en el interior de la República 


MÁ 


TUCUMAN 


El gobernador de la 
Provincia, señor Juan 
Luis Nougués, fir- 
mando el acta de la 
toma de posesión del 
doctor José Isasi. 
- agro al 4 E 
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Demostración  ofre- 
cida en honor del 
nuevo ministro en la 
Legislatura, 


v 


Decir VACCARO y decir la casa vendedora de mayor número de Grandes de la 


LA GRANDE Lotería Nacional, es una frase muy conocida en toda la República. 


Es por esto que el público prefiere dirigirse a la muy acreditada y afortunada 
VA c CA R o CASA VACCARO, porque obtiene 3 apreciables ventajas: Buena Suerte. El 


precio más conveniente. El mejor servicio. 
Sorteo del mes de Mayo: el día 17, de $ 150,000, 
Vv A Cc C A R o y el día 24, sorteo extraordinario, de $ 350.000. 


Todos los pedidos deben dirigirse así: CASA VACCARO, Av. de Mayo 638-Bs.Aires, 
LA GRANDE Para el cambio general de monedas y la compra y venta de acciones y títulos de 


renta, es la casa más recomendada de la República. 


Sorteo del 
350.000 3305 
Entero $ 69,. Combinación $ 80,- Décimo $ 7,. 
Más $ 1.— por pedido y para envío asegurado, 
extracto y el regalo de la rifa del Chalet de Belgrano, 
que se sorteará el 25 de Mayo de 1934. Venta de 
rifas de la Cruz Roja Paraguaya, $ 1.— cada una. 
Giros y órdenes a: CASÁ JORGITO de 
EDUARDO OLGIATI 


CABILDO, 2685 — BUENOS AIRES 


“CARAS Y CARETAS” 


en El Salvador (Centro América). 


$ 350.000 


SORTRA EL 24 DE MAYO 
EN COMBINACION, % 80. 
300.000, ENTERO, $ 69.— DECIMO, $ 7,-— 
A cada pedido añádase, para gastos de envío y 
extracto, $ 1 m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZ1I e Hijos 
CHACABUCO, 131 — BUENOS AIRES 


$ 350.000 


SORTEA EL DIA 24 D AYO 
EN COMBINACION VALE $ 80.- 
ENTERO 300.000 $ 69,— DECIMO $ 7,-—- 
Casa J. MAYORAL 
A cada pedido agréguose, $ ll para yastos. 
Sarmiento 893 + Sarmiento 1091 - Callao 378, 


Para subscripciones y ejemplares de 
“Caras y Caretas”, dirigirse al Sr. Eduardo 
Humphrey - Cojutepeque - El Salvador. 


ASA DE SUERTE 22010 
nao? $ 100.000 5 ::::23 
A cada pedido agrégueso, $ 1— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


Dirija, sus edido* KALMAN LASER » Av. de Mayo 626208 
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CARAS Y 


No 1 
Advertencia jeroglífica, por “Afar” (Quiroga, F. C. 0.) 


2 4 3 


BLANCO HURTO ANIMAL 


TODO: BULLICIO 


N0 3 
Comprimido, por “Charlo” (Ciudad) 


N9 4 
Comprimido, por J. Giannuzzi (Rosario de Santa Fe) 


No 5 
Frase comprimida, por Héctor J, Rimoldi (Ciudad) 


500 
TO 


500 LITRO 


N9 6 
Comprimido, por Héctor J. Rimoldi (Ciudad) 


A 1 NOTA 


No 7 
Comprimido, por Domingo Baleguer (San Juan, Alto de 
Sierra) 


GULER 


GULIR 


GULOR  GULUR 


No B 
Comprimido, por A. Laviuzza 


Ss1 PO 


(Ciudad). 


PASATIEMPOS 


CARETAS 


SOLUCIONES Y RESULTADOS DEL CONCURSO DEL 
MES DE ENERO DE 1934 


Número 1842 (20 de enero de 1934). — N? 1: 
Calamar; 2: murciélago; 3: separados; 4: espada, pe- 
sada: 5: Ecuador - cuadro - cardo - Dora - oda -do - e; 
6: (anulado por defectuoso) ; 7: Portugal; 8: Realistas ; 
9: Asesino; 10: “Sólo sé que nada sé'” - Sócrates. 


Número 1843 (27 de enero de 1934). — N% 1: 
Calamares: 2: Sensatez; 3: Casilla; 4: Donde empieza 
el odio, empieza el rencor; 6: Cortar por lo sano; 6: 
Sacrosanto; 7: Bajo tutela; 8: Terreno alto; 9: Aton- 
tado; 10: Entrevistado. ' 


PREMIADOS: 


Por colaboraciones. — Primer premio, 
“Limalliv”, Elías Villamil, 
gundo premio, señor Alfredo C. 
goyen (F. C. C. A.). 

Por soluciones. — Primer premio, señor C. Carlos 
Blestcher, Luis M. Palma 1088, Gualeguaychú (Entre 
Ríos); segundo premio, señorita Mercedes C, de 
Fossa Riglos, J. M. Pena 1125 (Bánfield, F. O. 8.). 


SOLUCIONES Y RESULTADOS DEL CONCURSO DEL 
MES DE FEBRERO DE 1934 


Número 1844 (3 de febrero de 1934). — N? 1; Ma- 
lasia; 2: Nenes; 3: Apuntalar; 4: puta - tapa; 5; Lapi- 
cero; 6: Morena - mona; 7: Caravana; 8: Candelario; 
9: Dolores internos; 10: la clave es GUMERSINDO: 


1234567890 
11: Vera; 12: Camisa; 13: Pala. 


Número 1845 (10 de febrero de 1934). — N? 1: 
El tiempo es oro; 2: Ocasión; 3: Semiannlfabeto; 4: 
Garlopa - galopar; 5: Por mayor o menor; 6: Estados 
Unidos; 7: Disparatadas; 8: relato - alerto; 9: Par- 
tidos; 10: Banderola; 11: Corona. 


Número 1847 (24 de febrero de 1934). — NY 1: 
Parsifal; 2: En casa del herrero cuchillo de palo; 3: 
Caño - cañón; 4: Con perros y gatos ten muy pocos 
tratos; 5: Tinta - titán; 6: Un pájaro de mal agúero; 
7: Carlos; 8: Gallo que no canta algo tiene en la 
garganta; 9: Está loca; 10: Cántaro roto; 11: Aristarco; 
de e rectificará por haber salido al revés el gro- 

o 


seudónimo 
Andalgalá, Catamarca; 8e- 
Montí, Pueblo Iri- 


PREMIADOS: 


Por colaboraciones. — Primer premio, OS 
*Rino”, Sr. Enrique Pranzetti (Río Santiago F. O. 8. 
segundo premio, señor Roque an Deluca, Brasil 2084 
(Ciudad). 


Por soluciones. — Primer premio, señorita Melanie 


Imsen, Falda del Carmen F. €. C. A., Córdoba; segundo 
premio, señor Silvio Gustavino, Rocha 1260 (Ciudud) 


RESULTADOS DEL CONCURSO DEL MES DE 
DICIEMBRE DE 1934 


Por colaboraciones. — Primer premio, señor Lu. 
elano Masolíni, Nazarre 320 (Ciudad); negundo pre- 
mio, seudónimo “Maruja”, señorita María C. Bbruzzí 
(Santiago Larre F. C. P. B. A,). 

Por soluciones. — Primer premio, señorita Elvira 
Castro, Piedras 657 (Ciudad); segundo premio, seudó- 
nimo “Baba”, Carlos Sabadini, Sanvedra esq. 
24 de Septiembre, Alta Gracín (Córdoba). 


cows 


Nota de ln redacción. — Para lo sucesivo daremos 
los resultados de los concursos mensunimente. El juero 
No 7, ejemplar 1836 del 9/12/33, queda anulado por 
defectuoso, 


Los premios deben reciamarse a la ndminintración 
de “Caras y Caretas” y no a esta sección, 


co+wD 


Concurso de mayo. —- Se reciben soluciones hasta el 
15 de junio próximo inclusive. 


Concurso de abril, — Se reciben soluciones hasta el 
15 de mayo próximo inclusive. 


Véanse las bases en el 
primer número de cada 


00. CURSO DE FASATIEMPO: 
MAYO DE 1934 


mes (con premios). CUPON No 1858 
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He aquí a la flamante comisión directiva del anexo de pesca del 

C. A. Navegación y Puertos, señores Juan L. Cerqueira, presidente; 

Fabián Gambier, vice; Juan J, Rithner, pro tesorero; y Cándido Mar- 

tino, Enrique Lalanne, Félix Renna, Juan Cassian, J. Pérez Ramos y 

Enrique S. Limideiro, posando dai y Caretas” en su primera 
reunión, 


Se le fué la pluma 


N el suplemento dominical 

de un diario de la mañana, 

semanas atrás, apareció una 
interesante nota gráfica acer- 
ca de la pesca de la corvina 
negra en Mar del Plata, Perso- 
nas conocidas de nuestra socie- 
dad aparecian entregadas con en- 
tusiasmo al deporte y exhibían 
en realidad piezas interesantes. 
Pero... pero todo hubiera esta- 
de muy bien si el cronista o el 
pescador (no pude aclarar bien 
este punto) no hubiera exagera- 
do fantásticamente el peso de 
una de las corvinas que aparece 
retratada, adjudicándole nada 
menos que ¡cuarenta y cinco ki. 
los1 Por mi parte, calculo que, 
honradamente, la susodicha cor- 
vina pesaría cuando más doce 
kilos y... gramos. ¡Claro! Des- 
pués de episodios como éste, tie- 
nen razón los profanos cuando 
sonríen descreídamente ante la 
afirmación de un pescador... 
Pero, este inocente afán de exa- 
geración lo llevamos muy me- 
tido en la sangre los aficionados, 
y se explica ¡es tan difícil acer- 
tar con un pez monstruo! 

En el texto de la misma nota 
gráfica, el cronista incurre en 
otra exageración, y ésta creo 
que no es achacable al aficio- 
nado. Dice que Ja corvina cuan- 
do se siente herida por el an- 


zuelo dispara doscientos metros, 
¡Epa, compañero! Pero, ¿era 
una corvina o un atún del mar 


del Norte? Sepa usted que a” 


nuestra humilde corvina, el cuero 
no le da más que para correr 
cuarenta o cincuenta metros en 
casos excepcionales. La corvina 
fué, pues, siempre, “sprinter” y 
nunca corredora de fondo, o co- 
mo dicen Jos burreros, una li- 
gerita en carreras de tiro recto. 
Por lo demás, la crónica era 
exacta en todas sus partes. 


Otra vez el monstruo 
del lago Ness 


O habrán olvidado mis lec- 

tores que en crónicas an- 

teriores me ocupé de un 
monstruo marino, de especie des- 
conocida, que había hecho su 
aparición en el lago Ness, de 
Escocia. Las primeras referen- 
cias periodísticas sobre el tal 
monstruo dieron lugar a que 
despertara el “humour” británi- 
co en que el habitante del lago 
y la política inglesa anduvieron 
dándose abrazos de confraterni= 
dad. Pero ahora, la cosa se pone 
sería, El “Daily Mail” ha pu- 
blicado una foto del raro ani- 
mal, foto que fué obtenida a 20 
metros de distancia por el doc- 
tor Robert Kenneth Wilson. En 
el grabado se distingue un Jar- 
go cuello flexible cuya longi- 


tud se calcula en diez metros: 
la cabeza es más bien pequeña. 
A pesar de todo esto, nosotros 
seguimos pensando que el mons- 
truo del lago es una invención 
de algún hotelero escocés de las 
cercanías, pues, como todo el 
mundo sabe, tampoco el Vesu- 
bio existe, no siendo más que una 
invención de los hoteleros de 
Nápoles, los cuales se encargan 
periódicamente de: que el volcán 
Íume para atraer turistas, 


La temporada del 
pejerrey 


Recuerdo a los novicios que 
en esta época el pique se da a 
la mañana temprano, que las 
tanzas deben ser más bien cor- 
tas (20 centímetros) y que se 
debe estar alerta al arrastrón de 
los ejemplares de peso. Reco- 
miendo, pues: tanzas nuevas y 
anzuelos bien afilados, un poco 
grandes. Debe alternarse, como 
carnada, la mojarra o filet de 
dentudo y la lombriz. 

Un dato final: aprovechen 
bien la hora de la creciente ma- 
ñanera, 


Cuando no hay pique 
(Contestando preguntas) 


A Juan Bajesi, Neuquén. — Le 
agradezco sinceramente los infor- 
mes que con tanta gentileza usted 
me comunica acerca del deporte 
en esos “salvajes lugares”, 

Es una lástima que se deje des- 
aparecer la trucha, sin tentar la 
repoblación, fácil de por sí En 
cuanto a la pesca del pejerrey en 
los rios Limay y Neuquén, le acon- 
sejo usar tanzas largas, de cincuen- 
tas centímetros en los lugares co- 
rrentosos y encañar en contra de la 
corriente: como carnada use lom- 
briz de tierra o filet de pejerrey 
chico, El pejerrey es muy viajero, 
pero puede indicarse como lugares 
de pesca, todos aquellos donde exis- 
tan bancos, juncos tiernos, los re- 
mansos y la desembocadura de un 
arroyo o río más pequeño, En esos 
sitios debe poner tanzas de cin- 
cuenta, treinta y veinte centime- 
tros, es decir, surtidas. Intente la 
pesca nocturna con farol a ras de 
nafta o querosén, siempre que no 
sea noche de luna llena, 

A lector viejo, Martínez, — Tn 
esta misma crónica hallará usted 
los datos que desea, 


Capita es 
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POR EL MUNDO 
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¿Ganará Alemania los Juegos Olímpicos? 


os hemos habituado ya en 
N demas a la superioridad 

deportiva de los Estados 
Unidos y todo intento de despo- 
jar a los norteamericanos del ce- 
tro de campeones mundiales nos 
parece poco menos que descabe- 
llado. Sin embargo, no es sin in- 
quistud que éstos observan los 
preparativos que se hacen en Ale- 
mania con motivo de los Juegos 
Olímpicos que en 1936 se reali- 
zarán en Berlín. Y es que no sólo 
los locales serán formidables ad- 
versarios, Italia y los demás paí- 
ses del continente están sometien- 
do a sus atletas a una esmerada 
y especial preparación para ese 
entonces, mientras que Japón tam- 
bién está en condiciones de ter- 
ciar en forma decisiva. La actua- 
ción de todos ellos bien pudrá in- 
fiuir en la clasificación final y es 


Deficiencias 


sTAMOS ya en plena tempo- 

rada de fútbol y contra to- 

do lo que pudiera suponerse 
€n muchos de los teams — con- 
tándose entre ellos los más califi- 
cados — se está aún en pleno pe- 
ríodo de experimentación en cuan- 
to se refiere a la constitución de 
los mismos, 

En algunos casos la superabun- 
dancia de hombres para un mismo 
puesto ha creado dificultades para 
asignar un definitivo lugar a de- 
terminado jugador y, en otros, el 
error de los dirigentes al valorar 
las. condiciones de algunos de los 
integrantes del team han ereado 
fallas que ahora resultan poco me- 
nos que irreparables, 

Y ésta ha sido, en verdad, la 
más común de las equivocaciones 
al mismo tiempo que la menos ex- 
plicable, ¿Cómo cón el dinero que 
se gasta, con la liberalidad con que 


muy probable que en definitiva 
consiga el triunfo el equipo más 
numeroso y homogéneo, que será 
en tal caso el alemán. 

En efecto, en Alemania se ha 
iniciado una formidable tarea ex 
procura del éxito y cuando sus 
atletas desfilen en el magnifico 
estado que se ha construido para 
log próximos Juegos Olímpicos 
llevarán más de dos años de seve- 
ro entrenamiento. 

La obra iniciada por los diri- 
gentes del deporte alemán es ex- 
traordinaria y digna de elogio por 
todos conceptos. Cristián Busch, 
entrenador de las Asociaciones 
Atléticas Alemanas dió a conocer 
hace poco la forma en que se rea- 
lizará la selección, que abarcará 
a todo el pais dando así ocasión 
a que se revele hasta el más igno. 
rado valor atlético con que se pu- 


son pagados los futbolistas, no se 
ha conseguido — en la mayoría de 
los casos —+formar, por lo menos, 
cuadros con la armonía, la cohe- 
sión necesarias para dar de si la 
impresión de poderío que juzgan- 
do a sus integrantes individualmen- 
te, ofrecen a simple vista? 

Ha faltado hábil discernimiento 
en los seleccionadores, Procuran 
por lo general concentrar en el 
mayor grado posible valores indi- 
viduales sin comprender aún que 
el fútbol es acción de conjunto y 
que el mejor equipo será el que 
tenga sus resortes mayormente 
ajustados, el que accione en todas 
sus partes a un mismo ritmo. Bas. 
ta un tornillo flojo para que todo 
ese mecanismo se venga abajo. 

Y es así como hasta este mo- 
mento todos los teams no han he- 
cho otra cosa que brindarnos po- 
bres exhibiciones. Tal vez tenga- 


diera contar, Los atletas que se 
destaquen serán sometidos luego 
a un entrenamiento especial a ía 
vez que aquellos que sin, haber 
cumplido grandes performances 
hayan revelado aptitudes aprecia- 
bles, serán sometidos a una ade- 
cuada preparación técnica para 
rendir luego una nueva prueba de 
suficiencia. 

El “team” olímpico que resulte 
de tan prolija selección recibirá 
luego una preparación especial, 
caleulándose que ya a fines de 
este año estará seleccionado. Vale 
decir, pues, que nadadores atletas, 
gimnastas, boxeadores, ciclistas, 
esgrimistas, etc, llegarán a la lu- 
cha con más de un año de entre- 
namiento especial y dos años de 
preparación en total. 

Tales preparafivos son más que 
suficientes para intimidar hasta a 
los más optimistas... 


inexplicables 


mos que hacer una excepción con 
Boca Juniors, pero sólo tomando 
en cuenta su match con Gimnasia 
y Esgrima de La Plata, en el que 
debutaron los backs brasileños Bi. 
bí y Moisés, En todos loa demás 
casos vimos equipos desarticula. 
dos, en los que cuando la línea 
delantera fué temible, vió malogra- 
do su esfuerzo por la carencia de 
una defensa que compensara sus 
esfuerzos o a la inversa, cuando 
no fué la línea de halves que quí- 
tó al team el eje necesario para 
su desplazamiento. 

Tales deficiencias hablan muy 
solos de los seleccionadores, 

as esperamos que la experiencia 
implicará una saludable lección y 
que en breve, como urge, nue“tros 
equipos podrán llamarse tales y 
que no se vea uno obligado a ir 
a la cancha a ver sólo a la “ve- 
dette”” del cuadro, 


Mónica Rickets fué vencida en Inglaterra 


la gentil tenista de nuestros 

*courts”, la buena estrella 
que todos les deseamos en sus pri- 
meras presentaciones en las can- 
chas inglesas y tras suerte varia 
en diversos partidos fué eliminada 
en la segunda rueda del campeo- 
nato británico por la señorita Fre- 


N o ha tenido Mónica Rickets, 


da James, por 6-2 y 6-4. Las ci- 
fras del “score” dan la impresión 
de una superioridad que, muy 
probablemente, no debió existir ya 
que nuestra entusiasta jugadora ha 
sido muy elogiada, lo que hace 
presumir que hayan infiuido un 
poco los nervios de su desem- 
peño. 


Debe atribuirse, pues, en gran 
parte a la responsabilidad que sig- 
nificaba la intervención en tan 
magno certamen el relativa éxi- 
to obtenido, a la vez que es de 
esperar en próximos cotejos lo- 
fre imponer la “clase” que tan- 
to prestigio le valió en nuestros 
*“courts”, 


DE LOS 


DE 


CARAS Y_ CARETAS. 


O ROS ME E 


DEPORTES 


El hockey femenino 


ciarse la temporada oficial 
, de hockey femenino con los 
primeros matches del campeonato 


anual. Previsoras las chicas, se 
van apresurando las capitanas de 


p AsAbo mañana habrá de ini- 


los distintos cuadros y han reali- 
zado ya diversos partidos de adies- 
tramiento log que sirvieron para 
demostrar con cuanta rapidez las 
entusiastas jugadoras recuperan la 
forma. 


Arrow Girls, Quilmes, Lomas, 
Central Argentino son los cua- 
dros que causaron mejor impre- 
sión y todo hace presumir que ha- 
brán de renovarse las interesantes 
luchas ofrecidas en años anteriores, 


Nuestros “golfers” en Gran Bretaña 


: os “golfers” de bien cimen- 
tados prestigios en nuestros 
“links” intenvendrán en la 

disputa del Campeonato Británico 
para Amateurs. Este concurso que 
comenzará el 21 del corriente pue- 
de considerarse como el más im- 
portante del mundo entre los tor- 
neos para aficionados. Ya en ante- 
riores oportunidades jugadores 
argentinos han intervenido en el 
mismo, pero tal yez en esta como 
en ninguna Otra ocasión nuestro 
golf” haya tenido una represen- 
tación más calificada. En efecto, 
A. C. Budd y A, M. Moffat, que 
son los aficionados que jugarán 
ahora, han merecido elogiosos co- 
mentarios por sus extraordinarias 
aptitudes para la práctica del de- 
porte a la vez que por su depura- 
ción técnica. 

Budd, que en los últimos tiem- 


Un gran 


sx es la verdad: un gran 
E team de rugby, En eso se ha 
convertido Hindú, que tan 
distante estaba de serlo con $u 
juego pasado, monótono, cerrado a 
toda concepción rápida y elegante, 
Los maestros sudafricanos han 
sabido sacar provecho de ese nú- 
cleo de muchachos jóvenes y ani- 
mosos, y los éxitos que, induda- 
blemente, habrán de acompañar a 
Hindú en la próxima temporada, 
serán el mejor premio para maes- 
tros y alumnos, por el esfuerzo 
realizado, 
Tras más de un año de ac:uar 


Una 


puesto que en lo que va de 

1 estos comentarios de hoy to- 
davía no se ha escrito la pa- 
labra amable de elogio, sea ésta 
pará una gentil cultora del depor- 
te, mas no ya sólo por su condi- 
ción de tal, sino por el verdadero 
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Mónica Rickets. 


“team”? de 


juntos, de esforzarse por adquirir 
una nueva modalidad técnica del 
juego, hemos visto a los mucha-= 
chos de Hindú desplazarse en sus 
recientes matches de práctica o 
amistosos, en una forma que nos 
sorprendió muy de veras. 
Rápidos, decididos, sus tres- 
cuartos eran una constante ame- 
naza, Y a ellos llegaba la pejota 
sin pérdida de la menor fracción 
de tiempo. Reproducen casi a la 
perfección muchas de las jugadas 
con que nos maravilló el team 
sudafricano, Hemos visto al medio 
“serum” simular pasar la pelota 
a log medios para, en cambio, en- 


mérito de su hazaña, que de tal 
debe calificarse la lucida actuación 
que cupo recientemente a la se- 
ñorita Denise Rutherford en Jos 
torneos de tenis del Belgrano 
Athletic Club. 

La jóven y brillante jugaJora 


pos no pudo consagrar al “golf” 
a atención necesaria, a pesar de 
ello fué siempre un peligroso ri- 
val para nuestros más hábiles ju- 
gadores siendo el punto más fuer- 
te con que contó el “team” de 
Hurlingham, En cuanto a Moffat 
su brillante triunfo en el campeo- 
nato de aficionados del año 1932 
nos exime de hacer mayores co- 
mentarios, aun cuando es fuerza 
destacar su técnica perfecta a la 
vez que una serenidad poco co- 
mún, y todos sabemos cuánto vale 
esto en los “links”, 

Es de desear que el mejor de 
los éxitos acompañe a nuestros 
“golfers” con lo cual se confir- 
marían los elogiosos comentarios 
que respecto a nuestros jugadores 
han vertido recientemente Sarazen 
y Kirwood, 


rugby 


tregársela a los “forwards”, los 
que con sucesivos pases y en rá- 
pida carrera llegaban al in-goal 
contrario. 

Y asi, como ésta, muchas juga- 
das, realizadas con amplio domi- 
Mio y que revelaban una rápida 
concepción del ataque oportuno, 
mientras qu éste fué muchas ve- 
ces iniciado en base a la forma 
rápida en que sus hombres de se- 
gunda línea se desprenden del 
serum”, que forman con tres, 
cuatro y un jugador, 

Wolheim, que es el autor del 
“milagro, puede estar bien satis- 
fecho de su obra, 


tenista que se destaca 


sobrellevó gallardamente el inten- 
$0 esfuerzo a que la obligara su 
intervención en las distintas cate- 
gorias del torneo de Otoño, para 
finalmente ver compensado eu en- 
tusiasmo con el más brillante de 
los éxitos: tres primeros puestos, 


CARAS Y CARELA. 


Una “estrella” habla de “estrellas” 


cuando Greta firmó ese primer contrato por cinco años, no sabía 
el éxito mundial que le esperaba. Ahora, sí. Ahora, al renovarlo, 
después de su viaje a Europa, ya ha impuesto ella sus condi- 


ciones... 
— ¿Y cómo es Greta Garbo?... ¿Cómo vive?... ; 
*—Vive,.., absolutamente separada del mundanal ruido de 


Hollywood. No baila, no circula, no da fiestas, ni asiste a las 
que dan otros artistas. No tiene amistades entre las gentes del 
cine. Yo, alguna vez, la 
he visto en la playa de 
en lugares apartados, Alguna 
vez también la encontré en 
el campo. Por donde va, cru- 
za rápida, envuelta en unos 
grandes abrigos que no dejan 
admirar su silueta espléndida. 

— ¿Y no la acompaña na- 
die?... 

—AÁ veces van con ella 
unos compatriotas suyos, 
Unos suecos desconocidos. 
Hay quien dice que esta vida 
de aislamiento se la impone 
su propaganda. También se 
asegura, y esto es lo más ve- 
rosímil, que Greta está muy 
delicada de salud, y que ne- 
cesita vivir así de apartada y 
quieta para no enfermar se- 
riamente, Quizá sea que ella 
gusta de llevar una vida in- 
dependiente, sin mezclarse en 
esa baraúnda tan divertida y 
a veces tan fatigosa, que es 
la vida de sociedad en Ho!ly- 
wood, 

— ¿Y Joan Crawford?... 
¿Es tan bonita como aparece 
en la pantalla? 

—No sé... 


Desde luego 
tiene una cara 
interesantísima 
y una gran fi. 
gura. Tiene la 
piel tostada. 


Catalina Bárcena y Martínez Sie- 
$ rra, en su casa de Hollywood. 


Ultimamente, 

A gran actriz española Catalina Bárcena dé lejos, 

| tiene también talento crítico. Lo -ha de- parecía 
mostrado en una interviú que le ha hecho una ne- 

la hábil cronista Josefina Carabias. gra. Esta 


Hablando de Greta Garbo, “la vampiresa cien 
por cien”, asegura: 

“Greta es el “número uno” de Hollywood. 
Quiere esto decir que es la “estrella” que más 
dinero hace ganar a los productores; porque 
han de saber ustedes que en la ciudad del cine 
la categoría de las “estrellas” no se mide 
por el dinero que ganan, nispor el 
lujo con que viven, sino por la 
“plus valía” que determinan. 

"No hay idea de log millones 
que Greta Garbo ha hecho ga- . 
nar a los productores, durante 
los cinco años que ha durado 
su primer contrato con la Me- 
tro Goldwin... 

— Ella también habrá gana- 
do mucho... 

—No lo crea que tanto; 


sí que sa- 


Greta Garbo, la vampiresa cien 

por cien. Catalina Bárcena nos 

cuenta que “Greta está muv “le- 
licada de salud”, 
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Catalina Bárcena con Lilian Harvey, a 
la puerta de un estudio de Hollywood. 


le mucho. Se la ve constantemente en los el- 
nes, en jos tes y en los bailes. Pocos días 
antes de salir yo de Hollywood la vi bailando 
con su novio en el hotel Ambassador. 

— ¿Con su novio?... ¿Pero no está casada 
con Douglas, hijo? 

— Estaba, pero se han divorciado, y ella 
está de nuevo para casarse... En su viaje de 
luna de miel con Fairbanks no la vió nadie. 
En los cuatro días que duró aquél no salió 
de su departamento. 

— ¿Ni para comer?... 

— No era necesario, porque es sabido que 
Joan Crawford no comet... 

— ¿Qué me dice usted? 

— Pues, eso... Que no come, Por lo visto, 
cuando empezó a trabajar en el cine, estaba 
“Nenita”, y la sometieron a un régimen seve- 
rísimo para que perdiese kilos rápidamente. 
A consecuencia de esto se le ha reducido el 


| 


Marlene Dietrich. 
En las fiestas de 
noche suele vestir- 
se de frac o de 
smóking. 


Otra fotografía de Catalina Bárcena en su espléndida casa de Hollywood, 
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estómago de tal forma que no admite apenas ali- 
mentos. 

— ¿Y de qué vive esa mujer?... 

— Creo que toma pequeñísimas porciones de co- 
sas ráras. Pero una comida, lo que se dice una co- 
mida seria, no puede hacerla Joan Crawford des- 
de hace bastantes. años, y quizá no la pueda hacer 
nunca. Otras muchas “estrellas” se encuentran en 
estas o parecidas condiciones. El severo régimen 
a que se las somete para que pierdan peso condu- 
ce a tan terribles resultados. 

— Uno de los espectáculos más curiosos — con- 
tirmúa Catalina Bárcena — es entrar en un restau- 
rante de Hollywood y fijarse en lo que comen, o, 
mejor dicho, en lo que no comen las “estrellas”. 

El almuerzo más corriente es una raja de sandia... 

— ¿Nada más?... 

— Sí, algo más. Un cigarrillo de postre. Otras 
actrices, menos frugales, toman una ensalada y: 
de lechuga con un poquitín de queso... 
Otras, un cocktail de frutas... En gene- > 
ral, se alimentan del aire y el sol que 
toman en la playa de Santa Mó- 


Nica... 
O 


Chevalier es, después de Gre- 
ta Garbo, el artista que da 
más dinero a las empresas 
productoras de películas. A 
nuestras lectoras no les toma- 
rá de sorpresa si les decimos 
que Chevalier tiene mucho 
éxito entre 


las mujeres. 


y ñ y A A 


La “rubía platino” Jean Harlow, 
cuyos amores ban dado mucho 
que hablar en Hollywood. 


Catalina Bárcena y Concepción Montenegro. 
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— Ya se sabe que desde hace 
algún tiempo Marlene Dietrich va 
vestida de hombre. En las fiestas 
de noche aparece vestida de frac 
o de smóking. 

Al principio, esto produjo gran 
revuelo y no pocas críticas, pero 
la gente ha terminado por acos- 
tumbrarse a verla, y algunas chi- 
cas de Hollywood, “extras”, em- 
pleadas o simples burguesitas, han 
comenzado a imitarla. 

—La mujer que más dinero 
gasta en Hollywood, que vive con 
más lujo, la que da más fiestas, 
la más envidiada, es Constance 
Bennet. Tiene en Santa Mónica 
un palacio que es admiración de 
propios y extraños. Sus ganancias 
se cuentan por millones. Luce jo- 
yas magníficas y automóviles que 
quitan la cabeza, 

Todas las que empiezan, sueñan 
con llegar a vivir como vive la 
bellísima rubia. Por las mañanas 
suele vérsele en la playa de San- 
ta Mónica tomando el soi con $1 
niña, quien, a su vez, juega con 
la chiquilla de Marlene y con 
otros crios de no menos categoría. 

Entre las “estrellas” hay 
de todo. Chicas formales, 
chicas menos formales y 
chicas que merecen duras 
críticas de la gente, a pesar 
de que el Hollywood tiene 
casi resuelto ese asuntillo de 
log prejuicios... Pero hay 
también las “estrellas” «seño- 
ras correctísimas, grandes da- 
mas, a quienes todo el mundo 
admira y respeta, 

Una de estas grandes da- 


“Dolores del Río es una gran 


nos dice Catalina 
Bárcena. 


señora”, 


mas es Dolores del Río, Ca- 
talina Bárcena no se cansa 
de elogiarla, 

— Ya do creo que tienen 
éxito los artistas españoles 
en Hollywood. Lo que ocurre 
es que hay muy pocos, Actriz 
española que trabaje alli nc- 
tivamente no hay más que 
Concepción Montenegro. Es, 
quizá, la más joven de todas 
las “estrellas”, y muy guapa 
y muy simpática, Tiene to- 
das lás cualidades regueridas 
para triunfar en el cine, Ade. 
más, baila muy bien, 
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-— Todo el mundo ama en Ho- 
llywood. Y al que no ama se le 
inventa en seguida un atror. 

Los amores de Greta Garbo son 
los que más interesan, y eso que 
se le han conocido pocos amores. 
No se ha casado nunca, ni parec 
que piense casarse, 

Otros amores sonadísimos son 
los de Jean Harlow, más conocida 
por lá “rubia platino”, Después de 
algunas aventuras ruidosas, Jean 
Harlow casó con un hombre que 
se suicidó al poco tiempo. ¡Menu- 
do escandalazo!... 

Janet Gaynor amaba apasiona- 
damente a su marido, que era mé- 


MA” 


dico, Para la pequeña “estrelía 


no habia más que su trabajo y 
su esposo. Pero, por fin, el am- 


biente pudo más que ella, y ha 
abandonado al médico, gue era su 
marido, 


De amores eternos no se puede 


decir nada, Los que parecen más 


sinceros idilios, aungue huyan du- 


rado años, se acnban de la noche 
a la mañana, Y la gente se enfa- 
da a veces cuando ocurre un di- 
vorcio sensacional. 


Janet Gaynor, la “estrella” que más 
éxito tiene entre los españoles. 


Joun Crawford y Douglas hijo, que 

se han divorciado. La Bárcena nos 

díce que la Crawford ya tiene novio 
y piensa casarse de nuevo, 


El de Douglas Fairbanks y Ma- 
ry Pickford ha producido gran in- 
dignación. 

— ¿Y quién ha tenido la culpa, 
él o ella?... 

— Eso no se sabe nunca. Des- 
de Juego, él se ha marchado, Está 
viajando por Europa, con su hijo, 
divorciado también de Joan Craw. 
ford. Mary sigue viviendo sola 
en lá casa donde vivían los dos 
También se ha criticado mucho el 
divorcio de Chevalier, 

— ¿Y tiene tanto éxito entre 
las “mujeres”, como dicen?... 

— Sí; pero no parece que pien- 
se casarse de nuevo por ahora. 

Esta es la verdad de lo que pa- 
sa en Hollywood. 


Constance Bennot, la mujer que más dinero gasta en Hollywood, la que vive 


con más lujo, la que da más fiestas, la “estrella” más envidiada, 
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TAMIL RA 


La sociedad de socorros mutuos La Joven Italia ha ofrecido a sus componentes una lucida 


Público en la 
velada artísti- 
ca y danzante 
efectuada por 
Ja sociedad H. 
del P. 1, de 
Noya, 


Interesante 
conjunto de 
señoritas pat- 
ticipantes en el 


f 


recepción, cuya concurrencia aparece en la fotografía. 


O Biblioteca Nacional de España 


Parte de los 
concurrentes 
al baile reali- 
zado por el 
Urquiza Ath- 
letic Club, de 
Villa Puey- 
rredón. 


baile del Club 

Yugocslavo, 

durante un 
intervalo, 


as 


CARAS Y CARETAS 


EMINISCENCIAS 


Por 


o mu 


RUZÁBANSE algunos de los contertulios 
E alguna que otra frase engendrada en el 

hastio y traída a colación como a empu- 

jones. Los más, retrepados en sus pol- 
tronas o rumiaban cara a cara con los periódi- 
cos, por enésima vez, las noticias del día, o lan- 
zaban hacia el techo, cual si quisieran fumigar- 
lo, copiosas fumaradas de sus pipas. 

Se trataba de una velada aburrida como ella 
sola. 

—Secñores — dijo uno de tantos alzando la 
voz para espantar el sopor, — esto parece un 
entierro. Propongo, por vía de entretenimiento, 
que cada uno de nosotros relate, por ejemplo, 
alguna ocurrencia, alguna anécdota cómica o 
interesante de su vida. Todos, naturalmente, te- 
nemos alguna arrumbada allá en los desvanes 
de la memoría, y por íntima que sea, creo que 
nuestra camaradería, esta camaradería que he- 
mos alimentado por tantos años, nos da confian- 
za suficiente para darla a conocer. 

Tales palabras tuvieron la virtud de desamo- 
dorrar, hasta cierto punto, el ánimo de los que 
las escucharon. Efectivamente, representaban la 
idea más peregrina que en mucho tiempo a al- 
guno de ellos se hubiese podido ocurrir. 

Sonrieron las avejentadas caras bonacho- 
namente y se apartaron los ojos de las 
líneas negras de Jos diarios, ¡Cuántas 
sombras del pasado y cuántas añoran- 
zas no se agolparon entonces bajo 
los pelámenes ya encanecidos o 
al amparo de las calvas re- 
lumbrosas! Los dedos del re- y 
cuerdo comenzaron enton- 


LOFRSGR 
MA CRETON * 


ces a hurgar en los archivos de las memorias 
en pos de apolilladas remembranzas, ora me- 
lancolizando, ora lubricando con sonrisas los 
semblantes, e 

En fin, la reunión fuése despabilando por 
completo. Las once o doce gentes que la com- 
ponían, entre voces y guasas, echaron pajas para 
decidir los turnos, con más o menos fortuna, 
cada uno de los que los desempeñaron fueron 
provocando descargas de risa en las mandíbu- 
las. Aparecieron sobre la mesa los espumosos 
tarros para ser trasegados y pronto rellenos, 
La iluminación del regocijo fué poco a poco 
suplantando la pachorra de las caras. 

Llegó su hora a don Manuel, el decano del 
café, un vejezuelo de esos de humor excelente, 
cuyo espíritu se estaciona en la juyentud, aunque 
el cuerpo se vaya encarrujando porque lo en- 
jutan los años. Hombre de setenta inviernos 
cuando menos, guardaba bajo el pecho un co- 
razón maravilloso, siempre fresco como una col, 

— Queridos amigos — inició; todos callaron. 
Su voz, esa voz de los viejos, tenía el prestigio 
del hombre que ha vivido, y aunque la sazón 
era de chanza, mereció el silencio de las gran- 
des solemnidades. — Esto ocurrió en la prima- 

vera del 88 — prosiguió, — ¡qué hermo- 

sa primavera aquella! Contaba yo en- 
tonces veinticinco años, bastante ro- 
zagantes, y aunque este armatoste 
que ustedes ven ahora aquí, corría 
fama de ser el mejor calígra- 
fo de su comarca, mi profe- 
sión era la de abogado. Al 
efecto, había abierto 
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al servicio del público un 
modesto despacho, donde co- 
tidianamente atendía mis pe- 
queños negocios. 

Un martes por la noche, lo re- 
cuerdo bien, disponíame a retirarme 
después de la laboriosa jornada, y es- 
tiraba ya el brazo para tomar mi som- 
brero de la percha de cuernos de venado que 
adornaba mi salita, cuando sonaron sobre la 
puerta, tímidamente, dos muelles aldabazos. 
¿Quién diantre vendrá a importunarme a estas 
horas?, pensé de mal talante; en fin, añadí con 
tono desabrido: ¡Adentro! Giró suavemente la 
perilla de la puerta y entonces vi aparecer sobre 
el umbral la silueta de una mujer... pero ¡qué 
mujer, señores!.... pongan a tributo sus men- 
tes e imagine cada uno un ángel, una hurí, una 
hada, un querube, tomen después lo más bello 
de las quimeras que hayan ideado, aúnanlo ar- 
moniosamente y tendrán un remoto reflejo de 
aquella visión que encandiló mis ojos. 

— Buenas noches — murmuró el serafín con 
woz de lira. — ¿El señor abogado don Ma- 
nuel To...? 

— Para servirla, señorita — interrumpí atro- 
pelladamente. La fosquedad con que esperaba 
recibir a quien había tocado la puerta habíase 
tornado almíbar al ver aquella majestad de be- 
lleza. — Haga el favor de sentarse, señorita; 
¿en qué le puedo ser útil?... Pero siéntese, 
tenga la bondad... 

La mujer no parecía tenerlas todas consigo, 
estaba evidentemente amilanada. Entre turbada 
y resuelta al mismo tiempo, se sentó en la 
silla que le ofrecí, para obsequiar mis instancias, 
y aunque parecía traer mucho que decirme y 
urgencia de hacerlo, pues de lo contrario no 
habría acudido a consultarme a aquellas horas, 
ya impropias para los negocios, permanecía 
muda, mientras que en sus ojos, unos ojotes 
azules y profundos como un piélago, sentíame 
naufragar. $ 

Yo, la verdad sea dicha, no estába menos 
desconcertado, pero decidí revestirme de las 
ínfulas profesionales, y arrellanándome en mi 
sillón giratorio, frente a mi bufete, encendí un 
cigarro y le dije: 

— Vamos a ver: ¿en qué puedo servirle? 
Puede hablarme con entera confianza. 

Ella despegó los labios entonces. Esperaba 
yo escuchar el planteo de un complicado juicio 
hipotecario o de una inextricable testamentaria 
cuando menos; pero no, sus palabras fueron 
otras. 

— Señor — dijo, — sé que usted es un exce- 
lente calígrafo como no hay otro en esta ciu- 
dad... y, además... una persona muy inte- 
ligente. 

Creo que el rubor me quemó hasta la raíz 
de los cabellos. 

— ¡Oh, no, no!... — repuse — no es necesa- 
rio ensalzarme, Prosiga, tenga la bondad, pero 
le ruego muy de veras suprima sus inmerecidas 
lisonjas. 

—Si no son lisonjas — adujo ella se- 
misonriendo ante mi consternación. — 
Quisiera, señor, que me ayudara a es- 
cribir una carta, 

-—¿Una carta?... Una solicitud, 
un documento, querrá usted 
decir. 

—No, una carta — ratificó 
ella, — una carta. 


> 


y — ¿Y para quién? — pre- 
gunté esbozando un gesto 
de impaciencia. 

— Pues... este... para mi no- 

vio, señor. 

— ¡Cómo! — salté sobre mi asiento, 
haciendo gemir deplorablemente sus 

muelles. — ¿Dice usted que una carta 

para su novio? ¿Y para qué me viene a 

ver a mí? : 

Me había irritado, sin quererlo. Pero, ¡hom- 
bre!, quemarme las pestañas sobre los líbros 
por toda una retahila de años; haberme aguje- 
reado los codos de las mangas en fuerza de 
apoyarlos sobre la mesa de estudio; sufrir un 
purgatorio preparando cada examen; doctorar- 
me con mil sacrificios, siendo necesario para ello 
que mis padres vendieran sus yuntas, y traba- 
jar, en fin, como un forzado, de sol a sombra... 
¿Todo para qué? Para venir a parar al cabo, 
tras un largo día de faena en que una damisela 
engolondrinada viniera a pedirme que le escri- 
biese una carta de enamorados... Realmente 
había para incomodarse un poco, señores. 

Intenté serenarme en gracia de la soberana 
hermosura que halagaba mis retinas y que, sin 
embargo, vulneraba mis susceptibilidades pro- 
fesionales. Así fué que le dije con pretendida iro- 
nía, pero con voz que todavía gangucba de enojo. 

— Mire usted, señorita, para esa clase de 
achaques le recomiendo un manualito muy a 
propósito: “El Epistolario del Amor”, de José 
de Jesús Retortillo y Córdoba. Es una obrita 
magnífica donde encontrará usted un surtidí- 
simo repertorio de palabritas acarameladas para 
recetárselas a su doncel. Un ejemplar de la úl- 
tima edición, en octavo y a la rústica, no le 
llevará-a usted más de cuatro reales, Buenas no- 
ches... ¡Ah! y recuerde usted para'otra ocasión 
que éste es un despacho serio. 

— Está bien, señor... — balbuceó mi pobre- 
cita víctima; pero en un acento tan humilde, tan 
dócil, tan amargado, que llegué a maldecirme 
por haber sido tan duro con ella, Se levantó 
mansamente y se dirigió conturbada hacia la 
puerta. Iba a llorar, era evidente... En sus 
ojos celestes, cobijados bajo el dosel de sus pes- 
tañas rubias y largas como palmas, se preludia- 
ba una tempestad de llanto. Creí percibir ún s0- 
llozo y se me anudó la garganta. 

— Vamos, vamos, no es para tanto — le dije 
con voz que sin saber cómo se me volvió de 
miel, Perdóneme, por Dios, venga... siéntese... 
siéntese... Vamos a ver si es posible hacer. 

Diciendo esto fuí por ella hasta la puerta, una 
de cuyas hojas había ya abierto para salir, la 
tomé de una de sus finas manos y traté de con- 
solarla acariciándosela cual si se tratara del 
lomo de un sedoso minino. La conduje hasta 
su primitivo asiento. 

— Dispénseme, de veras — le seguía dicien- 
do, — usted sabe que estas enfidosas tareas de 
oficina acaban por endiablarle a uno el genio; 
pero le garantizo que no he tenido intención 
de mortificarla. 

Atolondrada y todo, la rubia palomita 
parecía confortarse con mis protestas 

de urbanidad, Los ojos inconmensu- 
rables fueron enjugando el manan- 
tíal que momentos antes pugnaba 
por destilarse sobre las meji- 
llas; medio se iluminó el 
palmito de virgen con 
una sonrisilla impor- 
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tada del Paraíso, Enton- 

tes me fijé en que, aunque 
muy espigadilla, no se trataba 
sino de una adolescente primo- 
rosa, perdonen que lo repita, de 
unos diecinueve abriles en plena flo- 
rescencia, 

—A ver — le dije sentándome al fin 
y apercibiéndome de una pluma y demás ad- 
minículos necesarios, — ¿qué fecha ponemos? 
¿la de hoy? 

— $Sí, la de hoy... o la de mañana... cual- 
quiera... es lo mismo — su vocecilla arrulla- 
dora como manada de arpa, no dejaba de mos- 
trar cierta medrosidad. 

Calló y me bañó en una mirada de bendición: 
no era nada rencorosa. 

Me fijé, sin querer, en su cabellera, hecha de 
filamentos de sol, que se despeñaba magnífica 
sobre sus hombros formando regolfos de ám- 
bar; en sus ojos oceánicos, saturados de pensa- 
miento; en el perfil venusino de su nariz; en el 
nectario incandescente de sus labios; en su 
talle... en ella toda... ¡cómo era bella! 

— Sí, la fecha de hoy... cualquiera.,. — re- 
pitió para recobrarme de mi arrobo. 

Qué nervioso me iba poniendo, Dios mío; la 
sangre me corría desconsideradamente a borbo- 
tones por las venas y a cada pulsación mi puño 
de caligrafo cabrioleaba sobre el papel. Supon- 
go que la letra que entonces hice no debe haber 
acreditado muy cumplidamente mi buena fama 
quirográfica. 

— ¿El nombre de su novio? — pregunté des- 
pués de haber fechado el pliego. 

— ¿De mi novio? 

— Sí. ¿No me dijo que la carta era para su novio? 

No me oyó. Aunque sus pupilas soporosas 
parecían mirarme muy fijamente su imaginación 
viajaba por muy distintos países. 

A mi vez tocábame redimirla de su éxtasis: 

—$Su novio, ¿cómo se llama? — insistí su- 
biendo el diapasón. 


— Este... ¿sabe usted?... — titubeó desem= 


belesándose, — no es precisamente mi novio la 
persona a quien le escribo... es decir, a quien 
le escribe usted... Es alguien a quien quiero 
mucho, pero mucho, mucho. 

No pude retener un ¡Ajajá! que voló de mis 
labios preñado de suspicacia y de malos pen- 
samientos. 

—¡0Oh, no! Por favor no sea usted así, no se 
imagine nada reprobable. ¿Es que usted no ha 
querido nunca a nadie?... Todos los días, cuan- 
do él pasa por mi calle, lo espío desde mi bal- 
cón y no sé... ahora siento que lo amo... Es 
tan guapo... tiene un porte tan fino y tan 
distinguido... 

—¡Ah! ¿Luego está él aquí? — repuse. 

— Sí, aquí, cerquita de nosotros, más de lo 
que usted pueda figurarse. 

— ¡Pues, hombre! — exclamé con una extra- 
fieza que no tenía nada de fingida, — si lo tiene 
tan a la mano, ¿por qué no ir a hablarle per- 
sonalmente? Creo que es lo más natural. 

Mi pregunta era, seguramente, una de las 
principalmente previstas por mi interlocu- 
tora y la respuesta vino al instante, 
Por primera vez su voz dejó de ti- 
tubear: 

—¿Sabe? Lo quiero tanto que 
temo emocionarme demasiado si 
le hablo de viva voz, No 
quiero que note temblar mis 
labios... 


1d ¿Ne se tratará de una in- 
/ feliz histérica?, pensé, pero 

aunque lo sea, ¡qué histérica 
tan lindal 

— Bueno — dije en voz alta de. 
seando terminar aquel pasaje, — 

pero algún nombre debe tener. Hace 
quince minutos le he preguntado quién 
es el destinatario y todavía no logro que 
me lo diga en firme. ¿Qué le parece si le pone- 
mos Florián?: es el nombre favorecido por los 
novelistas románticos... 

— ¿Quiere dejar el espacio en blanco, señor? 
— suplicó ella sin hacer maldito caso de mi 
humorada. 

— ¿En blanco? ¿Por qué? ¿Es muy feo el 
nombre? 

— Sí, muy feo. Después llenaré yo el espacio, 

— ¿Con otra letra? — pregunté, compren- 
diendo que esquivaba decirme el nombre de su 
amado, pero sin querer dejarme vencer; — 
¿No cree usted que advertirá dos puños dis- 
tintos? 

— ¿Quién? 

— ¡Por Dios, quién ha de ser! Pues él, su no- 
vio... O lo que sea. — Callé un momento para 
añadir a poco en tono paternal: — Y dígame, 
jovencita, ¿usted lo conoce? ¿Cree usted que 
esté bien que una señorita educada escriba a 
un desconocido? Eso no se usa. ¿Qué irá a pen- 
sar la gente, los familiares de usted cuando lo 
sepan? 

—No, si ya lo conozco — respondió la musi- 
quilla de su voz con un candor adorable; — a 
veces, cuando lo disgusto, llega hasta a re- 
prenderme... 

— ¡Ah!, ¡vaya, vayal — exclamé temeroso 
de haber cometido una indiscreción. — ¿Y hace 
mucho que se conocen? 

Respuesta a tanta y a tan inquisitiva pregun- 
ta, debería haber sido un sonoro ¡qué le im- 
porta!, pero no, ella, toda mansedumbre, repuso 
vacilando: 

—Ps... no mucho... es decir, de verlo sí, 
pero de tratarlo... hace muy poco. Á pesar de 
todo me tiene como fascinada... 

— ¡Ay! — suspiré. — ¡Feliz mortal! 

— ¿Quién? ¿Yo? 

— No, él;.. bueno, usted también, 

—¿Yo también? Pues que, ¿ya sabe usted 
que él me quiere? 

—No sé — dije, — pero dudo que deje de 
hacerlo. .. es usted tan encantadora... 

Sin responder nada volvió el rostro hacia 
la ventana para disimular su sonrojo, 

Eran las ocho de la noche. 

— En fin — dije, — volvamos al grano y 
perdone mis digresiones, ¿trae usted el texto 
de la carta? 

— No. 

— ¿Se le olvidó? 

-—No, ahora mismo voy a redactáre 
sela... no es muy larga. 

— Perfectamente; la escucho, 

Me incliné sobre el pupitre, listo para es. 
cribir. 

— Querido Manuel, dos puntos... 
lla, por su parte, comenzó a dictar; 
— ¿Manuel? — interrumpí, 
— Sí, Manuel — corroboró y añadió 
con su habitual ingenuidad: — 
¿que no está bien dicho Manuel? 
— No, si no es eso — respon- 
dí.—Usted me había dicho que 
el nombre de él era horri- 
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ble y es que, entre parén- 
tesis, yo también me llamo 
Manuel. ¿Cree que nos llame- 
mos feo él y yo? 

—¡Oh!, de veras; usted también 
es Manuel — observó y rió un poco, 
pero de buena gana; dijérase que se 
había desatado una sarta de casca- 
beles, 

—En fin — dije, — lo que sucede es que 
primero nuestro nombre le parece horrible y 
después le da risa. ¿En qué quedamos: es feo 
o chistoso? 

— Monísimo, delicioso — afirmó ella, — 
... no sé por qué me ha dado risa la coinciden- 
cía... lo que no me gusta es su apellido, 

— ¿No le gusta mi apellido? ¿Pues qué tiene 
de particular? —— dije, amostazado de ver 
que el nombre de mis padres, tan respetable 
a mi memoria, se llevase a la broma, 

— No, si no me refiero al de usted; hablo 
del de él, del que no le he querido decir... 

—¡0Oh, Dios mío! — exclamé, — no podemos 
hablar dos frases sin enredarnos. Yo tengo la 
culpa; soy un necio. 

-+— No, yo soy la responsable. 

—-No, le digo que yo... Bueno, a ver, pro- 
siga su dictado. 

— ¿Ya está lo de “Querido Manuel”? — 
preguntó ella. 

—Sí, ya. 

— Bueno — continuó. — Ha mucho que an- 
sío verle de cerca. ¿Puede estar mañana a las 
siete de la noche en el Paseo de los Alamos? 

— ¿A quién le dice eso? — inquirí. 

— Pero si se lo estoy dictando; póngalo ahí, 
en la cartera... es para él.. 

— ¿Cómo para él? ¿No le habla de tú? 

— No tengo valor — repuso ella. 

aya con la histérica!, reflexioné, 

a y añadí en voz alta: 

— ¿Qué más? 

— Ya, nada más, eso es todo... ¿verdad que 
es muy breve?... 

— Sí, demasiado — respondí, — no es sino 
un recadito común y corriente. 

Bajó los ojos y calló un tanto amoscada. Se 
sucedió una pausa por parte de los dos, ella 
y yo, que al fin decidí romper: 

— Bueno, ¿nos vamos? — dije, — supongo 
que ya es hora más que conveniente, 

-— Pero... ¿y sus honorarios? — interrogó 


ella; — ... ¿cuánto le debo? 


— Nada de honorarios — contesté, — no fal- 
taba más. Yo sólo cobro a mis clientes terrena- 
les y usted no es de este mundo... usted es 
divina. 

Dos amapolas asomaron a sus mejillas y 
apenas pudo decir: 

— Gracias, es usted muy amable... 

—No siempre — respondí, recordando el 
incidente de un principio, — a veces soy muy 
maniático... Por fin, ¿nos vamos? 

—Me voy sola, usted no se debe molestar 
— me dijo con su docilidad beatífica. 

—¡Bah!, y ¿cree usted que tendré la candi- 
dez de dejarla ir así, sim compañía?... 
Son casi las nueye de la noche... es pe: 
ligroso... 

Tomé la cuartilla recién escrita 
de sobre la superficie de mi mesa 
y se la entregué; ella la dobló 
delicadamente en varios plie- 
gues y la depositó casi sus- 
pirando, en su bolso dimi- 


nuto, Apagué el quinqué 

y salimos a la calle. Me 

atreví a tomarla gentilmente 
del brazo como para ayudarla 
a conducirse en la obscuridad ape- 

nas mitigada por el halo remoto 
de algún candelabro del alumbrado pú- 
blico, 

Afuera hacía una noche primorosa; un cielo 
fabuloso chorreaba estrellas y un cierzo ador- 
mecedor abanicaba caballerosamente el ambien- 
te. A lo lejos, tras los macizos frondosos del 
jardín silente, escuchábase el anónimo murmu- 
llo de cantares hogareños que se amalgamaban 
a trechos con el rumoroso taraleo de las ar- 
boledas. 

Abordamos una carretela, una de aquellas 
carretelas que ya desaparecieron para tristeza 
de los corazones románticos, y en ella fuimos 
trompicando por sobre el burdo adoquinado al 
pár que yo me holgaba en un mar de gratos 
pensamientos. Llegamos a la esquina de una 
calle que ella me dijo ser muy próxima a la 
de su casa. Insistió en bajarse y no tuve, al fin, 
más remedio que dejarla hacer. Se apeó, 

— Hasta luego, gracias por todo — murmu- 
ró ungiéndome por algunos instantes con sus 
ojos de beleño mientras me daba la mano. 

Me debería haber dicho: “Adiós”, “Buenas 
Noches”, algo, en fin, que indicara el término 
de nuestro encuentro, pero ¿por qué “Hasta 
luego”? Y sin embargo, había pronunciado 
estas palabras con tanta intención, con tan 
inefable caricia, que ya en mi lecho, luché en 
vano toda la noche por arrancarlas de mis 
oídos para conciliar el sueño. Más aún, mi 
imaginación excitada, en medio del insomnio, 
repetía una y cien veces todas y cada una de 
sus palabras articuladas durante nuestra con- 
versación, cada uno de sus movimientos, cada 
una de sus gráciles sonrisas... ¡Ahl, y sus 
ojos, los ojos aquellos, tremendos y magnéticos, 
me estuvieron mira y mira con su luz indefi- 
nible, hasta que la primera claridad del día 
traspuso los barrotes de mi ventana. Me dormí 
muy tarde, tardísimo, ya de madrugada y con 
un sueño inquieto y agitado; pero aun en mi 
letargo una pregunta aguda como púa, picotea- 
ba mi espíritu maltrecho: 

— ¿Quién era aquella mujer? ¿Quién era? 

El anciano narrador paladeó algunos sorbos 
de su vaso de “Rioja”. El silencio incontaminado 
que campeaba en el recinto permitía escuchar 
con claridad el monótono chipi chipi de la 
lluvia, puertas afuera. 

— Corrieron cuatro días de tortura para mí 
— prosiguió el viejo — sin que pudiera deste- 
rrar de mi cabeza la estampa de mi celestial 
histérica. A la sazón había decidido ya por 
veinte veces irla a ver y desistido otras tantas 
de hacerlo: ¿Para qué iría? ¿A dónde? No te- 
nía pretexto alguno para hacerlo y aunque lo 
tuviera, ¿qué me ganaba yo si ella pertenecía 
ya, en a a otro hombre? Por de contado 
que ella no iba a desdeñarlo así nada más, de 
golpe y porrazo, sólo porque yo me le presen- 

tara el día menos pensado con un ramo 
de flores. No, decididamente había que 
olvidarla... pero por completo, Por 

otra parte, quien sabe quién era aque- 

lla mujer... era tan extraña... 

y luego esa manera de verme... 
de comportarse... 

Había pues que enterrar su 

recuerdo: un pequeño es- 
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fuerzo, doloroso, ciertamente, sería suficiente 
para ello; un pequeño esfuerzo nada más y re- 
cobraría la quietud habitual para atender a 
mis asuntos, que ya me reclamaban mayor di- 
ligencia, ¡Qué inocencia la mía entonces! ¡Va- 
rios meses, años quizá, habrían sido cortos 
para esfumar su recuerdo... su VOZ... su ges" 
to, de mi mentel 

Ej sábado de aquella misma semana, cuarto 
día de mi tormento, mientras pensaba todas es- 
tas cosas y muchas más cosas sobre mi apari- 
ción del martes, mis ojos se habían ido fijando, 
insensiblemente, encima de un sobre que 
figuraba arriba de la carpeta de mi escritorio. 
Mi pasante, sin duda, lo había colocado ahí 
como era costumbre con toda mi corres- 
pondencia. 

“Señor Lic, D. Manuel Torregoduño. 

Calle Morelos 17. 

Ciudad. 

Torregoduño, pensé de paso, ¡qué apellido 
tan poco estético el míol Veamos de qué se 


trata. 


Abrí el sobre y leí, Estuve a punto de colapso 
y me desplomé, de espaldas, anonadado, contra 
el respaldo de mi asiento, El texto estaba es- 
crito de mi mismísimo puño y letra y rezaba; 

“Querido Manuel: 

Ha mucho que ansío verle de cerca. ¿Puede 


estar mañana a las siete de la noche en el. 


Paseo de los Alamos?” 

La firma, estampada con un pulso exquisito, 
era la siguiente: 

“María Luz.” 

Entonces sí que ardió Troya en mi atribu- 
lada sesera: un ejército de ideas dislocadas y 
contradictorias entró a saco en ella pasando a 


cuchillo los pálidos residuos de tranquilidad 
que aún me quedaban de otros días. ¿Había 
sido mi desventurada humanidad presa de una 
astuta moza de partido? ¿Se trataba, real y efec- 
tivamente, de una histérica, de una lunática? 
¿O era nada más que una alocada diablilla que- 
ría reírse un rato a mis costillas? Pero no, ella, 
tan espiritual, tan pura, tan sencilla, no podía 
ser ninguna de tales cosas... imposible... bue- 
no, ¿si la corresponsal había equivocado las di- 
recciones y por mandarle la misiva al otro Ma- 
nuel me la había dirigido a mí? No, esto era 
estirar demasiado la hipótesis y pecar de ino- 
cente: ahí estaba, negreando la haz del sobre- 
cito lila mi apellido inconfundible; era para mi 
la carta, no cabía duda, Mas en fin ¿debería yo 
acudir al llamado o no? ¿Por qué no? ¿No era 
yo acaso un hombre? Sí, pero... ¿qué tal si 
no era todo más que una vulgar celada, una ase- 
chanza para arrancarme por la fuerza una con- 
fesión, una prueba relacionada con alguno de 
mis clientes? ¡Dios mío, qué angustiosa tenta- 
ción sufrí entonces! 

—¿Y fué usted a la cita? — inquirió casi 
impaciente la voz de uno de los oyentes, 

— ¡Naturalmente! Un santo no habría podi- 
do resistir. La mujer aquella resultó ser mi 
esposa. 

— ¡Cómo! — exclamaron varios a coro, — 
pues no nos había dicho usted que ya entonces 
fuera casado. 

— No, porque no lo era, pero... algún tiem- 
po después lo fuí, ¿qué tiene de raro?: María 
Luz fué mi primera esposa y ¡cómo la quisel 
¡Áy, amigos — concluyó el viejito, — qué tiem- 
pos aquellos!.... Ahora, tras los años, mi es- 
critura parece la de un azogado. 


EDGE 


Els 
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Hay reputaciones hechas... Re- 
putaciones de ciudades tal vez más 
que de personas. Si creemos a 
ciertos espíritus maliciosos, cuyos 
rasgos han llegado a lo proverbial, 
es de notoriedad pública que cier- 
tas ciudades guardan el récord 
de la candidez. Mas, puede decir- 
se que todas las ciudades parecie- 
ran guardar ese récord... 

¿Cuál es la ciudad que carece 
de “su nombre de esprit” que in- 
fluye más o menos sobre sus cof- 
«judadanos? Veamos en Francia, 
por ejemplo; Con Daudet todo el 
mundo clasifica y juzga a los hi- 
jos de Tarascón. Pirón triunfa y 
es en la ciudad de Dijón. 

Pero hablemos un poco de Pi- 
rón y de los diyoneses, El perso- 
naje célebre y celebrado era diyo- 
nés, y un día se paseaba tranqui- 
lamente, y no, menos tranquilamen= 
te, con su gracía epigramática 
“cortaba cabezas” a diestra y si- 
nestra, 


— ¡Hola! Señor Pirón, ¿qué 
anda haciendo? — le preguntaron 
algunos paseantes, 

-— Pues suprimiéndoles los ví- 
veres a los diyoneses — respon- 
dió Pirón, continuando su mar- 
cha... Pero no por largo tiempo 
porque los amigos de los cardos lo 
arrojaron en una fosa, la que fe- 
lizmente no era muy profunda, 
El pobre diablo se quebró una 
pierna. 

Si los diyoneses “tienen la ca- 
beza muy cerca de la gorra”, co- 
mo se dice por allá, no carecen 
de buen cornzón. Varios de ellos 
corrieron en auxilio de la víctima 
y la recogieron en bastante mal 
estado físico, pues en lo moral el 
ersonaje se mostraba impasibie, 
ntónces, entre cuatro hombres, con 
grandes precauciones, devolvieron 
a la ciudad a su perseguidor. 

Ánte la gran Pd que daba 
paso a través de las murallas, 
había un gran Cristo de fierro; y 


ando ante la divina imagen 
irón dijo a sus cargadores; 

— Deténganse un instante y 
pónganme en tierra, 

— Pero, señor Pirón, ¿cómo se 
le ocurre semejante cosa? Usted 
está malhefido y toda demora se- 
ría fatal! 

— ¡Deténgansel — ordenó el 
pobre, 

Y le obedecieron, 

Entonces, levantando el busto y 
qubtándose la gorra respetuosa- 
mente, dijo: 

— Divino Jesús: ¡Yo soy más 
desventurado de lo que fuisteis 
Vos! Vos entrasteis en Jerusalén 
Mevado por un burro... Yo regre- 
so a Dijón llevado por cuatro... 

Pero lo más curioso es que los 
diyoneses viven orgullosos de ha- 
ber tenido entre sus compatrio- 
tas de los buenos tiempos al céle- 
bre Pirón, cuya celebridad se fun- 
de cie ella en honra de la ciudad 
natal... 
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Del árbol genealógico 


— Tiene la manía del abo- 
lengo, Ayer me mostró los 
retratos de sus antepasados. 

— ¿Interesantes ? 

— ¿Interesantes? Todos 
vestidos con trajes de car- 
naval, 


Lógica sutil 


-—¿Por qué no viniste el lunes, co- 
mo me habías prometido? 

— Tuve que acompañar a Margarita 
a la fotografía. 

— ¿Y salió bien? 

— Creo que sí, porque no muestra a 
nadie su retrato. 


Se justifica 


¡Me asombra! ¿Un aparato de radio en tu 
casa ? 

— ¿Qué quieres? A mi mujer se le había ocu- 
rrido reiniciar gus estudios de piano, y sólo asi he 
conseguido disuadirla, 


Causa respetable 


— ¿Asi que lo con- 
denaron? ¿Y qué ale- 
gó en su defensa? 

— Que debian 
bajarle la pena, en 
5, atención a 
rancia de su abogado. 


igno- 


Doble sorpresa 


— ¿Cómo, Francisco? ¿To- 


mándose mi whisky? Le aseguro 


que estoy bastante sorprendido. 
— Y yo también, señor; no 


lo esperaba tan pronto, 


AS 


3 
re- 


Mal pensado... 


— Aquí le traigo los veinte pesos que 
le debo. 

— Sí, me los trae para pedirme lue- 
go cuarenta, 

— No; solamente treinta. 


En estos tiempos... 


— ¿Por qué te opones? Es un muchacho bueno, 
honrado, fiel, trabajador, ahorrativo..., 

— ¿Y voy a permitir que mi hija se case con 
un fenómeno? 
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de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los 


CACHETS COLLAZO 


para el tratamiento de las ENFEKMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sean. 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR; en forma reservada y rápida combaten la 


BLERSORRACIA 


gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea, 
(flujos blancos en las señoras), ardores al orinar, etc, 
Basta tomar durante pocas semanas4 ó5CACHETS 
COLLAZO por día. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones, y recaídas. 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman su excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto. 


le ye > Si se desca prospecto explicativo solicítese a: 
boa, Cachete Collazo se, mreperan en, ts FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 


se venden en las buenas farmacias. Se envía gratis y en forma discreta. 
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